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j Esta obra es propiedad 
del autor. 
Queda hecho el depósito 
que marca Ja Ley*. 
A mis queridos amigos el 
notable torero José Gómez 
(Gallito) y al gran aficionado 
D. Joaquín Menchero. 
Su incondicional, 
Pensamientos. 

P R O L O G O 
Este año ele 1918 será memo-
rable como lo es aquel otro de 
1913 en que se cortaron la coleta 
dos de los primeros toreros que 
por aquel entonces figuraban en 
primera fila. 
En 191S, y en el transcurso de 
unos días, se retiraron de su pro-
fesión Bombita y Machaquito; en 
1918 se retiraron dos de los ases 
de la baraja taurina: Vicente Pas-
tor y Rafael Gómez (Gallo). 
Se eclipsaron dos figuras de 
primera, dos figuras de extra-
ordinario valimiento. 
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La retirada de los dos toreros 
madrileños ha sido la nota culmi-
nante de esta temporada taurina 
de 1918. 
También fué objeto de la con-
versación continua la ausencia 
de Juan Beimpnte, quien, con 
motiYo de su enlace con la seño-
rita Cossío, retrasó su regreso a 
España. 
Hubo algunos otros momentos 
culminantes que anotar en este 
año taurino. 
El éxito alcanzado por el novi-
llero Valencia en la Plaza de Ma-
drid y la labor continuada, ex-
traordinaria, y por lo tanto digna 
de todo elogio, realizada por José 
Gómez (Gallito) uno y otro día, a 
la que puso digno remate, verda-
dero broche de oro, realizando 
monumentales faenas, completo 
curso del toreo en la Plaza de la 
corte la misma tarde/10 de octu-
bre, en que se despidió de sus 
paisanos el bueno de Rafael, fue-
ron lo más grande que se ha vis-
to practicar en este difícil arte de 
ser torero cumbre 
Temporada de 1918 , que te lle-
vastes lidiadores de tronío; tem-
porada en la que has retirado para 
siempre de la vida activa a es-
padas aclamados, figurarás en el 
sitio más escogido de los Anales 
taurinos. 
En 1918 se celebraron menos 
corridas que otros años «El sol-
dado de Ñapóles», que desde fe-
brero estuvo en España campan-
do por sus respetos, ha sido la 
causa de que el número de espec-
táculos resultase menor que el de 
temporadas anteriores. 
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Aquí en este libro hallarás, lec-
tor querido, reseña de las corri-
das más salientes del año; halla-
rás también relación de las ferias 
más importantes; verás la sec-
ción necrológica donde figuran 
los amigos que se fueron; halla-
rás un juicio crítico, tan breve 
como sincero, de los ganaderos 
de reses bravas, matadores de 
toros y de novillos y, por último, 
hallarás el capítulo dedicado a 
los dos madrileños que en esta 
temporada se retiraron del toreo, 
todo expuesto con el mayor nú-
mero posible de detalles. 
La retirada del Gallo pone pun-
to ñnal a este libro correspon-
diente a 1918. 
IL ARTE EN LA TAÜSOIAPA 
En la última decena de febrero se inau-
guró esta importante Exposición, cuyo 
organizador ha sido el señor conde de las 
Almenas, el que logró reunir, después de 
incesantes esfuerzos, valiosísimas obras 
de todas las edades. En la lista de expo-
sitores figuraban: 
Su Majestad el Rey. 
Su Alteza Real la Infanta doña Isabel. 
'El Museo Arqueológico Nacional, 
Ayuntamiento, Universidad de Salaman-
ca, Monasterio de El Escorial, Hospital 
de Burgos, Monasterio de Santo Domin-
go de Silos y catedral de Plasencia. 
Duques de Medinaceli, Percent, Ver-
agua, Tovar, Infantado y T'Serclaes. 
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Marqueses de Toca y de Somió, de 
Scala, Casa Torres, Laurencia, Castrillo, 
Llano de San Javier, Larios, Santa Cruz 
y Torrecilla. 
Condes de Santa Coloma, Caudilla, 
Cedillo, Gomar y Doña Marina. 
Señores Rodríguez, Añés , Sánchez, 
Gómez Rodríguez Rojas, Borondo, Reta-
na,y Gamboa, Boix, Garcia Falencia, 
Ezquerra del Valle, Weisberger, Gutié-
rrez, Cartagena, Oríiz Cañavate, Maldo-
nado, Salceda y Cárdenas, Castillo Oli-
vares, Abarzuza, Beruete y Moret, Güell, 
Menéndez Pidal, Aguilera, Cordón, Fa-
lencia, de la Fora, Sirabegne, Cabré y 
Avial. 
Presentaron cuadros la señora viuda de 
Ibarra y doña Concepción Rodríguez. 
La impresión que producía la vista de 
tanta joya, era de admiración y sorpresa. 
Allí pudo estudiarse la evolución com-
pleta del arte a partir de las primeras re-
presentaciones animales de la época pa-
leolítica. 
De la Edad Media erari curiosos unos 
facsímiles sacados por D. Gregorio Durán 
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del libro de las Cantigas, del Rey Sabio, 
miniaíufizado probablemente por el pin-
tor Pedro Lorenzo; su asunto es la pia-
dosa leyenda, contenida en el mismo 
libro, del hombre salvado por la interce-
sión de la Virgen de las furias de un toro, 
trocadas milagrosamente en dócil manse-
dumbre, ante la admiración del pueblo; 
su estilo era arcaico y afrancesado, mas 
las figuras estaban pletóricas de colorido 
y animación. 
De unos quince mil carteles anuncia-
dores de la fiesta taurina que posee el 
Sr. Ortiz Cañavate, fueron entresacados 
unos sesenta, correspondientes a los si-
glos XVI y sucesivos. 
Figuraban también preciosos muebles 
con pinturas e incrustaciones, loza de 
Talavera, porcelanas del Retiro, un be-
llísimo plato hispanoárabe del si^lo XVI, 
etcétera, con adornos y representaciones 
muy varias de asuntos taurinos. 
Las aportaciones más numerosas e im-
portantes han sido las pictóricas, figu-
rando Goya con buen contingente de 
obras. 
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Su Majestad el Rey presentó el célebre 
tapiz conocido por E l juego de la va-
quilla, reproducido en un lindo cuadro 
de Goya, propiedad de los marqueses de 
Larios; varios muchachos qué juegan al 
toro, uno sobre otro, en actitud de picar; 
el supuesto astado, corneando furioso a 
un novel toíerito que, medio desnudo, 
llora desaforado, entre la risa, temor o 
indiferencia, de los demás espectadores; 
•el humorismo campa por doquiera, real-
zado por el mágico pincel del maestro. 
De Goya eran también una hermosa 
cabeza de toro con un trapo rojo encima, 
perteneciente a la colección del duque 
de Veragua, y el titulado S / í í ? / -^ de ban-
derillas en la plaza de un cortijo, en el 
que las ricas figuras goyescas disponen 
de un fondo bellísimo. i 
Del pintor de toros maestro Lucas pu-
dieron ser admiradas muchas obras, liga-
das por cercano parentesco con las del 
gran artista aragonés, muy notables: E l 
columpio y Delaníera de gradas en la 
antigua Plaza de Toros de Madrid, per-
teneciente a la colección del Sr. Ortiz 
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Cañavate. La composición de esta última 
era admirable: un apuesto galán parece 
cuchichear amores al oído de su dama, 
a juzgar por la expresión ruborosa de 
ésta, aumentada por la curiosa expecta-
ción, quizás no exenta de envidia, de los 
circunstantes. Del mismo autor y colec-
ción "fueron Una capea y Corrida de to-
ros en un pueblo. 
Su Alteza Real la Infanta doña Isabel 
expuso, entre otros objetos de gran valor 
artístico, un lindo abanico, cuyo país re-
produce, con profusión de detalles, Una 
fiesta de toros en la Plaza Mayor de Ma-
dr id (siglo XVIII). Otro, perteneciente a 
los marqueses de Santa Cruz, tenía en su 
anverso el mismo asunto, y en el rever-
so> una corrida campestre. 
Pudo quedar satisfecho de su labor el 
ilustre prócer señor conde de las A l -
menas. 
Cuantos visitaron la Exposición, insta-
lada en el palacio de la Biblioteca y Mu-
seos, no regatearon los elogios. 

LA MAESTRÍA D E JOSELITO 
El día 2 de abril pudo al fin celebrarse 
la primera de abono, suspendida el día 
anterior por culpa de la lluvia pertinaz 
que cayó sobre esta coronada villa, y 
que fué causa también de que la corrida 
inaugural se suspendiese definitivamente. 
Xa tarde del 2 de abril no fué primave-
ral ni mucho menos; fué más bien tarde 
de otoño malo, tarde desapacible, tarde 
gris; las rogativas que se hicieron en el 
¥aticano implorando del misericordioso 
Dios concediese una tarde bonancible 
fuéron escuchadas en parte, pues dicho 
queda y repetido va, aquélla tuvo más de 
mala que de buena. 
La fiesta se celebró, y esto es lo más 
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importante, sobre todo para la Empresa, 
que pudo echar fuera la primera corrida 
del abono madrileño. 
Los toros del Duque 
Seis reses se lidiaron de la ganadería 
de Veragua, seis reses desiguales de tipo 
y bravura. 
El primer tercio se hizo por el recurri-
do procedimiento del ácoso, y de ese 
modo pudo librarse del fuegO'a varios de 
los bueyes lidiados en esta .primera co-
rrida de abono. 
Hubo toro, especialmente el jugado en 
tercer lugar, que por su extraordinaria 
mansedumbre era digno de ir uncido a 
cualquier carreta. 
Bl hombre de Méjico 
Fué una mala tarde la que tuvo Ro-
dolfo Gáona; y conste que no es porque 
el diestro dejase de mostrarse decidido; 
su mala tarde fué debida a cierto esplín, 
quizás a cierta falta de energía encami-
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hada a evitar la permanencia en el re-
dondel de mayor número'de personal que 
el necesario. 
El público se mostró de uñas desde un 
principio con el hombre de Méjico y 
anhelaba la 'primera falta para demos-
trarle su disgusto. 
La parsimonia con que acudió Gaona 
a ejecutar el quite en el cuarto toro, en 
er preciso momento de caer Moyano 
ante la cara de la res y ser corneado y 
recogido por ésta, exacerbó las iras del 
pueblo, el que increpó duramente al 
torero. 
A partir de este instante no se inte-
rrumpieron las censuras para Gaona. 
Este quiso borrarlo todo dirigiéndose al 
morlaco con las dos rodillas en tierra; 
éste quiso recuperar sus simpatías dando 
Un pase natural bien instrumentado; éste 
quiso, pero no püdo entusiasmar aí pú-
blico, y de ahí que el disgusto cundiese, 
pasando por alto las cosas medianas, 
censurando lo que en otras ocasionas no 
•hubiese sido censura, ni mucho'menos, 
de tan unánime protesta. 
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Fué una mala tarde la que tuvo el l i -
diador mejicaiK). 
A este torero le impuso la presidencia 
500 pesetas de multa por su apatía mani-
fiesta en el toto cuarto y deplorable di-
rección de lidia. 
¿Q ué hizo Joselito? 
Toreó a sus toros muy bien, y estuvo, 
por consiguiente y en conjunto, valeroso 
en verdad. 
Con la flámula fué el torero sabio de 
Costumbre; hizo en su primero una faena 
digna de aplauso, y otra, en su segundo, 
inteligente; galleó en el primero y puso 
dos pares de rehiletes, uno al toro se-
gundo y otro al quinto. 
Fué el lidiador de siempre, adornado, 
fácil y seguro. 
Afortunadamente, el público va reac-
cionando muy mucho en favor de este 
torero. 
Camará 
Valiente como el que más se nos mos-
tró el joven cordobés; las tarascadas que 
, - 19 -
le tiran las reses le envalentonan; es 
mucho hombre este sobrinó del gran Ma-
chaco. 
A l toro primero le toreó desde cerca y 
entró a matar varias veces, por ser la res 
un marmolillo con cuernos. 
En el quinto toro, al clavar un par de 
rehiletes, salió enfrontilado y derribado; 
cogida prevista ya por citar el torero 
muy en"corto y llegar el manso gaza-
peando. 
Resumen .de la labor de Camará: su 
valentía, su valentía y su valentía. 
Las cogidas 
En esta primera de abono, según dejo 
dicho, hubo dos cogidas: la del picador 
Moyano y la del espada Camará: el pri-
mero sufrió la fractura de la escápula 
izquierda y una herida en sedal en la re-
gión escapular, y el segundo una contu-
sión de segundo grado en la región pec-
toral y conmoción torácica. 
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La corrida, pesada, pesadísima; los 
veraguas, mansos, y de los toreros, so-
bresalió la maestría insuperable de Jose-
lito y la valentía de Camará, insuperable 
también. 
Una estocada recibiendo 
Fué la tarde del 7 de abril tarde gris, 
fría, larde de puro y neto invierno, tarde 
propia para quedarse en casa, al amor de 
la lumbre, jugando al tutje con la parien-
ta, o cimbreándose en uno de los diferen-
tes templos de Terpsícore, al compás del 
manubrio, en unión de alguna de esas 
pobrecitas hembras que andan por estos 
Madriles. 
En esta fecha tuvo lugar la segunda co-
rrida de abono, espectáculo que se cele-
bró ante regular número de espectadores, 
valientes en su mayoría, puesto que, ha-
ciendo caso omiso de las inclemencias de 
la temperatura^ se arrostraron á pasar una 
mala tarde. 
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Lo mejor de esta corrida corrió a cargo 
del torero Agustín García Malla. 
El diestro vallecano alcanzó un éxito 
en la muerte de su segundo toro, que 
atendía por "Bailador", y era de pelo ne-
gro, bragao. 
Agustín estaba deseoso de palmas; to-
reó bien al de Tovar, pisándole el terre-
no-, consiguiendo aplausos de aquella 
multitud aterida, que bostezaba sin cesar. 
Conseguir el aplauso en estas condi-
ciones es bastante difícil; pues bien, Gar-
cía Malla lo consiguió, y fué nutrido y 
resultó justo. 
Llegó la hora de la verdad y, entonces, 
gaapamente, con arrestos de torero ma-
cho, citó a recibir y pinchó en lo alto; en-
tró nuevamente a matar y pinchó otra 
vez, escuchando ovación grande. 
Esta labor fué terminada atacando rec-
to y bien, colocando todo el acero en la 
parte alta del morrillo. 
El público ovacionó al torero«de Valle-
cas, cargó con él, y a hombros le sacó^ 
por la Puerta de los grandes triunfos, por 
la Puerta grande, por la Puerta de Madrid. 
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No hubo en esta corrida otra cosa ex-
traordinaria que anotar. 
Cocherito mató dos toros, a los que 
toreó con su peculiar estilo, si bien, justo 
es decirlo, no estuvo todo lo confiado que 
otras veces, por cuyo motivo no escuchó 
los aplausos de otras tardes. 
Gaona banderilleó bien a su toro pri-
mero, en el que hizo una faena mediana, 
lo mismo que en su segundo. Ejecutó un 
quire lucidísimo en el toro que cerró pla-
za, y nada más. 
Con el estoque no estuvo bien en esta 
segunda de abono. 
Los seis toros lidiados pertenecieron a 
la vacada del señor duque de Tovar, y los 
seis fueron desiguales en presentación, 
en edades y en bravura: una corrida de 
saldo. 
Así no, señor Duque; así no se consi-
gue que aumente la fama y buen crédito 
de la divisa* 
• La corrida mala, la tarde gris, fría, des-
apacible, propia para pasarla' al amor de 
la lumbre. El público aburrido, desper-
tando al final de su letargo por obra y 
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gracia de Agustín García Malla, que en 
esta corrida resultó el mejor. 
Corrida pesada 
Desde la víspera de la corrida tuvo la 
Empresa que cerrar la taquilla y colocar 
el ansiado cartelito de «¡No hay billetes!1' 
Tal era la expectación que produjo el 
anuncio de la cuarta corrida de abono, ce-
lebrada el 28 de abril. 
La Plaza, rebosante de público, y lo 
más escogido de la afición madrileña, 
ocupando las localidades del amplio 
Circo. 
Dieron las cinco (hora oficial) en el re-
loj de la presidencia y comenzó el festejo. 
Los toros lidiados pertenecieron a la 
ganadería de doña Carmen de Federico; 
fueron todos del mismo pelo, negros, 
descarados de cornamenta y desiguales 
en lo demás. 
E l tercero de los espadas que actuaron 
en esta corrida fué Diego Mazquiarán 
(Fortuna), 
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Por la labor realizada merece los hono-
res de citarle en primer lugar. 
El mozo bilbaíno adelanta muy mucho; 
su ajetreo invernal resultó beneficioso 
para este lidiador, el que aprendió bas-
tante y le hizo olvidar ciertos defectos. 
En los dos toros que mató en esta 
cuarta de abono estuvo valiente; su toreo 
de capa fué parado, estirando bien los 
bracitos; los quites que hizo resultaron 
variados, y valientes los que ejecutó ro-
dilla en tierra; sus dos faenas de muleta 
fueron artísticas e inteligentes/ hechas 
cerca, muy cerca de la res. 
A l entrar a matar atacó recto, y se le 
aplaudió. 
Fortuna oyó ovaciones grandes, ysalió, 
al final de la corrida, en hombros de va-
rios individuos. 
Qaona siguió en esta fiesta con la suer-
te perra de tardes anteriores, 
El hombre quiso hacer algo y lo inten-
tó en diferentes ocasiones, no pudiendo 
conseguir su objeto por no ayudarle los 
toros. 
En los dos que estoqueó quedó muy 
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medianejámente, cosa que deploro, pues 
aprecié que el lidiador estabá animado 
de los mejores deseos, aunque otra 
cosa pensasen sus ya numerosos detrac-
tores. 
En último término hablo de Jose-
li to . 
Este lidiador es un caso aislado, único, 
por eso da lo mismo hablar de él al prin-
cipio que al final. 
José, en esta cuarta de abono, quedó 
mal, esta es la verdad, y como la verdad 
no tiene más que un Camino, hay que 
consignar y decir la verdad. 
Ahora bien; ¿es que Joselito no demos-
tró en toda la corrida lo mucho que sabe 
y vale? 
Sí. 
Aunque fué rapidísimamente, ligeros 
chispazos, lo cierto es que_, en tres o cua-
tro momentos, apareció y se impuso, y 
por consiguiente fué ovacionado torero 
tan singularísimo. 
Joselito hizo tres quites, dos de ellos a 
medio capote, en los que templó y man-
dó de un modo portentoso; inició tam-
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bién la suerte de gallear, recorriendo un 
tercio de Plaza y . . . 
Nada más. 
Los dos toros que estoqueó, ciego el 
uno y mansote el otro, impidieron todo 
lucimiento; estuvo breve, y no es poco. 
A cualquiera otro torero es fácil que se 
le hubiera ido vivo alguno de los dos to-
ros muertos por Gómez Ortega en la tar-
de del 28 de abril. 
Partidario de la verdad, digo lo que 
entiendo que lo es. 
La gente subalterna trabajó de lo lindo, 
aplaudiéndose muy mucho a Magritas, 
que sigue poniendo cátedra en el momen-
to de clavar los garapullos. 
La corrida, pesada; el público, abu-
rrido, y la Empresa, contentísima al 
ver la de pesetas que ingresaron en sus 
arcas. 
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Seis buenos toros 
Sí, señores; seis buenos toros fueron 
lidiados en la Plaza de Madrid el día 9 de 
mayo, en cuyo día tuvo lugar la sexta 
corrida de abono. 
Las reses pertenecieron a la acreditada 
vacada de Miura. 
Todos los toros lidiados estuvieron 
bien de presentación y con la edad regla-
mentaria; fueron bravos y nobles, espe-
cialmente el lidiado én primer lugar; los 
otros cinco cumplieron bien en varas y 
no presentaron gran dificultad en el últi-* 
mo tercio. 
Fué esta corrida de los miuras una co-
rrida brava, en la que se echó de menos 
a los toreros que mandan y templan, pues 
hubieran conseguido un verdadero éxito. 
Cocherito no aprovechó las .buenas 
condiciones que tenía el toro primero y, 
por consiguiente, no escuchó los aplau-
sos que hubiere percibido al ajustarse 
algo más con la res. 
En el cuarto quiso borrar lo del toro 
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anterior: el hombre se estiró y oyó pal-
mas, sobre todo en el momento de herir; 
atacó recto y colocó el acero en la parte 
alta. -
García Malla estuvo valiente durante 
toda la corrida; en su primero dió dos 
buenos pinchazos y una estocada ten-
denciosa; en su segundo, una estocada 
delantera, un pinchazo hondo superiorí-
simo y otra más. Se le aplaudió mucho. 
, Saleri II toreó de capa muy bien, Con 
la muleta estuvo breve en los dos y con 
el estoque dió a su primero una estocada 
caída y al último una-corta. 
El toro cuarto cogió al banderillero 
Pinturas, cuando éste estaba toreándole 
a dos manos, cerca de los chiqueros; el 
diestro fué lanzado a grande altura y en 
el suelo, el miura le tiró un derrote. 
Pinturas sufrió una herida en la cara 
anterior del tercio superior del muslo de-
recho de doce centímetros de profundi-
dad, con desgarre de vasos musculares; 
otrá herida contusa' en el pabellón de la 
Oreja izquierda y contusiones en la parte 
anterior del tórax. 
- 29 -
El picador Salsoso también ingresó en 
la enfermería con fuertes contusiones y la 
fractura del hueso coxis. 
El elemento toro 
En la séptima corridavde abono se des-
tacó muy mucho y fué objeto de las ma-
yores alabanzas el elemento toro. 
En esta fiesta, celebrada el 12 de mayo, 
se lidiaron reses andaluzas de D. Felipe 
de Pablo Romero, cuyo nombre es acredi-
tadísimo marchamo en el mundo taurino. 
Los seis- bichos lidiados estuvieron 
bien de carnicería y excelentemente de 
bravura, fué lo que se dice una buena co-
rrida, en la que mereció grandes alaban-
zas el ganadero dignísimo que sabe y 
cuida su vacada de modo portentoso. 
Hace bien Pablo Romero en conducir-
se de modo tal; y perfectamente harán 
sus hijos D. José Luis y D. Felipe, jóve-
nes entusiastas, tratando de que la vaca-
da mantenga el prestigio y. conserve la 
mundial fama adquirida y consolidada. 
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En esta corrida de abono, dicho queda 
fueron los seis toros lidiados, seis boni-
tos ejemplares; el primero atendía por 
"Castaño", era ensabanao, tomó cuatro 
varas; el segundo negr© zaino, bautizado 
con el nombre de "Cimbareto"; fué bravo 
también, acometiendo cuatro veces a las 
plazas montadas; el tercero, que tomo 
cinco varas a cambio de otras tantas caí-
das, se llamaba "Guitarrito",. y su pelo 
era berrendo en negro; el cuarto,' bravo y 
noble, tomó cuatro puyazos por tres tro-
pezones, se llamaba "Quinquillero", lu-
ciendo pelo cárdeno; el quinto atendía 
por "Galañés", cárdeno también, admitió 
cuatro sangrías^ y el último, de nombre 
" torre jón", berrendo en castaño, fué un 
toro bravísimo, tomó cuatro varas en me-
nos tiempo que tarda en decirse. 
Fué, pues, una corrida brava. 
Cocherito 
La labor hecha por el bilbaíno en esta 
corrida fué más completa que la realiza-
da en tardes anteriores. 
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Toreó de capa a su primero parado y 
bien; hizo un quite estupendo, y con la 
muleta' estuvo breve, acabando cbn la 
vida del morito propinando un buen pin-
chazo y una estocada alta. (Ovación.) 
En el cuarto (que llegó exageradamen-
te noble al último tercio), hizo Cástor 
todo cuanto quiso; la faena resultó luci-
da, y si cierto es que en determinados 
momentos se Je aplaudió, certísimo es 
que resultó algo pesada, pues Cocherito, 
en su deseo de agradar lo más posible, 
abusó del trapo. 
Media estocada,, y, a continuación, otra 
buena, dieron fin con la vida de "Quin-
quillero". 
Cástor Ibarra estuvo bien; su labor re-
sultó buena; de ella sobresalieron dos 
quites estupendos, eficaces, uno hecho 
en el toro primero y otro ejecutado en el 
último. 
Gaona 
En esta fiesta consiguió el buen torero 
de León de las Aldamas ganar bastante 
terreno. 
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Conocedor del enemigo que tenía por 
delante, salió dispuesto Rodolfo a escu-
char palmas, y palmas consiguió, y bien 
abundantes por cierto. 
Yo le aplaudí en distintas ocasiones al 
verle torear parado, templando y, man-
dando; yo le aplaudí al final de varios 
quites, en los que se llevó a la res embe-
bida eri su capotillo; yo le aplaudí en los 
pares de banderillas que puso en su se-
gundo toro y le aplaudí también en la 
faena de muleta que hizo en el quinto de 
esta corrida. Fué, pues, una tarde buena 
la que tuvo como torero. 
Con el estoque dió a su primer toro 
media estocada desprendida y una alta; 
y al otro dos pinchazos^ media estocada 
y una entera. 
Fortuna 
Sin llegar a obtener los aplausos en-
tusiastas de otras tardes, también escu-
chó muchas palmas Diego Mazquiarán. 
Artístico estuvo en las dos faenas de 
muleta (mejor en la de su segundo), sien-
do oleado en distintas ocasiones. 
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Con el pincho propinó a su primero 
una estocada delantera, y al que cerró 
plaza, después de darle dos pinchazos, 
le dió media estocada y a continuación 
una entera. 
En los quites estuvo activo y valiente. 
Se le aplaudió. 
Magritas 
Este enormísimo banderillero puso 
nuevamente en esta" corrida cátedra de 
banderillear. 
|Vaya modo de llegar a la cara, cua-
drar, levantar los brazós y salir limpio de 
la suerte! 
El más grande de los más grandes 
maestros, en esto del reileterismo, es este 
joven madrileño, capaz de poner un par 
de garapullos a un mosquito] 
Los dos pares que puso Magritas al 
sexto toro de esta corrida, fueron de los 
mejores que se .han visto. 
El público, puesto en pie, ovacionó 
unánimemente aí buen banderillero Luis 
Suárez. 
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Un éxito clamoroso de Joselito 
Fué uno de esos triunfos unánimes, 
completos, de los que no dejan lugar a 
dudas de ningún genero y en los que in-
tervienen, no solamente todos aquellos 
que tuvieron la dicha de presenciarlo, 
sino aquellos otro? que se enteraron del 
triunfo y con su comentario hacen que el 
éxito se esparza y logre tomar los carac-
teres de importancia suma. 
Fué la del 16 de mayo, una de las 
grandes tardes de este soberano artista, 
una de sus mejoíes tardes, con haber sido 
ya tantas, una de esas en las que el pú-
blico, loco de entusiasmp, aplaude y v i -
torea al gran lidiador de la época pre-
sente. 
Joselito quedó medianamente en la 
muerte del toro primero, al que toreó efi-
cazmente y mató pronto. 
La corrida iba pesada, monótona, ex-
cepción hecha de un buen quite hecho 
por Saleri y de una faena \ aliente reali-
zada por este torero en su primer cornu-
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peto; no había nada saliente que anotar; 
Gaona seguía sin querernos entusiasmar 
con las excelencias de su elegante y clá-
sico toreo, seguía en el mutismo. 
Salió a la arena el quinto toro de Ga-
mero Cívico, que atendía por "Cortija-
no"; acometió bien a los piqueros, y los 
espadas turnaron en los quites, sobresa-
liendo, de todos los realizados, el que 
José hizo derecho, llevándose al toro 
casi a los medios, templando una enor-
midad y formando un grupo toro y tore-
rb, estando éste tan cerca de aquél, que 
salió empujado y derribado, tratando la 
res de cornearle en el suelo. A l quite acu-
dieron todos, pudiendo lograr que saliese 
arrastra de entre las patas del enemigo el 
lidiador famoso, que rápidamente se püso 
en pie con toda la taleguilla rota y el ros-
tro lleno de sangre. 
Trataron de reconocerle sus compañe-
ros, pero él, rabioso y valiente^ se opuso 
a ello; con rapidez arrebató los rehiletes 
al Cuco, y de poder a poder, llamando al. 
cornúpeto, clavó en lo más alto del mo-
rrillo los dos garapullos que quedaron 
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enhiestos; mas no era bastante para ami-
lanar, para castigar al toro que trató de 
herir al rey del toreo; empuñó otros pa-
los y hacia la res marchó colocando so-
lamente medio par; del suelo cogió el 
palo caído y le unió a otro nuevo par, que 
clavó llegando bravamente ante la cara 
del buró, desde largo, de poder a poder. 
La ovación fué de las más grandes que 
se han otorgado en la Plaza de Madrid. 
Los clarines tocaron a matar, y enton-
ces José hinca las rodillas en tierra, y así 
camina hasta las mismísimas barbas del 
toro, dándole en e§a forma el pase ayu-
dado; tan apietado, tan emocionante, que 
uno de los pitones de la res pasó rozando 
la garganta del lidiador. 
Puesto en pie, siguió toreando derecho 
por naturales, dándole la lidia aí toro en 
el terreno donde el toro tenía todas las 
ventajas; esto es, venciendo al enemigo 
y al mismo tiempo dándole armas para 
su defensa; ocurrió lo natural, lo que era 
lógico que ocurriese: que toda la inmensa 
labor de este artista fuese ovacionada 
continuamepte, que toda la faena fuese 
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coreada por el público entero, ronco ya 
de gritar, y recurriendo entonces al fla-
mear de los pañuelos. 
Entrando en recto enterró el estoque 
en lo alto del morrillo, y nervioso Gómez 
Ortega porque el causante de su cogida 
no doblaba instantáneamente, refrendó 
toda su notable labor con un certero des-
cabello. 
Todos pidieron la oreja, y, por unani-
midad, no tuvo otro remedio que conce-
der la presidencia. 
Esta ha sido la duodécima oreja que 
Joselito cortó en la Plaza de Madrid. 
Los seis toros de Gamero Cívico fueron 
bravos. 
Saleri I I estuvo bien; mató dos toros 
y escuchó dos ovaciones; este lidiador 
avanza de día en día; torea y mata. 
El triunfo de José ha sido clamoroso, 
no solamente como hábil lidiador, sino 
como torero de ríñones, habiendo queda-
do deshecha aquella calumniosa leyenda 
de que Joselito no se arrimaba, ni expo-
n í a ; Joselito se arrima tanto como hayan 
podido arrimarse los toreros más trágicos 
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que existieron, y Joselito expone cuando 
hay que exponer, colocando sobre el ta-
pete el valor y la vergüenza. 
La del día de San Isidro 
El día 15 de mayo, festividad de San 
Isidro, tuvo lugar la octava corrida de 
abono/ cuyo festejo se celebró ante un 
público numeroso. 
Se lidiaron seis reses de Benjumea, 
feas, desiguales, mansotas; el único toro 
manejable fué el segundo; se foguearon 
dos: el quinto y el sexto. Como siempre, 
es cosa sabida, estos bichejos de Ben-
jumea son de lo peorcito de cuantas reses 
pastan en tierra andaluza. 
Gaona se limitó a torear bien d^ capa 
a su primer enemigo; en el resto de la 
labor realizada en sus dos toros, no hizo 
nada que justificase ser quien es. 
El público se mostró de uñas con este 
lidiador y le dió el premio que merecía. 
Lo más grande, lo más inmenso, corrió 
a cargo de Joselito. 
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El toro atendía por "Carpintero", era 
berrendo en negro, gordo, señalado con 
el núm. 42, y bastante bien puesto de 
cornamenta, Gallito le tomó de capa, y 
quieto, muy quieto, parado, muy parado 
y sin enmendarse, dió cuatro vérónicas 
por el lado izquierdo y tres por el dere-
cho, que fueron un verdadero monumen-
to. La ovación fué inmensa. 
En los quites hubo variación, alegría y 
arte, y por si esto era poco, hubo también 
su correspondiente galleo a cargo de este 
lidiador inmenso, natural de Gelves. 
En el segundo tercio puso un buen par 
llegando a la cara y cuadrando. Un ver-
dadero portento. 
Con la flámula se colocó cerca de la 
res y dió una sesión admirable de mule-
teo, en la que se aplaudió desde el pase 
natural, corriendo la mano maestramente, 
hasta los rodillazos valientes con largo 
tocamiento del pitón; se perfiló cerca y 
entrando recto y a su manera, colocó el 
sable en lo alto del morrillo, muriendo k 
res casi instantáneamente. Escuchó ova-
ción tremenda y hubo petición de oreja. 
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En el quinío toro, que llegó completa-
mente huidp a la muerte, le sujetó al me-
dio minuto con su muleta garra, y entran-
do decidido, colocó media estocada ten -
denciosa, descabellando seguidamente. 
Fortuna dió la nota de valentía en sus 
dos toros y escuchó, palmas. 
Sánchez Mejías bregó mucho y bien, y 
puso en el quinto de la tarde un par de 
fuego, llegando a la cara con una valentía 
extraordinaria. 
Magritas también fué aplaudido al pa-
rear admirablemente el sexto toro que 
cerró plaza. 
La de Beneficencia 
Con una mediana entrada se celebró la 
clásica corrida de Beneficencia el día 17 
de mayo. 
El cartel de esta benéfica fiesta estaba 
integrado por toreros de cartel, y por to-
ros de primerísima. 
Se lidiaron ocho reses, seis fueron pro-
piedad de la vacada del señor conde de 
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Santa Coloma, bien presentadas, con 
arrobas y luciendo flamante cornamenta. 
Las seis reses estuvieron muy bien de 
bravura; baste decir que hicieron la pelea 
4e varas en el mismo terreno y que lle-
garon nobles hásta el momento final, pues 
al no ser por esto último, seguramente 
que hubiere ocurrido algi^n percance. 
Las otras dos reses lidiadas de D. Juan 
Contreras; hicieron buena pelea en los. 
tres tercios y especialmente en el primero 
no hubo necesidad de acosarlas. 
• Cuando se mandan reses a la Plaza de 
toros de Madrid, debe hacerse en la mis-
ma forma que lo hicieron los señores con-
de de Santa Coloma y Contreras; eso es 
lo digno y, por consiguiente, lo justo. 
Gaona no hizo nada en esta corrida por 
conseguir recuperar el inmenso terreno 
perdido; quedó mal, francamente mal. 
Joselito estuvo mediano en su primero 
y más que mediano en el otro; él fué 
quien hizo con la capa todo lo bueno, el 
que demostró ser verdadero amo y señor; 
sin estar a la altura de su fama, consiguió 
hacer labor digna de aplauso. 
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Fortuna mereció bastantes palmas por 
la muerte de su primero, que llegó des-
armado al tercio final, pasando las mora-
das el hombre de Sestao, pues resultaba 
un verdadero problema meter mano al 
cornúpeto; con verdadera valentía logró 
Diego tumbar a las reses, no sin sufrir 
varios 'tantarantanes capaces de haber 
amilanado a cualquier otro lidiador de 
menos temple que este joven matador. 
En el otro toro dió también la nota de 
valentía al torear, estando desgraciado 
con el estoque, dando lugar a que la pre-
sidencia le enviase dos recados. 
Fortuna resultó con la fractura del se-
gundo metacarpiano déla mano izquierda. 
Camará puso un buen par al cuarteo a 
su primer toro y estuvo valiente en los 
dos, tanto muleteando como a la hora de 
entrar a matar, apreciándose en este dies-
tro sabor de matador clásico. 
Gustó la labor realizada por el diestro 
de Córdoba, el que trató de agradar todo 
lo posible, y para ello estuvo activo, es-
pecialmente en el último toro; 
La gente subalterna trabajó bastante, 
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bregando mucho y bien Blanquet, Sán-
chez Mejía y Magritas, y distinguiéndose 
con los palitroques el segundo de los ar-
tistas mencionados. 
Inauguración de la Plaza 
Monumental de Sevilla 
El jueves 6 de junio tuvo lugar la inau-
guración de la Plaza Monumental sevilla-
na, edificio capaz para 23.000 especta-
dores. 
A la inauguración concurrieron unos 
15.000 aficionados.' 
En esta solemne y memorable fiesta se 
lidiaron seis reses de la acreditada gana-
dería de D. Juan Contreras, que estuvie-
ron bien presentadas. Los seis corniipetos 
cumplieron en general, exceptuando dos. 
Joselito actuó en esta corrida escuchan-
do grandes ovaciones en la lidia y muer-
te de sus toros, pues siempre supo hallar 
momento en los que demostrase la sobe-
ranía de su arte. Fué el amo, dueño y 
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señor de la torería militante, y, por con-
siguiente, fué el lidiador excelente, al 
que no hubo otro remedio que aplaudir 
con entusiasmo, premiando de ese modo 
la fina esencia de su toreo lucido y alegre. 
Por lo que respecta a este diestro, el 
público salió bastante satisfecho. 
Otro de los espadas contratados era 
Francisco Posada. 
1 Este torero no estuvo ni mejor ni peor 
que en pasados años; este torero no hizo 
nada nuevo; y conste, que al decir que 
no hizo cosa nueva, me refiero a que todo 
cuanto realizó fué ejecutado con exceso 
de movimiento, sin parar, y a la buena 
de Dios; con el estoque enterró todo el 
acero, pero entró ligero, alargando el 
brazo y marchándose de la recta. 
El tercer matador fué Fortuna. 
Diego Mazquiarán estuvo muy valien^ 
te; demostró verdaderos deseos de agra-
dar y todo ello fué premiado por el res-
petable. Mató a sus dos toros Valiente-
mente después de hacer un brindis al ga-
nadero Urcola, y estuvo siempre cerca de 
la res; atacó a herir con tal fe, y tan cer-
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ca lo hizo, que sin fijarse en que el cor-
núpeto desarmaba, recreóse Fortuna de-
masiado en la suerte y recibió un punta-
za en el muslo, a pesar de cuya lesión dio 
^in de la corrida. 
La fiesta inaugural resultó, en conjun-
to, bastante buena, especialmente por 
lo que se refiere a Joselito que a todos 
entusiasmó con su toreo fino y alegre. 
Desde el 6 de junio de 1918, ya tiene 
Sevilla su Plaza Monumental. 
La corrida de la Cruz Roja 
La corrida organizada por nuestra her-
mosa soberana S. M . la Reina Doña Vic-
toria, a beneficio de la Cruz Roja españo-
la, fué un verdadero éxito por lo que se 
relaciona a la entrada y a la calidad de 
las excelentes espectadoras que asistieron 
al festejo. 
La corrida tuvo lugar el 14 de junio. 
El lleno fué completo, y en él abunda-
ron las hermosísimas mujeres tocadas 
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con la clásica mantilla, dando realce a su 
estupenda hermosura. 
Su Majestad la Reina Doña Victoria 
lucía también la clásica mantilla blanca, 
por cierto con verdadera elegancia y dis-
tinción. 
El espectáculo, en sí, resultó soso; cul-
pa de ello tuvo el ganado de Pérez de la 
Concha, mansote en su mayoría, quitan-
do a los lidiadores toda ocasión de luci-
miento. El único toro bravo que salió en 
esta corrida por la puerta de los chique-
ros fué el lidiado en segundo lugar; cum-
plió excelentemente en los tercios prime-
ro y segundo, llegando al final bastante 
nervioso. 
No me extrañó el poco buen resultado 
que dieron estas reses, ya tan de capa 
caída, que casi perdieron el nombre pres-
tigioso que lucieron en pasadas épocas. 
Joselito fué el que mejores cosas hizo 
en esta fiesta solemne, en esta tarde 
regia. 
El fué quien con su capotillo obligó al 
primer mansote a que embistiese, aun en 
contra de la voluntad del astado; él fué 
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quien se ajustó en los quites y él fué 
quien hizo que el manso lidiado en pri-
mer lugar tomase la muleta como si fuese 
un toro bravo; esta faena fué de valimien-
to extraordinario por la ciencia, por el co-
nocimiento verdad qüe en su ejecución 
puso de relieve el más grande de los to-
reros contemporáneos. Pinchó con ten-
dencias y fué aplaudido por lo excelente 
qué fué el muleteo. 
En el cuarto toro puso cátedra de re-
hiletero, clavando cuatro pares que fue-
ron modelo de ejecución y demostración 
de valentía. 
Escuchó ovaciones continuadas. 
La preparación final fué breve y exce-
lente, rematándola perfilándose bien, en-
trando recto y cruzando admirablemente, 
el acero quedó clavado en la parte alta 
del morrillo. Joselito mató en corto y 
mató bien. 
En quites fué el amo indiscutible. 
Saleri I I estuvo artístico y valiente; fué 
aplaudido en su primer toro, especial-
mente en los pases de muleta, en los qui-
tes, y algo aplaudido al final. En el quin-
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to de la tarde escuchó ovaciones en ban-
derillas y muchas palmas en el muleteo, 
donde se apreció valentía y donde se 
apreció también conocimiento de cuanto 
traía entre manos este lidiador pundono-
roso. En el momento de pinchar, lo hizo 
bien y se le ovacionó. 
Camará estuvo en esta corrida mucho 
mejor que en todas las que ha toreado 
aquí en la Plaza madrileña después de 
su alternativa. 
En los dos toros estuvo bien, esta es 
la palabra, bien; toreó valientemente y 
mató a cada bicho atacando como los 
buenos, a volapié. 
Se le aplaudió bastante. 
En los quites compartió los aplausos 
con sus compañeros, apretándose cuando 
fué preciso y demostrando que es uno de 
los lidiadores de valentía y vergüenza 
profesional. 
La corrida resultó buena por lo que a 
la entrada se refiere, magnífica en lo que 
afecta a la excelente labor hecha por José 
Gómez Ortega y estupendamente bella e 
inenarrable en cuanto al mujerío; aque-
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ílo, señores, era bello paraíso,-algo así 
como la 'antesala de la gloria donde se 
hallaban congregadas mujeres de la más 
perfecta belleza. 
"Debut" de la ganadería 
de Rincón 
De los debuts de ganaderías resultó 
bastante lucido el que tuvo lugar en la 
Plaza de Madrid el día 18 de junio. Los 
toros fueron de D. Manuel Rincón, y su 
resultado fué excelente, mereciendo plá-
cemes de los aficionados y elogios por 
parte de toda la crítica. 
De seguir este ganadero poniendo al 
servicio de su vacada todo el entusiasmo 
y toda su inteligencia, seguramente ha de 
lograr, en breve plazo, una de las famas 
mayores. 
En esta corrida torearon Varelito y Do-
minguín; el primero de dichos espadas 
mató muy bien dos toros y superiorísi'-
mamente el lidiado en cuarto lugar, del 
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que se le concedió la oreja; resultó cogido 
por este toro, sufriendo la fractura de la 
clayícula. 
Dominguín no pudo hacer nada en esta 
corrida; su primer toro le echó mano, 
produciéndole una herida en el pecho. 
El sobresaliente de espada tuvo que 
matar los dos últimos toros. El buen pú-
blico estuvo indulgente y premió con 
abundantes palmas los buenos deseos 
puestos de manifiesto por el diestro Ale-
jandro Rodríguez^ que mató dos toros 
bravísimos que le condujeron al éxito. 
La de la Prensa 
La tradicional corrida a beneficio de la 
Asociación de la Prensa madrileña fué 
organizada con elementos de valía y tuvo 
lugar el 23 de junio. 
De toros y toreros se escogió lo que 
más vale; si bien por lo que a los lidia-
dores se refiere, ha de permitirme quién 
o quiénes organizaron el festejo, no es-
tuvieron del todo acertados, puesto que 
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en el cartel no incluyeron a ninguno de 
ios lidiadores que justamente ostentan el 
título de "reyes de la espá". 
La plaza estaba adornada según cos-
tumbre, y las localidades del amplio circo 
casi ocupadas en su totalidad; sobró algo 
de papel, pero fué poco. 
LaK corrida resultó pesada; baste decir 
que duró tres horas y media. Salimos de 
la Plaza a las ocho y cincuenta. 
Se lidiaron en este larguísimo espec-
táculo, en el que hubo protestas a gra-
nel, toros de Pablo Romero, que fueron 
buenos; de Camero Cívico (J.), que cum-
plieron; de Gamero Cívico (L.) , que tu-
vieron de todo, y de Medina Garvey, que 
resultó, según costumbre, malo, muy 
malo, llevó fuego, y de Anastasio, que 
cumplió. * 
Joselito escuchó palmas toreando de 
capa a su primero, en los quites y ei; el 
muleteo; al matar quedó el alfanje mal. 
En su segundo pareó bien y entusias-
mó ¿cómo no? toreando por naturales y 
dando un rodillazo espeluznante. 
Fué una faena .lucida. 
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Entró a herir y resultó ia estocada ten-
denciosa. 
Se ovacionó, como era lógico, las ex-
celencias de la labor muleteril. 
Saleri no tuvo suerte en esta corrida; 
le tocó mal lote, y Julián no pudo, a pe-
sar de sus deseos, escuchar las ovacio-
nes de otras tardes. 
Esto no quiere decir que dejase de 
percibir aplausos, nada de eso; se le 
aplaudió en distintas ocasiones, sobre 
todo en quites. 
Fortuna también tuvo en esta corrida 
completamente el santo de espaldas. 
Hay tardes malas en verdad. 
Diego se tapó en la muerte de su pri-
mero, se mostró valiente y el público lo 
tuvo en cuenta. 
En el otro resultó pesada la labor y 
escuchó dos avisos. 
De intento he dejado para último lugar 
la labor realizada por Rodolfo Gaona. 
Deseoso de recuperar el terreno per-
dido se mostró desde los primeros mo-
mentos el diestro mejicano; pareó admi-
rablemente al toro que rompió plaza, le 
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toreó bien de muleta y le mató pronto y; 
por lo alto. 
En el quinto toro, el del escándalo, 
estuvo breve; pocos pasos y a matar. 
En el toro de regalo, que se lidió en 
último lugar, fué donde Gaona consiguió 
sacarse la espina. 
En este toro vimos el toreo clásico 
verdad, parado, muy parado, quieto, bas-
tante quieto, jugando los brazos con ma-
ravillosa y perfecta precisión. 
Fué éste un toro de regalo, con qüe 
obsequió la presidencia al aburrido pú-
blico, y fué Rodolfo el encargado de 
quitar'el mal sabor de boca que tenían 
todos los espectadores, a fuerza de pre-
senciar labores deficientes. 
El público estaba completamente de 
uñas cuando salió este último bicho, y 
el público se jartó de olear a Rodolfo, de 
ovacionar a éste y a Joselito, tanto en 
los quites como en banderillas, llegando 
hasta enronquecer durante la perfectísi-
ma, la admirable, la clásica faena de mu-
leta, coronada con un alfilerazo en todo 
lo alto. 
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El público pidió la oreja para el buen 
torero, mientras otros se lo llevaron en 
volandas por la puerta grande. 
Gaona consiguió otra oreja en la Plaza 
madrileña; poco importa la concesión o 
no por jparte de la presidencia; el pueblo 
entero pidió la auricular, y la voz del 
pueblo es siempre voz de Dios. Rodolfo 
se sacó la espina con todas las de la ley, 
como lo que es, como un gran torero. 
Aquellos que no asistieron a esta co-
rrida se preguntarán: ¿y a santo de qué 
se lidió un toro más de los anunciados? 
Pues esto, señores, obedeció a que el 
público se amotinó durante la lidia del 
quinto bicho: cansado ya de tanta pesa-
dez, varios espectadores se arrojaron al 
ruedo y, dirigiéndose ante el palco presi-
dencial con los boletos en la mano, soli-
citaron la devolución del dinero. La Pre-
sidencia conjuró el conflicto diciendo que 
se lidiaría un foro sobrero. 
Ya tienen ustedes explicado el por qué 
se lidió una res más de las anunciadas. 
Gaona, si no es por t i tenemos que 
apelar al suicidio. 
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Una oreja para Punteret 
El 14 de julio ingresó en la orden de la 
oreja un torero hijo de esta hidalga tierra, 
modesto y valiente, pequeño de estatura 
y grande de corazón.. 
Juan Cecilio (Punteret). 
Así se llama el matador de toros que en 
esta corrida supo ganar tan preciado ga-
lardón. 
¿Qué es lo que hizo este modesto es-
pada para conseguir éxito tan resonante? 
Pues hizo sencillamente torear bien de 
capá, turnar en los quites pronto y bien, 
haciéndolos diversos, siempre valientes y 
adornados, intentó el galleo, no consu-
mando del tod© la suerte por estar la res 
algo quedada, hizo una labor de muleta 
en un palmo de terreno, de la que sobre-
salió un preciosísimo pase de farol, aplau-
dido todo y oleado toda justa y entusiás-
ticamente, para ser rematado con una es-
tocada corta, citando a recibir y consu-
mando la suerte a la perfección. 
Eso fué lo que hizo Punteret, 
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El toro salió muerto de las manos del 
espada y la ovación fué unánime y larga. 
De ese modo, querido Juan, lograrás 
abrirte paso; esa es la ruta que debes se-
guir si quieres sumar buen número de 
contratas y ganar parné. 
En primer lugar, estoqueó habilidosa-
mente un manso del marqués de Gaña-
dahonda. 
Ale y Félix Merino estuvieron valien-
lientes, voluntariosos, y cada cual escu-
chó sus correspondientes ovaciones, pues 
ambos a dos son lidiadores que saben, y, 
por consiguiente, se hallan en disposición 
de conseguir el aplauso del respetable. 
Ale sufrió una cogida en su toro prime-
ro, afortunadamente sin consecuencias 
i " 
desagradables, y Félix Merino sufrió tam-
bién varias erosiones que ni poco ni mu-
cho amenguaron su valor. 
Los cinco toros de Anastasio Martín, 
grandes y difíciles; el más manejable fué 
el lidiado en quinto lugar. 
El del marqués de Cañadahonda, resuK 
tó manso, se le silbó en el arrastre; puede 
usted estar orgulloso, señor Marqués. 
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En esta corrida picó bastante bien Ve-
neno, y nació el banderillero Carranza; 
pues solamente sufrió un varetazo y la 
fractura de una costilla, cosa inexplicable 
después de lo aparatosa que resultó la 
cogida. 
La fiesta fué un éxito grande para Pun-
teret. 
Buenos toros 
Fué lo qué se dice una buena corrida 
la que envió el señor marqués de Lien a 
la Plaza de la Corte, y que fué jugada el 
día 21 del mes de julio. 
Los seis animalitos estuvieron excelen-
temente presentados, con tipo verdad/ y 
cumplieron en todos los tercios, desta-
cándose de todos ellos, tanto por su her-
moso tipo como por su inmensa bravura, 
el lidiado en sexto lugar, que atendía por 
"Cerrajero", lucía pelo jabonero claro, 
llevando el número 34; fué lo que se dice 
un hermoso animal. 
Si la vacada del excelentísimo señor 
marqués de Uen no disfrutase ya de la 
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fama y del indiscutible prestigio en el 
mundo taurino, desde esta fecha, desde 
que se lidió este toro, hubiérase apodera-
do del crédito que debe ostentar toda ga-
nadería de postín. 
Así se deben criar toros; así deben en-
viarse toros a la Plaza madrileña, eso se 
llama ser un ganadero con pundonor, y 
no como tantos otros, que solamente se 
limitan a ser carniceros ilustrados. 
Valencia, Casielles y Joselito Martín 
se lucieron con estos toros y escucharon 
aplausos; Casielles sufrió conmoción y 
tuvo que ingresar en la enfermería. 
La novillada fué excelente. 
Las dos orejas y el rabo 
Un aspirante al doctorado, uno de los 
hijos de esta hidalga tierra, cortó en la 
Plaza de Madrid, el 11 de agosto, las dos 
orejas y el rabo del cuarto toro, hermoso 
ejemplar de Pablo Romero. 
El diestro se llama José Roger (Valen-
cia)» 
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¿Qué hizo este íhuchacho, preguntarán 
algunos, para obtener tan preciado ga-
lardón? 
Pues hizo mucho y bueno, tanto en 
ésta como en todas las que ha toreado, 
siempre cerca, artístico, con valentía, ma-
tando por todo lo alto y cruzando admi-
rablemente. 
En esta corrida estuvo bien en su pri-
mero y excelente en su segundo, pases 
estirado y quieto, algunos de ellos de un 
estilo impecable, molinetes ceñidísimos, 
y cambios de muleta de mano a mano, 
matemáticamente; este modo de torear 
fino y torero, fué constantemente ovacio-
nado. Tan hermosa faena tuvo un rema-
te digno: el lidiador atacó en corto y lle-
gando bien y cruzando mejor, sepultó 
todo el acero en la parte más alta del mo-
rrillo del buró, que salió muerto de las 
manos del espada. 
La ovación fué delirante, el pueblo en-
tero pidió la oreja, la ovación seguía, el 
público demandaba mayor premio para el 
lidiador, a faena estupenda, a estocada 
más estupenda que la faena y a ejecución 
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singular; el premio tenía que destacarse 
de los demás premios, era justo y, en su 
consecuencia, José Roger cortó del cor-
núpeto las dos orejas y el rabo. 
El entusiasmo subió de tono, los es-
pectadores palmoteaban sin cesar, mien-
tras Valencia recorría el anillo. 
¡Viva Madrid!, gritaron unos, y un 
¡Ijviva!!! ensordecedor salió de todos los 
labios. 
Fué un acto solemne, grande, con sus 
ribetes dramáticos, al ver que Valencia 
sufría algo de desvanecimiento, impresio-
nadísimo por la tremenda ovación de que 
era objeto. 
Vaquerito tuvo también una buena tar-
de; palmas escuchó en su primero y una 
ovación grande en su segundo. 
El chés encontró un buen lote (ya era 
hora) y supo aprovechar y conseguir los 
aplausos a que sus méritos le dan derecho. 
En esta corrida debutó Eugenio Ven-
toldra, lidiador que se presentó con su 
buen cartel de provincias. 
El début de este torero, según teníamos 
pronosticado, fué bueno. 
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En Venloldra pudo apreciar, hasta el 
más miope en asuntos taurinos, que es 
de los llamados a colocarse; toreó muy 
bien de capa y muleta, y a la hora de ma-
tar lo hizo en forma. Escuchó dos ova-
ciones en el último tercio, aparte de los. 
numerosos aplausos que percibió en el 
transcurso de la corrida. 
Los toros lidiados fueron de Pablo Ro-
mero; con esto queda dicho que resulta-
ron superipres, baste decir que a casi to-
dos se aplaudió durante el arrastre; espe-
cialmente el lidiado en cuarto lugar, ver-
dadero toro de bandera, al que las muli-
Uas tuvieron que dar dos vueltas por el 
anillo, haciéndole el público unos hono-
res fúnebres de primera. 
Antonio Fuentes en la Plaza 
Esta corrida, que tuvo lugar en la Pla-
za madrileña el 22 de septiembre, ante 
unos seis mil espectadores, bajo un cielo 
plomizo y con tiempo desapacible, fué 
presenciada por el hombre que hace años 
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ocupó la silla gestatoria del toreo, por 
aquel andaluz, clásico y elegante, por 
aquel lidiador que disfrutó (durante el 
tiempo que ejerció la profesión) de las ex-
quisiteces de la más fina esencia del to-
reo, que encumbró a Cayetano Sanz, 
Gonzalo Mora, Lagartijo el Grande y 
Cara Ancha. 
Allí estaba Antonio Fuentes mordien-
do una soberbia águila sentado en tablon-
cillo del tendido 9, desde cuya localidad 
presenció la lidia de los toros sevillanos, 
pudiendo apreciar en la expresión de su 
semblante moreno cobrizo, la escasa sa-
tisfacción que le proporcionaban las fae-
nas de los lidiadores. 
—Ahí está Fuentes. 
—¡Qué bien está y qué joven! 
, —No pasan días por él. 
Unos decían una cosa, otros recorda-
ban los buenos tiempos del lidiador, sien-
do las palabras de aquéllos y de éstos 
para ensalzar a quien tanto y tanto enal-
teció su arte. 
Cuand.0 el diestro cordobés Cámará, 
valiente como un jabato, cogió las ban-
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derillas y clavó dos pares en el morrillo 
del buró, centenares de miradas se fija-
ron en Fuentes, diciendo los más: 
—¡Ese sí que banderilleaba bien! 
—lYa lo creol, y a mi mente acudieron 
detalles múltiples, hazañas diversas rea-
lizadas por quien subyugaba a las multi-
tudes solamente al ver aquella figura 
torera, aquel tipo de hombre esbelto y 
varonil. 
¡Ya lo creo que pareaba bien! 
Aquellas preparaciones tan suyas, 
aquellas ejecuciones tan propias, aquel 
hipnotizante modo de juguetear con el 
TORO, desaparecieron con el dueño de 
«La Coronela», pues hasta este momento 
histórico, no fueron imitadas por nadie. 
¡Ya lo creo que pareaba bien! 
La corrida transcurría sosota, era de 
una pesadez aplastante; los toros de Con-
cha y Sierra y el de la viuda de Salas, 
bien criados ycon abundante maderamen, 
llegaron al tercio final, bronco el prime-
ro, y nerviosos los restantes, exceptuanr 
do el lidiado encuarto lugar. 
Camará pareó según dejo dicho, y le 
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aplaudieron; con la muleta estuvo valien-
te, con el estoque cerca y con coraje. 
Hubo aplausos. 
Paco Madrid no tuvo género adecuado^ 
y, por consiguiente, en su haber, excep-
tuando la excelente buena voluntad que 
puso de manifiesto durante toda la tarde, 
ninguna otra cosa puede decirse ni anotar 
de este formidable estoqueador. 
En cambio, de García Malla sí hemos 
de decir algo, y por cierto en sentido bas-
tante halagüeño. 
Nada nuevo es que el diestro de Valle-
cas consiga ovaciones estruendosas por 
su excelente modo de herir; Agustín és 
de los que tienen forma de buen estoquea-
dor; su fuerte está siempre en la espada. 
A propósito: no sé si sabrán ustedes que 
en Valencia se le conoce a García Malla 
como el rey del acero. Pues bien; en esta 
corrida extraordinaria del otoño madrile-
ño, mató un toro superiormente, su se-
gundo, el cuarto de la tarde. 
El morito, que no era una perita en dul-
ce, ni mucho menos, llegó algo avisado 
al tercio final; y por si esto no fuera sufi-
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dente, se traía el animalito una corna-
menta que ya, ya, 
García Malla, valiente como siempre y 
demostrando su pundonor, trasteó al 
morlaco desde buen terreno y, entrando 
bien a matar, colocó un excelente pincha-
zo; hubo otros cuantos pases másy, desde 
cerca, jugando muy bien la muleta, colo-
có a volapié una estocada en todo.lo alto. 
La ovación fué de las que hacen época; 
la cara de mi querido compadre Antonio 
Fuentes se alegró; ya era hora. 
La corrida en sí resultó pesadísima; una 
verdadera esaborición. 
En el tendido del 3 hubo espectadores 
que se pusieron a jugar al tute. 
Acabó el festejo, Antonio Fuente aban-
donó la Plaza en unión de unos buenos 
amigos, saliendo del coso matritense bas-
tante mal impresionado, 
La tarde había sido de prueba, los toros 
andaluces no se trajeron nada digno para 
que los lidiadores pudieran lucirse. 
- 66 — 
Fuentes emprendió su viaje a Sevilla, 
donde tiene su casa, donde tiene a los 
suyos. 
Me separé de Antonio y todavía perci-
ben mis oídos el eco de aquellas palabras 
que en la Plaza se dijeron: 
—Ahí está Fuentes, no pasan días 
por él. 
—Qué joven está. 
—¡Ese sí que banderilleaba bienl 
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FERIAS IMPORTANTES 
Las de Sevilla 
Cinco corridas de feria.—-Los miaras.— 
La 'Valentía de Cantará.—Los toros de 
doña Carmen de Federico.—-Joselito 
cortó dos orejas.—Una gran faena de 
Rodolfo.—Los toros de Santa Colo-
ma,—Fortuna, muy afortunado.—Re-
samen. 
La primera corrida tuvo lugar el día 18 
de abril; se lidiaron toros de Albaserrada, 
que, justo es decir, no hicieron grandes 
proezas. 
Rodolfo Gaona estuvo nada más que 
regular en esta primera de feria. 
Joselito, medianamente en su primer 
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toro; en cambio, en el quinto, estuvo su-
periorísimo toreando y matando, escuchó 
ovaciones grandes. 
Camará, valiente; es lo que más se des-
tacó de su trabajo: la valentía. 
A l siguiente día 19 se jugaron reses de 
la ganadería de doña Carmen de Federi-
co; el resultado de estos toros fué acep-
table. 
Gaona quedó mediano en el primero de 
la tarde; al cuarto bicho le clavó tres bue-
nos pares de banderillas y con la muleta 
estuvo confiado para una estocada buena. 
Joselito estuvo colosalmente en su pri-
mero; toda la faena fué oleada, y desde 
que salió el toro del chiquero, que co-
menzó José a torear de capa, hasta que 
el antiguo toro de Murube dobló, no ce-
saron las ovaciones en honor del niño de 
Gelves. 
En su segundo estuvo breve e inteli-
gente; la res no .se prestaba a íueimien-
>to de ningún género, por lo que el maes-
tro aliñó pronto y acabó brevemente. 
Camará escuchó también bastantes 
aplausos en los diferentes momentos de 
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la lidia, y en el último tercio estuvo va-
liente. 
El día 20 se lidiaron reses de Miura. 
Esta acreditada ganadería sigue como en 
tiempos del difunto D. Eduardo, esto es, 
colocada entre las de primerísima fila. 
Las seís reses lidiadas estuvieron ex-
celentemente presentadas y fueron bas-
tante bravas.. 
Enhorabuena, señores hijos de Miura. 
Gaona, decidido por escuchar palmas, 
hizo algo, aunque su labor no llegó a sa-
tisfacer del todo a los sevillanos. 
Joselito sudó la gota gorda para matar 
a su primer toro, que llegó dificilísimo a 
la muerte; si estaría difícil, que en uno 
de los pases arrolló a José y le pisoteó; 
calculen ustedes cómo estaría el miureño. 
Gómez Ortega se deshizo de él con ver-
dadera maestría. 
En su segundo, quinto de la tarde, es-
tuvo enormísimo, esta es la palabra, enor-
mísimo: faena sublime, valiente, artística, 
hizo lo que quiso, y siempre con arte y 
valor. Las ovaciones fueron continuadas. 
Fortuna también fué aplaudido; hizo 
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quites valientes y estuvo con la muleta 
bastante bien, y mediano al matar. 
El día 21 tuvo lugar la cuarta corrida, 
lidiándose reses de Concha y Sierra, que 
fueron desiguales. 
Gaona, medianamente en su primero; 
en el cuarto, superior, faena completa. Ro-
dolfo toreó clásicamente y mató bien. 
Cortó una oreja. 
Joselito colosal en su primero, tan co-
losal como siempre; se le aplaudió con 
verdadero delirio y se le concedió la se-
gunda oreja en esta feria andaluza. En su 
segundo, no pasó de regular. 
Fortuna, tan valiente como en la corri-
da anterior, apreciándose que sus adelan-
tos han sido bastantes. Se le aplaudió 
mucho. 
La última de feria tuvo lugar el día 22. 
Los toros fueron del procer ilustre señor 
conde de Santa Coloma. Fué, pues, una 
corrida bien presentada, una corrida bra-
va; todos los toros cumplieron, especial-
mente el quinto, que fué en extremo ex-
celente. Digo de este ^ganadero lo mis-
moque de Miura; así se dan toros? así se 
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mantiene la fama en la ganadería. Sea 
enhorabuena, señor Conde; sea enhora-
buena. 
Joselito regular en su primero, al que 
toreó con alegría y mató regularmente, y 
lo mismo en el otro, a l que puso un buen 
par de banderillas. 
Fortuna, superior; faena estupenda y 
esíOGada, buena; en el quinto, también fué 
aplaudido. 
Caraará escuchó aplausos en dos pares 
de banderillas que puso al toro primero, y 
muy bien en la faena de muleta. Su labor, 
en general, valiente; esa fué su caracte-
rística. 
Resumen: De los toros, Miura, Santa 
Coloma y doña Carmen de Federico. De 
los toreros: Joselito, Joselito, Joselito, 
Joselito, Gaona, Fortuna y Camará. 
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Las de Jerez de la Frontera 
El 29 de abril tuvo lugar una corrida de 
toros, en la que se corrieron reses del 
acreditado ganadero D. José Domecq, re-
ses que en un todo fueron buenas. 
Joselito y Camará actuaron en esta co-
rrida, teniendo la suerte el segundo de 
dichos diestros de que se le diese mejor 
la tarde, por cuyo motivo escuchó más 
aplausos que su compañero, 
El 30 tuvo lugar una novillada, jugán-
dose toros de D. Gregorio Campos, que 
cumplieron. 
Chanito estuvo mediano; Carnicerito 
fué el mejor, se le aplaudió bastante; en 
cambio, el Americano no gustó. 
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Las de Puertollano 
Los días 4 y 5 de mayo se celebraron 
dos corridas; en la primera se lidiaron 
reses de Bañuelos, que no pasaron de re-
gulares, y en la segunda de Aleas, que 
dieron buen resultado. 
En estas dos corridas torearon los espa-
das Freg, Fortuna y Manolete I I , quedan-
do mejor que ninguno el espada bilbaíno 
Diego Mazquiarán; los otros dos queda-
ron regularmente. 
Las de Badajoz 
La primera corrida tuvo lugar el día 9 
de mayo, en la que se lidió ganado de 
Campos Várela, que resultó en extremo 
bastante defectuoso. 
Rodolfo i Gaona quedó medianamente 
en su primero; al cuarto le pareó bien, 
estuvo lucido en la faena de muleta y 
mediano al herir. ... 
Joselito hizo una faena inteligente en 
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su primero, entró a matar tres veces y 
descabelló después; en el quinto, pareó 
superiorísimamente, hizo una gran faena 
de muleta, pinchó dos veces y acabó des-
cabellando. 
Angelete estuvo superior en su prime-
ro; al sexto toro le puso un par doble de 
rehiletes, y después de brindar a los del 
sol, realizó una faena valiente, para uña 
estocada buena. 
La segunda corrida se celebró el 10 de 
mayo; los toros pertenecieron a la acre-
ditada vacada de D. Manuel Albarrán. 
Los lidiados en esta corrida, resultaron 
buenos, cumpliendo en todos los tercios. 
Gaona, muy aplaudido en su primero; 
a su segundo le banderilleó bien y se hizo 
algo pesado en el último tercio. 
Joseliío no estuvo bien en su primero; 
en el otro pareó, se lució muy mucho en 
el muleteo y cobró media estocada que 
resultó buena. 
Angelete e s c u c h ó también muchos 
aplausos en esta corrida. En su primero 
quedó bien banderilleando y lucido en el 
tercio final, despenando al toro de una es-
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tocada alia; en , el que cerró plaza estuvo 
valiente y propinó otra estocada, conce-
diéndosele la oreja. 
Las de Córdoba 
En la tierra de la solera cordobesa tuvo 
lugar su célebre feria los días 25, 26 y 27 
de mayo. 
Las reses de Concha y Sierra, buenas; 
las de Sotomayor, regulares, y buenas 
las de Moreno Santamaría. 
Martín Vázquez, quedó superior; Ma-
nolete, regular; Saleri, muy bien, y Ca-
mará, superior. 
Las de Granada 
No revistieron gran importancia las co-
rridas de la feria de Granada celebradas 
durante los días 30 de mayo y 2 de junio. 
Se dijo primero que en los dos festejos 
actuaría Joselito, pero el hallarse lastima-
do obligaron a modificar los carteles. 
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En la primera corrida los toros de la 
ganadería de D. Gregorio Campos no pa-
saron de regulares. 
Martín Vázquez estuvo superior en la 
lidia y muerte de sus dos toros, no ocu-
rriéndole lo mismo a Manolete I I . 
Camará dió la nota de valentía; gustó 
y se le aplaudió bastante. 
La segunda corrida tuvo una nota tris-
te, la cogida del valiertte espada Martín 
Vázquez, recibiendo una grave cornada 
en el muslo, lesión que le dejó fuera de 
combate para más de un mes. 
Manolete I I hizo lo que pudo, y no fué 
mucho; en cambio, Camará fué aplaudi-
dísimo por su valentía al torear, y en el 
momento de entrar a matar. 
La gente subalterna trabajó mucho. 
En esta segunda corrida se lidiaron 
toros de Moreno Santa María; estuvieron 
bien presentados y fueron bravos. 
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Las de Algeciras 
Las corridas de Algeciras tuvieron lu-
gar los días 9,10 y 11 de junio y en ellas 
se lidiaron reses de Miura, Sania Coloma 
y de Federico, que fueron buenas. 
Gallito fué quien consiguió mayores 
aplausos en esta feria importante, a cam-
bio de realizar labor excelente. 
Saleri y Fortuna también lograron es-
cuchar abundantes palmas. 
Freg no hizo nada bueno; su labor 
tuvo únicamente el sello de la valentía. 
Las de San Fermín 
Cuatro corridas y la de prueba.—Los 
mansos de Martínez.—-A Posada lo 
aplauden porque si.—Éxito estupendo 
de Joselito.-Los toros de Pablo Ro-
mero.—Camero, herido. 
Según la tradicional costumbre, se ce-
lebraron las célebres corridas de la feria 
de San Fermín, que tuvieron lugar los 
días 7, 8, 9, 10 y U de julio. • 
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Se lidiaron en estas cinco corridas re-
ses de los hijos de D. Vicente Martínez, 
que resultaron malas, sin atenuantes de 
ningún género; de D. Cándido Díaz, que 
hizo el cruce con reses de Guadalest, y 
que, a pesar de todo, no resultaron gran 
cosa; de Alaiza, que por cierto dieron un 
resultado mejor que las anteriores; de 
Camero Cívico, que cumplieron, y de 
D. José Luis y D. Felipe de Pablo Ro-
mero, buenas en un todo. 
Actuaron en estas corridas los diestros 
Gaona, Joselito, Posada, Saleri I I y Ca-
mará, quienes tuvieron tardes buenas, 
escuchando muchos aplausos, todos ellos 
justificados, excepción hecha de lo que 
se relaciona con Posada, que toreó de 
mala manera, y mató, mejor dicho, cazó 
a sus toros; a los buenos aficionados que 
presenciaron estas corridas celebradas en 
Pamplona con motivo de su memorable 
feria, no agradó ni poco ni mucho el tra-
bajo realizado por el torero de Tablada. 
El éxito grande, el éxito inmenso, el 
éxito estruendoso, correspondió a Jose-
li to. Este torero quedó medianpmente en 
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la primera Corrida; los mansurrones toros 
eolmenareños de los señores hijos de don 
Vicente no dieron, en verdad, motivo 
para que el lidiador se luciese; cumplió, 
se hizo aplaudir en determinados mo-
mentos, y nada más; llegaron las corri-
das sucesivas y poco a poco se adue-
ñó del público y consiguió escuchar los 
aplausos mayores a cambio de realizar 
las faenas más perfectas que se ejecuta-
ron en el coso de Pamplona. 
No es exageración al mencionar como 
singularísima la labor realizada por José 
Gómez Ortega, pues toda la Prensa, al 
publicar las reseñas de las corridas, y el 
mismo Angel Caamañoj uno de los crí-
ticos imparciales que se ocuparon por 
aquel entonces en las columnas de He-
raldo de Madrid del trabajo hecho por el 
papa del toreo, convino también en afir-
mar y afirmó que José demostró ante los 
aficionados navarros las inmensidades de 
su arte. 
Fueron, pues, estas corridas un éxito 
grande para el torero sabio. 
Jvfo quiero terminar de ocuparme de 
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estas corridas sin dedicar otra vez el elo^ 
gio que se merecen los Sres. Pablo Ro-
mero, por los buenos ejemplares que en-
viaron para ser lidiados en la última fiesta 
de feria, que tuvo lugar, según dije antes, 
el 11 de julio. 
Lástima grande que uno de los toreros 
de la cuadrilla de Gallito sufriese herida 
de tanta consideración como la sufrida 
por Camero en una caída, quedando al 
descubierto la masa encefálica. Como re-
sultas de la herida hubo que trasladarle a 
SanSebast ián,dondese le hizo la trepána-
ción, con resultado satisfactorio, afortu-
nadamente; fué lástima que en estas fies-
tas, en las que el éxito grande coronó la 
labor notable realizada por el jefe, resul-
tase herido de gravedad uno de los tore-
ros de su cuadrilla, y, por cierto, a qué 
negarlo, uno de los más queridos. 
Las de Burgos 
En las corridas de la feria burgalesa, 
correspondientes a 1918, no hubo la ani-
mación de otros años, ni mucho menos. 
La auséncia en el cartel del espada Mar-
tín Vázquez, verdadero rey del volapié, 
hizo que muchos de esos buenos aficio-
nados se retrajesen de asistir a las dos 
corridas de feria. 
La primera tuvo lugar el 29 de junio, 
lidiándose reses de Pérez Tabernero, que 
no pasaron de regulares. 
Freg estuvo en su primero regular to-
reando y mal con el estoque; en el ter-
cero fué derribado al torear de capa; con 
la muleta estuvo cerca y bien al matar; 
con el quinto, cuya muerte brindó a la, 
Prensa, se lució en el muleteo y propinó 
dos pinchazos y un descabello. 
Fortuna, bien en su primero, regular en 
el otro y lo mismo en el sexto. Se cortó 
una mano con el estoque. ' 
La segunda corrida tuvo lugar el día 30; 
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se jugaron reses de Pérez Tabernero, que 
cumplieron. 
Algabeño I I estuvo, como suele estar 
casi siempre, mal, bastante mal. 
En su primero, pésimo toreando y mal 
con el acero; en el otro, pesadísimo; se 
le abroncó de lo lindo, se hartó de pin-
char y escuchó un aviso, y en el quinto, 
mal también. 
¡Fué un verdadero triunfo el que obtu-
vo Pedro Carranza! 
El espada Fortuna muy valiente en su 
primero y superiorísimo en los toros cuar-
to y sexto, en los que colocó grandes es-
tocadas. 
Fortuna fué muy aplaudido en los qui-
tes y en los dos pares de banderillas 
que puso al sexto toro de esta segunda-
corrida. 
Dé la gente subalterna, se distinguió 
Magritas. 
Las corridas resultaron desanimadas. 
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Las de Valencia 
Seis corridas se celebraron en 1918, 
seis corridas de feria que tuvieron lugar 
los días 25, 26; 27, 28, 29 y 30 de julio. 
Lo más saliente de la feria de 1918 fué 
la despedida del Gallo, que resultó con 
toda solemnidad. 
v Rafael III tomó parte en dos corridas y 
en la de su despedida^ que resultó exce-
lente. 
En las tres fiestas en que actuó este 
célebre torero, dió la nota de artista fino, 
especialmente en la última, en la de su 
despedida. En el segundo toro de esta 
fiesta estuvo colosal; su faena de muleta, 
que comenzó sentado en silla, resultó 
valiente y llena de filigranas, hubo mule-
tazos con las dos rodillas en tierra y los 
hubo en pie. Toda la labor fué inenarra-
ble. Con el acero dió tres pinchazos bue-
nos y una gran estocada, entrando y 
saliendo superiormente, el toro dobló y 
al inmenso artista se le concedieron las 
dos orejas y el rabo de la víctima. 
Recuerdo eterno guardará Rafael de 
este último toro que mató en la píaza 
valenciana, tanto por la ovación inmensa 
que se íe tributo, como por lo perfecto y 
acabadísimo que resultó todo el trabajo. 
Gaona tuvo de todo en esta feria: bue-
no, mediano y malo; de lo primero con-
viene anotar el excelente trabajo que hizo 
con los miuras, demostrando lo que es: 
un buen artista. 
. Joselito actuó en las seis corridas, mató 
doce toros, y en su lidia y muerte, esto 
es, durante el transcurso de su trabajo, 
demostró lo que es: el amo, el señor, el 
mejor de todos, el número uno. 
Para qué especificar esta ni aquella la-
bor, para qué mencionar esta ni la otra 
faena, para qué elogiar aquel lance más 
que el otro; basta decir que en todo cuan-
to hizo hubo sabiduría, dominio, valen-
tía y arte soberano, faenas propias del 
inmenso lidiador que las ejecutaba, faenas 
dignas de un diestro de su tronío. 
El éxito que alcanzó en esta feria fué 
estupendo. 
Saleri I I y Fortuna estuvieron siempre 
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valientes y siempre deseosos en conquis-
tar el aplauso del respetable, aplausos 
que percibieron con bastante frecuencia, 
pues si uno hizo cosas artísticas, el otro 
también las llevó a la práctica, y si éste 
estuvo bien en determinados momentos 
de la lidia y muerte de sus toros, el otro 
no le fué en zaga. " 
De las reses lidiadas, conviene men-
cionar las de Pablo Romero y Miura, que 
fueron buenas, sin distingos. 
La afición valenciana quedó satisfecha 
del resultado de sus corridas en 1918; la 
afición valenciana quedó complacida, 
contentísima de la estupenda labor reali-
zada por el Gallo y se contentó a sí mis-
ma aplaudiendo incesantemente al her-
mano del torero. 
Hace an,os que no resultaban las corri-
das célebres de esta feria, tan completas 
y tan excelentes; hac^ mucho tiempo 
que no transcurrieron las fiestas de Va-
lencia de modo tan solemne, aplaudién-
dose incesantemente a los lidiadores y 
claro es, realizando éstos labor digna de 
tal premio. 
Las de Santander 
El día 2 de agosto tuvo lugar la pri-
mera corrida, lidiándose reses de Guada-
lest, que tuvieron de todo, destacándose 
especialmente por su poca bravura. 
Gaona estuvo mediano en los dos bi-
chos, nada más que mediano. 
. Joselito hizo una buena faena en su 
primero y otra en el segundo; con el es-
toque, nada de nada. 
Fortuna se mostró valiente en sus dos 
bichos. 
A esta corrida asistieron los Reyes y 
los Infantes D. Carlos y doña Luisa. 
El día 3 se lidiaron toros de Pablo 
Romero, que dieron un resultado exce-
lente. . 
Gaona estuvo bien en esta corrida to-
reando y matando. 
Joselito, valentísimo y artista; escu-
chó grandes aplausos y quedó mediana-
menté con el sable. 
Fortuna muy aplaudido en la faena y 
muerte de su toro primero, en el que su-
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frió varios achuchones, y regular en el 
último. 
Joselito pareó superiormente al toro 
quinto. 
La tercera corrida tuvo lugar el día 4, 
jugándose reses de Nandín, que no pasa-
ron de regulares. 
Martín Vázquez, valiente en verdad 
toreando y colosal matando; en esto es 
el amo, el verdadero rey del volapié; la 
estocada que propinó a su segundo toro 
fué inmejorable. Escuchó grandes ova-
ciones. 
Gaona, regular en su primero, que co-
menzó toreándole bastante bien y supe-
rior en su segundo, en el que hizo una 
labor lucidísima con la muleta, para un 
pinchazo, media alta, saliendo con la ta-
leguilla rota y descabellando después. 
A este toro le puso tres pares superio-
res, sobre todo el último. 
Joselito, mediano en su primero; en el 
que cerró plaza superiorísimo en todo: 
comenzó toreando muy bien de capa, hizo 
quites preciosos y puso tres pares.de ban-
derillas perfectos. Con la muleta hizo una 
faena "de las suyas" y con esto basta 
para que todos comprendan lo excelente 
que fué, y con el estoque dió un gran pin-
chazo y media estocada en la misma cruz. 
El público le tributó gran ovación. 
La cuarta corrida se celebró el día 7, 
lidiándose reses de la antigua ganadería 
del señor conde de Trespalacios, propie-
dad hoy del ganadero salmantino D. Ma-
tías Sánchez, que tan poco cuida esta va-
cada y prueba es el cartel que pierde de 
día en día. En esta fiesta resultaron poco 
bravas; se les acosó y pudieron cumplir. 
Gaona toreó a su primero, sufriendo 
grandes tarascadas, para una estocada 
entera, descabellando al segundo intento; 
a su segundo le dió muletazos inteligen-
tes, una estocada tendenciosa y un des-
cabello. 
Joselito mató a su primero, que era es-
cuálido y mansote, en medio de un gran 
escándalo; tiró a aliñar y hubo un sarte-
nazo y nada más. Conste que el diestro 
fué el primero en solicitar de la presiden-
cia que fuese retirado el torete y sustituí-
do por otro, a lo que no accedió la ^uto-
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rida^ presidencial. En el otro puso cáte-
dra como banderillero fino, elegante y 
concienzudo. Toreó de muleta cerca y 
bien y esto resultó lo más saliente del 
tercio final. 
, Saleri I I muy bien en su primero to-
reando y matando; escuchó ovaciones 
grandes; en el otro, nada de nada, mere-
ciendo disculpa por las pésimas condicio-
nes que tenía la res. ^ 
Esta última corrida resultó sosa por la 
mala presentación y poquísima bravura 
que tuvieron las reses de D. Matías Sán-
chez. 
Las de Vitoria 
Los mansos de Villagodio.-r-Una gran 
estocada de Algabeño II.—Las reses de 
Antonio Pérez.— Una gran tarde del 
papa.—Saleri y Fortuna. 
Dos córridas se celebraron en Vitoria, 
corridas que tuvieron efecto los días 4 y 5 
de agosto y que resultaron mal y bien, 
e^to és, mitad y mitad. 
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En la primera tarde, los toros fueron de 
Villagodio, y con decir esto, ya compren-
de el buen aficionado que por lo que al 
ganado se refiere dejó la cosa bastante 
que desear, 
Saleri estuvo bien en la lidia de los v i -
llagodios, pues trató de sacar el mayor 
partido posible. 
Algabeño I I quedó mal, muy mal; este 
estoqueador tan seguro, escuchó dos avi-
sos y descabelló al quinto intento; en el 
otro toro estuvo mejor; dió un pinchazo 
y seguidamehte una estocada buena. 
Fortuna, deseoso de escuchar palmas, 
trabajó incesantemente y se aplaudió su 
buena voluntad. 
La otra fiesta tuvo lugar al siguiente 
día; lidiáronse reses de D. Antonio Pérez 
(antes Gama); los toros fueron buenos y 
los resultados buenos también. 
Joselito tuvo una gran tarde; hizo por 
agradar y lo consiguió, tanto toreando de 
capa como en banderillas y en el muleteo 
de sus toros en los que se mostró va-
liente, exageradamente valiente. 
Se le triburaron nutridísimos aplausos, 
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y el gran torero supo agradecerlos mejo-
rando, perfeccionando cada vez, si cabe, 
su afiligranada y excelente labor. Fué una 
gran tarde que no olvidarán, por mu-
chos años que vivan, ni el propio intere-
sado ni aquellos aficionados que la pre-
senciaron. 
Saleri y Fortuna, bien en conjunto, su-
pieron quedar de modo digno, y eso no 
es poco, en una tarde en la que el papa 
José sale dispuesto a decir "aquí es-
toy yo". 
Las de Ciudad Real 
Se celebraron dos corridas los días 17 
y 18 de agosto. En la primera no pudo 
actuar Nacional por averías de automóvil 
en el camino; Ricardo fué sustituido por 
Limeño. 
., Se lidiaron en esta primera fiesta seis 
magníficos ejemplares dé D. Manuel A l -
barrán, que cumplieron. 
Paco Madrid tuvo una gran tarde, tan-
to toreando como a la hora de matar. 
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Se le aplaudió con verdadero entu-
siasmo. 
Flores y Limeño, regulares nada más. 
El segundo día fueron de Bañuelos las 
reses lidiadas, que por cierto resultaron 
medianas nada más.De las seis se foguea-
ron dos. 
Relampaguito y Flores salieron del 
compromiso como mejor pudieron. 
Nacional actuó en esta corrida y quedó 
en conjunto bastante bien. 
El público salió descontento de la bue-
yada del segundo día; en cambio se en-
tusiasmó con los bravísimos teros de Al -
barrán* 
Las de Bilbao 
Las corridas de esta importante feria 
resultaron regulares en 1918. 
El no haber toreado en ellas el espada 
Belmonte y la ausencia, en el cartel, de 
Gallito, restó bastantes atractivos a las 
que siempre han sido consideradas como 
fiestas de primera. 
De las cinco corridas celebradas, cuyo 
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comienzo tuvo lugar el 18 de agosto y 
terminaron el 25 del mismo, fueron regu-
lares, resultando buenos los toros lidiados 
que pertenecieron a las vacadas de Pablo 
Romero, Miura, Santa Coloma, de Fede-
rico y de Gamero. 
Cocherito alcanzó verdadero éxito en 
estás corridas de su tierra, donde tanto se 
le quiere y donde tanto se celebraron 
siempre y celebran su^faenas. 
Cástor consiguió muchos aplausos y 
cortó orejas; verdad es que siempre puso 
de manifiesto su voluntad y buenos de-
seos. 
El primero de los Torquitos actuó en 
esta feria y quedó de manera aceptable, 
esto es, su trabajo no le hizo merecedor 
a contratos múltiples. 
Saleri, este torero que cada vez está 
mejor con el toro, logró escuchar muchos 
aplausos. 
La labor hecha por este espada, puede 
decirse que satisfizo, según se lo demos-
tró el re^petable con su incesante pal-
moteo. 
Fortuna,y Camará hicieron todo cuan-
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to les fué posible por lograr entusiasmar 
a los aficionados. 
' Estos dos toreros tienen valentía y co-
nocimientos suficientes de la asignatura. 
En la cuarta corrida resultó herido For-
tuna por el toro primero, al hacer un qui-
te, sufriendo una herida que le interesó 
la piel y el tejido del hipocondrio izquier-
do, leve. 
Y no hubo más en estas fiestas bilbaí-
nas, correspondientes al año de que me 
estoy ocupando.. 
Las de San Sebastián 
(Guipúzcoa) 
En las corridas celebradas en 1918 hubo 
de todo como en botica, si bien conviene 
hacer constar que, debido al malestar 
sentido con motivo de la conflagración 
europea, no hubo el entusiasmo de años 
anteriores en estos festejos taurinos que 
tan concurridos se vieron otras veces. 
Las corrfdás célebres del mes de agos-
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to^ en las que se lidiaron reses de gana-
derías tan acreditadas como son las de 
Santa Coloma, Gamero Cívico, Miura y 
de Federico, satisficieron al respetable, 
pues el elemento toro salió al ruedo y 
cumplió. 
Cocherito quedó, según costumbre pro-
verbial suya, bien; el trabajo de este lidia-
dor sigue mereciendo el aplauso uná-
nime. = 
Gaona hizo de todo, abundando la 
labor regular y escaseando lo excelente. 
Joselito fué el artista de siempre, in-
superable, para él fueron los mayores y 
más entusiastas aplausos. 
Torquito I ajtuó sólo en la corrida del 
25, y quedó bien. 
Algabeño I I , ni toreando ni con el es-
toque, donde algunas veces está su fuer-
te, logró escuchar aplausos; por el con-
trario, lo que escucharon sus oídos fueron 
silbidos abundantes. 
Fortuna, Saleri y Camará trabajaron 
con entusiasmo y prueba de ello fué el 
aplauso entusiasta que se les otorgó en 
ocasiones distintas. 
No hubo este año el entusiasmo de 
otras veces, achacándolo,sin duda, al con-
flicto internacional, puesto que a otra cosa 
no puede atribuirse, dadas las excelencias 
del programa que presentó la Empresa. 
Las de Almagro 
El 25 de agosto tuvo lugar una corrida 
de toros, lidiándose seis de Aleas, que^ 
estuvieron bien de presentación y bastan-
te bien de bravura, cosa poco corriente 
en estos tiempos, en los que la mayor 
parte de los criadores de reses bravas se 
preocupan más de vender toros, sin im-
portarles gran cosa si el género que ven-
den es bueno, fegular o malo, lo princi-
pal es la pastizam. ^ . 
García Malla y Paco Madrid fueron 
los encargados de estoquear las reses col-
menareñas; cometido que llevaron a feliz 
termino, destacándose muy mucho por 
su valentía y certeras estocadas el pundo-
noroso Paco Madrid, que consiguió en 
esta fiesta un éxito verdad. 
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A la corrida que menciono asistió bas-
tante público. 
Las de Colmenar 
Este año de 1918 se celebraron novi-
lladas de escasa importancia; lo único sa-
liente fué la corrida de toros que tuvo 
lugar el 25 de agosto, en ta que los toros 
de Félix Gómez se portaron regularmente 
y bastante bien los modestos lidiadores 
de alternativa Freg y Pastoret, mejicano 
el uno y andaluz el otro, ambos valientes, 
y que hicieron en esta fiesta todo cuanto 
pudieron, demostrando en su labor un 
entusiasmo grande. Se les aplaudió muy 
mucho. 
Las de Albacete 
Fueron animadas las corridas de Alba-
cete celebradas los días 9 y 10 de sep-
tiembre. 
Se lidiafón reses de Benjumea y de 
Samuel Hermanos, que fueron regulares. 
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Joselito, colosal las dos tardes; Saleri, 
muy bien; Fortuna y Camará, muy va-
lientes. 
Las de Salamanca 
Con escasa animación se celebraron 
en 1918 las corridas de feria, cuyo co-
mienzo tuvo lugar-el 11 de septiembre. 
De las reses lidiadas, menciono sola-
mente las de Veragua, por ser las únicas 
que lo merecen. 
De los espadas que en estas corridas 
tomaron parte, diré que Gaona quedó 
bien; Martín Vázquez, superior; Saleri, 
muy bien, y que Fortuna y Camará gus-
taron. 
Las de Valladolid 
Con tiempo lluvioso tuvieron lugar las 
corridas de la feria de esta tierra, que 
dieron comienzo el 19 de septiembre. 
De las ganaderías que enviaron toros 
para la lidia, la que únicamente merece 
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mencionarse, fué la de Hernández; en las 
otras no hubo nada saliente. 
Joselito estuvo superior, especialmen-
te en la primera corrida; Gaona también 
hizo labor buena; Pacomio,. cumplió, y 
Saleri y Camará gustaron mucho. Celita 
y Torquito, así, así. 
Las de Logroño 
Se celebraron los días 21, 22 y 23 de 
septiembre. 
Los toros lidiados pertenecieron a las 
vacadas de Saltillo, Villagodio y Aleas (J.), 
no pasaron de regulares. 
. Torearon Joselito, Posada, Saleri y Ca-
mará, quienes quedaron muy bien, regu-
lar, superior y bien, respectivamente. 
Las de San Miguel en Sevilla 
Las corridas de la feria de San Miguel 
tuvieron lugar los días 28, 29 y 30 de sep-
tiembre, despidiéndose el Gallo de los 
aficionado? sevillanos. 
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Varelito tomó parte eji dos corridas, en 
las que estuvo bien. 
Martín Vázquez mató como siempre lo 
hace: en corto y mirando al morrillo. 
Joselito dió la nota culminante por su 
trabajo concienzudo y artístico. 
El Gallo estuvo bien; mató el primer 
toro de la última corrida, luego cedió a su 
hermano la muerte del cuarto bicho, que 
llegó bastante difícil al último tercio, y 
seguidamente estoqueó al quinto, en 
cuyo cometido estuvo breve. 
Los toros de los herederos de Martí-
nez, ni fueron superiores, ni buenos, re-
sultaron muy parecidos a los deBenjumea 
y Concha y Sierra, que merecieron el ca-
lificativo de malos. 
Posada, como de costumbre, vulgar; 
Fortuna, muy valiente? 
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Las de Almería 
Tuvieron lugar las corridas de feria, en 
las que tomaron parte los espadas de la 
tierra Relampaguito y Pastoret, que se 
disputaron los aplausos, poniendo a con-
tribución su valentía y deseos en agradar 
a sus paisanos. 
Estas fiestas, que tuvieron lugar en la 
última decena de agosto, se vieron concu-
rridísimas por íos simpáticos aficionados 
almerienses, que se deshicieron las ma-
nos aplaudiendo a sus toreros. 
Las de Calatayud 
Los días 8 y 9 de septiembre se Cele-
braron dos corridas, para las que contra-
taron a espadas de cartel y adquirieron 
buenos toro^, y conste que esto de la ad-
quisición de buenas reses es solamente 
por lo que se refiere a la señora viuda de 
Soler, que envió buenos toros; sucedien-
do cosa distinta con los cornúpetos en-
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viados por el marqués de Villagodio, que 
fueron mansos, según costumbre. 
Martín Vázquez toreó en las dos corri-
das, y en ambas estuvo colosal. 
Nacional también toreó las dos tardes, 
quedando bien el día 8 y mal el. día 9. 
Posada actuó en la segunda tarde y 
estuvo regular en todo. 
El lector podrá apreciar que el trabajo 
cumbre realizado en estas corridas corres-
pondió a Curro Martín Vázquez, espada 
que hizo todo lo posible (y lo consiguió) 
por entusiasmar a los maños. 
CONflRIACIONES Y ALTERMTIYAS 
La alternativa de Camará 
El día 21 de marzo, en la Plaza de To-
ros de Madrid, tuvo lugar la confirmación 
de la alternativa del célebre diestro cor-
dobés Camirá. 
La tarde fué espléndida; en el firma-
mento lució con todo su esplendor el 
astro rey, y las localidades del amplio 
circo estuvieron ocupadas en su totalidad 
por lo más escogido de la afición. 
Los toros 
Los seis que se lidiaron en esta fiesta 
pertenecieron a la vacada andaluza de 
Benjumea. 
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El resultado de las reses lidiadas fué 
en extremo deficiente, lo que no consti-
tuye ninguna novedad tratándose de bi-
chos pertenecientes a la vacada de Ben-
jumea, que llevan actualmente el marcha-
rao de la mansedumbre. 
Indudablemente, los cornúpetos de 
esta ganadería deben ser vendidos a bajo 
precio, pues caso contrario no acierto a 
explicarme el porqué son adquiridos con 
tanta frecuencia por la Empresa de toros 
madrileña. 
Tiempo hace que disfrutaron de cierta 
fama las reses de Benjumea; cierto es, 
pero a partir de unos diez años han ido 
perdiendo hasta el extremo de que en la 
época actual tienen tipo bastante feo, son 
escurridos de carnes y carecen de la ne-
cesaria bravura. 
La ganadería de Benjumea es una' de 
las vacadas andaluzas llamadas a des-
aparecer. 
Gon esta opinión mía, no cabe duda 
que están conformes la mayor parte de 
los aficionados partidarios del elemento 
principal en toda corrida: el toro. 
- 105 ^ 
Bl nuevo doctor 
En el nuevo torero que en la Plaza de 
la Corte se doctoró de manos de Joselito, 
en la tarde del día 21 de marzo de 1918, 
hay madera de buen artista, posee todo 
cuanto pueden exigir aquéllos que más 
exijan: juventud, afición, valentía y no 
escasos conocimientos de cuanto con la 
lidia de reses bravas se relaciona. 
José Flores torea de capa y muleta ce-
locándose cerca y poniendo constante-
mente de manifiesto su valentía; con el 
estoque ataca recto y en corto, cruza bien 
y, como consecuencia, casi siempre pin-
cha alto; con las banderillas todo un se-
ñor banderillero; parea pronto y bien; en 
eáta corrida lo vimos claramente; dos 
pares puso, uno al toro cuarto y otro al 
sexto; el primero, ofrecido por Joselito; 
en los dos pares hubo facilidad gránde 
en toda la ejecución. 
Su labor en esta solemne tarde resultó 
lucida, escuchando grandes ovaciones en 
los referidos pares de garapullos que puso 
con el estilo "suyo", y a la hora de ma-
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tar, por la excelente forma de atacar a 
herir. Mató un toro bastante bien, el 
manso que cerró la plaza. 
En los quites intervino con prontitud, 
escuchando muchas palmas, especial-
mente en el sexto toro. 
Saleri II 
En toda la corrida estuvo activo y 
siempre se le vieron deseos de agradar, 
lo que ya por sí sólo constituye uno de 
los méritos mayores. 
A su toro primero, que fué el menos 
manso de los seis, le toreó solo, casi en 
los medios y a dos dedos de los pitones. 
La faena resultó apretada y artística, se 
oleó al hombre de Guadalajara y se aplau-
dió mucho la faena. A la hora dé pinchar 
se colocó bien y , atacando decidido, pro-
pinó al mansote animal una estocada alta 
que le tumbó casi instantáneamente. 
Escuchó Julián una ovación grande y 
algunos pidieron la oreja para este tore-
rito que, paso a paso, va consiguiendo 
mayores y más legítimos éxitos. 
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' En el quinto estuvo también artista en 
el trasteo; entró a matar tres veces y des-
cabelló al final. 
Saleri I I puso a los toros cuarto y sexto 
dos pares de banderillas de dentro afuera 
con un dominio y agilidad grandes. 
Tuvo lo que se dice una buena tarde. 
¿Qué hizo José? 
Pues hizo lo que quiso, como quiso y 
cuanto le dió la real y papal gana. 
El público vino de uñas contra este so-
berano artista: si verdad fué que le aplau-
dió en los quites que hizo en los tres 
toros primeros, verdad es también que la 
afición se exacerbó al ver a Joselito mu-
letear por la cara, dispuesto a aliñar cuan-
to antes y a mandar al manso al desolla-
dero. El público deseaba que el papa 
torease; deseaba que hiciese algo bueno 
de lo muchísimo que sabe, y por eso se 
mostró enérgico con su torero. 
Una estocada tendenciosa puso fin con 
la vida del tercer morlaco. 
El toro no veía; con él no hubo posibi-
- 108 -
lidad de hacer faena de fiorituras; pero, 
sí, sí; váyales usted con estas explicacio-
nes a los esjpectadores de la solana; por 
eso protestaron de la labor que hizo José, 
sin tener en cuenta las condiciones que 
reunía el toro. 
Pero salió el cuarto bicho y comenza-
ron los aplausos unánimes y entusiastas 
para el joven de la Alameda. 
Puso de primeras un par (del que se 
cayó un palito) de frente, después de ha-
ber cambiado en un terreno y a una dis-
tancia inverosímil. 
Requirió estoque y muleta y comenzó 
a entusiasmar a unos y a otros con su 
arte fino y excelente. 
Dió tres pases naturales seguidos que 
nadie puede mejorarlos, especialmente 
el tercero; después, y cada vez niás enva-
lentonado y cada vez más cerca de la res, 
formando un grupo torero y toro, estan-
do ya éste cayéndosele la baba de puro 
gusto, muleteó en pie, muleteó con las 
dos rodillas en tierra, muleteó sentado 
en el estribo y tan pronto se volvía de 
espaldas al enemigo, como le cogía de 
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un pitón obligándole a tomar el engaño. 
El público todo, sin distinción, lo mis-
mo los unos que los otros, aplaudió ince-
santemente al artista inmenso, atronando 
el espacio los vítores y el eco de la ova-
ción* 
Fué una faena digna de quien la hizo, 
una faena inolvidable, una labor de lo 
más valiente y artística de las realizadas 
en éstos últimos tiempos, con ser muchas 
las que ya hizo este torero sin rival. 
Una media estocada en el centro del 
morrillo puso remate a este trabajo estu-
pendo. 
La ovación fué larga^ acompañada de 
la correspondiente petición de oreja. Som-
breros y gorras cayeron al redondel, en 
unión de bastones y de un precioso man-
guito de señora arrojado al joven lidia-
dor por una bella joselista del tendido 1. 
Al toro qué cerró plaza le puso un par 
al cambio perfecto, colosal, de lo más 
colosal que pueden ustedes imaginarse. 
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Alternativa de Nacional 
Ricardo Añiló (Nacional), torero batu-
rro y perfectamente enterado de cuanto 
con la lidia de reses bravas se relaciona, 
adquirió la borla de doctor en tauroma-
quia el 19 de mayó en la Plaza de Ma-
drid, en cuya fecha tuvo lugar la novena 
corrida de abono. 
De padrino actuó el torero mejicano 
Rodolfo Gaona. 
Nacional mató dos toros de la señora 
viuda de Salas. El primero atendía, por 
"Calesero"; su pelo era cárdeno, bragao, 
y el último lucía pelo negro, bragao y se 
llamaba "Navato". 
En los dos toros estuvo Ricardo Añiló 
bastante bien; baste decir que fué quien 
escuchó mayores aplausos, pues tanto 
toreando de capa como en los quites, se 
ajustó muy mucho y dió la nota de va-
lentía. 
En el último dió una preciosa tijerilla, 
y en este mismo toro cuarteó un par, 
llegando bien. 
- 111 — 
Con el estoque pinchó dos veces en su 
primero, clavando luego el estoque en 
todo lo alto, y en el que cerró plaza co-
locó otra estocada de efecto rápido. 
Escuchó dos ovaciones. 
Fué, pues, una digna alternativa la que 
tomó el simpático y modestísimo baturro. 
Gaona se las entendió de primeras con 
un choto; así es que no hizo otra cosa 
sino salir del paso. En el cuarto toro se 
apretó en algunos muletazos, y acabó 
con media estocada caída. 
Al sexto toro le puso un gran par de 
dentro afuera. 
Paco Madrid no halló buen género para 
lucirse, y claro es que no se lució. 
Los dos cornúpetos fueron mansotes y 
llegaron avisadísimos al último tercio. 
Paco hizo buenos quites, sobre todo 
en el último toro, al que puso un buen 
par de banderillas. 
Las seis reses de la señora viuda de 
Salas, resultaron malas; únicamente hubo 
una manejable, la que cerró plaza. 
Esta ganadería es otra de las que deben 
de desaparecer. 
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El público protestó del becerro lidiado 
en cuarto lugar y dirigió cariñosos epíte-
tos a la presidencia. 
Un verdadero escándalo. 
Esta corrida resultó breve, comenzó a 
las cinco y terminó a las seis y cuarenta 
y cinco. 
Pastoret confirma su alternativa 
El día 11 de julio tuvo lugar la primera 
corrida nocturna en la Plaza madrileña, y 
por cierto que al espectáculo acudió in-
menso gentío atraído por los toreros có-
micos que en la parte segunda de la fies-
ta actuaron. 
Se lidiaron primeramente cuatro toros 
de Villalón, que fueron desiguales en 
todo y mal presentados tres: el primero, 
tercero y cuarto; baste decir que el ter-
cero hubo necesidad de ser retirado por 
su aspecto de becerro adelantado; el sus-
tituto no le fué en zaga, escuálido, feo, 
Inadmisible; el mejor toro que se lidió 
en esta primera nocturna fué el segundo, 
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grande y bien colocado de herramientas. 
El espada Pastoret, que se doctoró 
el 21 de octubre de 1917 en la Plaza de 
Vista Alegre, confirmó su doctorado en 
esta corrida, confirmación que corrió a 
cargo del espada Larita, conocido de 
todos por su valentía y buen humor. 
Pastoret mató dos toros. Su labor pue-
de calificarse de muy aceptable en su 
primero y mediana en el último. Del tra-
bajo realizado por este lidiador, única-
mente merece consignarse la buena vo-
luntad que puso en su toreo y el decidi-
do propósito que tuvo durante toda la 
noche por agradar al respetable. Toreó 
dé capa parado, hizo quites valientes, 
puso pares de banderillas al cambio y 
con la muleta se mostró artista en su pri-
mero, quedando regular en el otro; al 
herir, bien y mal. 
Larita sigue lo mismo, valiente; para él 
los toros son chatos de montilla, los torea 
y los mata con la misma tranquilidad que 
apura aquéllos. El caso de este lidiador 
es especialísimo. Matías Lara es, induda-
blemente, indiscutiblemente, uno de los 
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toreros más valientes de cuantos visten el 
traje de luces, y al mismo tiempo es de 
los que están bastante enterados de las 
diferentes papeletas de que consta la 
asignatura; es digno, pues, de torear ma-
yor número de corridas y en mejores con-
diciones que torea. Ahora bien, de todo 
cuanto le ocurre, el único culpable es él 
mismo; si hubiere toreado siempre de-
mostrando eso, su valor, y hubiere deja-
do la chufla para cuando estuviese de 
juerga, hubiérase hecho respetar ante el 
público, y no que experimentase los efec-
tos de la risa al contemplar algún movi-
miento grotesco del lidiador, movimiento 
realizado sólo con el exclüsivo objeto de 
hacer reir; hubiérase conducido en sus 
actos con mayor seriedad, y seguramente 
que Larita sería en el toreo una figura de 
valimiento y no se le tomaría a risa, ni a 
chacota, cosa deplorable en quien tiene 
aptitudes para haber ocupado un buen 
lugar dentro de su arte. 
En esta corrida nocturna estuvo bien, 
.se le aplaudió mucho, y el público, ¿cómo 
no?, también hubo de reírse. 
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El sobresaliente, Morato, bregó mucho 
y bien. 
En la segunda parte de esta corrida se 
lidiaron dos becerros de Santos (que fue-
ron bravos), para los toreros cómicos 
Charlot's, Llapisera y su Botones. 
El público se divirtió muy mucho con 
los diferentes trucos de estos lidiadores, 
por los que no pasan días; están en pleno 
apogeo y, como consecuencia, tienen un 
público numeroso. 
Charlóos y Llapisera, éste y aquél, en 
unión del Botones, hicieron las delicias 
de todos y nos reimos de lo lindo; al fin 
y al cabo, es lo que cada uno fuimos bus-
cando a esta primera nocturna. 
La corrida terminó después de la una y 
media de la madrugada. 
La de Pacorro 
El 11 de agosto adquirió la alternativa 
ep. la Plaza de San Sebastián (Guipúzcoa) 
de manos de Gallito. 
Se lidiaron en esta fiesta reses de la 
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ganadería de doña Carmen de Federico, 
que cumplieron en todos los tercios. 
Pacorro estuvo bien y fué aplaudido, 
dando la nota de torero fino y enterado. 
Fortuna valiente y deseoso de aplausos, 
que consiguió escuchar en determinados 
momentos, y Gallito, primer espada y pa-
drino del doctorado, muy bien en su toro 
primero y mediano en el otro. 
Esta fué una alternativa en la que hubo 
de todo. 
El 15 de septiembre confirmó su docto-
rado en la Plaza de la Corte. 
Se lidiaron reses de Benjumea, que re-
sultaron mansas. 
Pacorro confirmó en esta corrida su in-
greso en la categoría de matador de toros. 
De padrino actuó Saleri. 
Los bichos que mató Pacorro atendieron 
por "Señorito", de pelo, berrendo en ne-
gro y ojinegro, negro zaino. 
En sus dos toros estuvo valiente^ pues 
a pesar de haber sufrido una cogidá apa-
ratosa en el primero, prosiguió cerca del 
enemigo, al que mató de una estocada 
alta^ descabellando después. 
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A su segundo enemigo le puso un buen 
par de banderillas, muleteó valiente, 
como en su anterior, dándole un gran 
pinchazo y una estocada alta, siendo 
cogido, resultando con dos puntazos, 
uno en el escroto y otro en un muslo. 
Fortuna no tuvo fortuna en ninguno de 
los dos bueyes de carreta que tuvo obli-
gación de estoquear. 
A lgunos espectadores protestaron, 
mientras otros exárcebaron la protesta 
esperando al diestro a que saliese de la 
Plaza, tratando entonces de agredirle. 
A esto no hay derecho, señores míos; 
es imposible poder consentir ni aguantar 
en silencio las protestas salvajes, la agre-
sión en grupo, llevada a cabo por quienes 
desconocen los más elementales princi-
pios de la dignidad. 
En esta corrida hizo Fortuna un buen 
quite en el toro primero, cuando fué de-
rribado Pacorro y el buró trataba de cor-
nearle. 
Saleri mató oíros dos mansos, el terce-
ro y cuarto. 
Julián estuvo inteligente en la faena de 
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su primero, haciéndole doblar de una en-
tera. 
A su segundo le puso dos pares al 
cuarteo, uno por cada lado, y otro par de 
dentro afuera, llegando bien; hizo con la 
muleta breve labor, dio un pinchazo mag-
nífico y luego una en la parte de arriba. 
Se le aplaudió algo en el primero y 
bastante en el toro cuarto. 
Magritas, el inconmensurable Magri-
tas, puso en esta corrida, una vez más, 
cátedra de banderillerazo. 
¿Qué par fué el mejor? 
Todos fueron buenos; ahora bien, por 
lo fino y como verdadero modelo de eje-
cución, merecen citarse los que puso en 
el toro quinto. Aquellos dos pares fueron 
magníficos, un verdadero primor. 
La corrida, en conjunto, resultó abu-
rrida por culpa, ante todo y sobre todo, 
de la mansedumbre del ganado de Ben-
jumea. 
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La de Zapaterito 
El doctorado de este torero andaluz 
tuvo lugar el día 22 de septiembre en la 
Plaza de Fregenal de la Sierra. 
Luis Guzmán recibió el grado de doc-
tor de manos del espada mejicano Luis 
Freg. 
Zapaterito demostró en esta corrida se 
de los lidiadores que no pasarán nunca 
de ocupar uno de los últimos puestos de 
segunda fila. 
Freg estuvo valiente en sus dos toros 
y Angelete alcanzó abundantes aplausos 
como recompensa a lo buena que resultó 
su labor. 
Se lidiaron reses de Pablo Romero, que 
cumplieron en todos los tercios, según 
costumbre proverbial cuando se juegan 
reses de esta acreditada vacada. 
El doctorado de Zapaterito no revistió 
las solemnidades que debe tener siempre 
un acto de esta naturaleza; fué, pues, una 
alternativa de segunda categoría, tanto 
por lo que se relaciona con la Plaza don-
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de se llevó a efecto la ceremonia, como 
por el diestro que ofició de padrino, si 
que también por lo que se relaciona con 
el alternativado. 
Las de Varelito y Dominguín 
El jueves 26 de septiembre tuvo lugar 
en la Plaza madrileiia el acto de conce-
der un solo torero, José Gómez (Galli-
to), el grado de doctor a dos lidiadores 
de tronío, uno de ello^ era Varelito y el 
otro Dominguín. 
Varelito mató dos toros, el primero, 
que atendía por <cFlor de jara», negro 
zaino, y el quinto, de nombre "Gunarri-
to* y de pelo negro. La faena en su prime-
ro fué buena, y la que hizo en el otro re-
sultó mejor que la anterior, se le oleó y 
ovacionó muy mucho por el buen estilo 
de matador, sobre todo en el quinto, don-
de atacó inmejorablemente y ejecutó bien 
la suerte del volapié. 
-Dominguín mató los toros segundo y 
sexto, el primero atendía por "Agapito", 
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negro, y el que cerró plaza por "Botica-
rio", cárdeno bragao. Gustó bastante to-
reando este nuevo doctor y fué aplaudi-
do en su primero, siéndolo menos en el 
que le siguió por culpa de la res que era 
mansa. 
Tanto Varelito como Dominguín estu-
vieron, bien toreando de capa, hicieron 
quites apretados y oportunos y demos-
traron que llegaban a la alternativa con 
suficientes méritos para poder sumar buen 
número de corridas durante el año de 
1919. 
Dominguín y Varelito brindaron, res-
pectivamente, los toros de la alternativa 
a su padrino Joseíito. 
El padrino, el maestro, estuvo en esta 
fiesta como lo que es: como un perfecto 
catedrático en el arte de Montes. Mató 
dos toros, el tercero y el cuarto, y senci-
llamente estuvo enorme en el primero y 
bien en su segundo. Toreando puso cá-
tedra de torero como diciendo a sus ahi-
jados, "fijarse y aprender si queréis lle-
gar a la cumbre y si apetecéis gloria y 
queréis tener amplios cortijos". 
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Pareó al toro tercero cambiando prime-
ramente sin clavar, cuarteando después 
un par superior, a continuación otro mo-
delo de precisión y de elegancia y, des-
pués, otro llegando matemáticamente. 
Con el estoque bien en su priméro, dos 
pinchazos y media superior; en el otro un 
pinchazo y media caída. 
Los toros de Contreras y los de Lama 
fueron fáciles y se dejaron torear, excep-
tuando el lidiado en último lugar, que 
llegó bastante difícil al último tercio. 
En la alternativa de estos dos toreros 
hubo un lleno completo. 
I o I 
NECROLOGIAS 
Juan Manuel Rodríguez 
Era Juan Manuel una de las figuras más 
populares de cuantas integran la fiesta; 
era, por sus conocimientos taurómacos, 
uno de los que mayor prestigio tenían; 
era, por su honradez, uno dé los que ma-
yor confianza inspiraban; era, por sus 
amistades, uno de los^que en mayor nú-
mero las tenían. 
Era simpático, era honrado y era bueno. 
Yo conocía a Juan Manuel desde muy 
joven, antes de qué se encargase de la re-
presentación de aquel Antonio Montes, 
muerto trágicamente en Méjico; desde 
hace bastantes aSos me honraba con la 
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amistad de este hombre bueno, tan amigo 
de todo el mundo y especialmente de sus 
amigos. 
Durante su vida representó Juan Ma-
nuel Rodríguez a toreros distintos, famo-
sos los más, que contribuyeron con su 
popularidad y buen nombre a que se ci-
mentase la fama buena que de día en día 
iba adquiriendo el apoderado; fué amigo 
inseparable de Antonio Montes, para ser-
lo después, a la muerte de éste, del gran 
Ricardo Torres; apoderó también a José--
lito y Limeño., durante algún tiémpo, 
mientras éstos eran novilleros; represen-
tó a Pacorro é Hipólito, pasando luego 
a ser apoderado general de Juan Bel-
monte. 
Aparté de estos apoderamientos, tuvo 
otro largo, siempre, de toda su vida tau-
rina, el de Cocherito de Bilbao, el de ese 
torero bilbaíno todo formalidad; esta re-
presentación era para Juan Manuel una 
de las que constituían mayor cariño. 
Con la muerte de este apoderado, 
ocurrida en Sevilla en marzo de 1918, 
ha desaparecido una de las figuras de pres-
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tigio y de popularidad, una de las figuras. 
importantes que militaba en la torería. 
Juan Manuel Rodríguez, qüe ha muer-
to joven a consecuencia de una conges-
tión, era por sus condiciones y por sus 
aptitudes uno de los factores que más 
podían laborar en pro de la fiesta d é 
toros. 
Después de larga lucha, penosa y 
cruenta al principio, consiguió crearse 
una reputación y disfrutar de una fama 
cimentadísima; cuando puede decirse que 
tenía asegurado su bienestar, halló la 
muerte en plena lucha. 
Pobre amigo. 
Vicente Aznar 
El domingo, 7 dé abril, se celebró pina 
corrida de novillos en Puertollano, en la 
que se lidiaron seis reses mansotas de 
D. Félix Gómez, a cargo de los diestros 
Gavira y Posadero, que estuvieron va-
lientes. 
En esta corrida actuó de banderillero 
Vicente Aznar (Almendro), que sufrió tína 
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grave cogida al rematar un capotazo, en 
el toro primero. 
A l día siguiente, 8 de abril, falleció, a 
las ocho de la noche, después de espan-
tosa agonía, dando constantemente gritos 
inarticulados y desgarrarse los bordes de 
la tremenda herida. 
Almendro llevaba varios años ejercien-
do la profesión de banderillero y había 
actuado como matador de novillos en 
Méjico. 
Era un torero joven, modesto y simpá-
tico. 
Remellao 
A consecuencia de la cogida que sufrió 
toreando en la Plaza de la Línea (Cádiz) 
el día 7 de abril, falleció, a las seis de la 
mañana del día 17 del mismo mes, el ban-
derillero Nicolás Jiménez (Remellao). 
La desgracia le ocurrió a la salida de un 
par de banderillas, ocasionándole la cor-
nada un toro de la ganadería de Gallardo. 
El ganadero satisfizo todos los gastos. 
En la novillada que ocurrió la desgra-
cia de que me ocupo, actuaron como es-
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padas los novilleros Rodalito y Moyanito. 
En esta temporada de 1918, Remellao 
ha sido el segundo banderillero que reci-
bió mortal cornada. 
Nicolás Jiménez era un buen peón y un 
rehiletero mediano. 
El marqués de Saltillo 
El 23 de marzo dejó de existir en Se-
villa el que fué popular ganadero de te-
ses bravas, Excmo. Sr. Marqués de Sal-
t i l lo . 
El ilustre prócer falleció a consecuen-
cia de una afección cardiaca. 
Su cadáver fué trasladado al panteón 
que- posee la familia en San Lucar la 
Mayor. 
Los toros de Saltillo tuvieron una épo-
ca de verdadero auge en la que se colo-
caron en primera línea, y estando, por lo 
tanto, en posesión de la más justificada 
fama. 
Esta ganadería es de las que cuentan 
en su historial haber tenido nada menos 
que once toros de bandera. 
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En estos últimos años comenzó a de-
crecer la fama y buen nombre adquiridos, 
perdiendo las reses en presentación y en 
bravura, habiendo dejado, como conse-
cuencia de lo expuesto, de ocupar esta 
vacada aquel primer lugar a que la eleva-
ron sus propios méritos. 
José Moyano 
En los primeros días de octubre falle-
ció en Dos Hermanas (Sevilla),, el diestro 
José Moyano. 
Fué uno de los peones más inteligen-
tes de su época, y un banderillero fino, 
fácil y elegante, que disfrutó de verdade-
ra popularidad, monopolizando la aten-
ción de los aficionados hace una veintena 
de años, cuando Pepe formaba pareja con 
otro banderillero muy valiente. Rodas. 
Moyano figuró siempre en cuadrillas de 
importancia, habiendo trabajado a las ór-
denes de Bomba, Fuentes y Algabeño. 
Era peón incansable, y bregaba tanto 
y siempre de modo tan eficaz, que su 
nombre figurará eternamente en los ana-
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les ta^ri^os al lado de los que fueron cé-
lebres rehileteros; y junto con su nom-
bre perdurarán a través de los tiempos 
aquellas palabras de «déjalo, Moyano». 
Descanse en paz el que fué hombre 
honrado y buen amigo. 
Manuel Hermosilla 
Falleció a principio del año 1918, des-
pués de haber toreado en las Plazas de 
España y del extranjero. 
Hermosilla se doctoró en Sanlúcar de 
Barrameda y confirmó su doctorado en 
Madrid el 12 de julio de 1874. Fué un l i -
diador serio y hábil estoqueador. ' ^ 
Durante los treinta y cuatro años que 
ejerció su profesión sufrió varias cogidas, 
siendo importante la que sufrió el 18 de 
septiembre de 1874, toreando en la Pla-
za de Madrid, resultando con una corna-
da en un muslo. 
Toreó durante el tiempo que ejerció su 
profesión más de 600 corridas. 
Siempre se distinguió por su modestia 
y formalidad. 
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Eduardo Rebollo 
El 24 de noviembre falleció en Madrid 
el célebre crítico taurino Eduardo Rebo-
llo, conocido en la afición con el nombre 
de "El tío Campanita", pues tal era el 
seudónimo que empleaba en sus escritos. 
Fué uno de los críticos de nuestra her-
mosa fiesta que de modo, más inteligente 
se ocupó de ella, consiguiendo un nom-
bre en extremo prestigioso. 
Durante más de treinta años escribió 
de toros, y siempre en sus escritos puso 
de relieve sus conocimientos perfecto en 
la materia y su sinceridad. 
Durante los tiempos de Lagartijo y 
Frascuelo fué uno de los decididos más 
entusiastas que tuvo Salvador, haciendo 
por aquel entonces una campaña enérgi-
cá en contra de Rafael, campaña que le 
ócasionó más de un disgusto. 
Descanse en paz el que fué un buen c r í -
tico y un gran compañero. 
&ÁMDESÍAS DE RISES, BEATAS 
Por tierras de Albacete 
En Peñascosa (Albacete) tienen gana-
do bravo los Sres. Flores (doña Ramona, 
D. Agustín D,;Damián5 D. Sabino y don 
Valentín). 
En el transcurso de la temporada se l i -
dian bastante reses de estas vacadas, sin 
que por su bravura consiguiesen todavía 
la fama a que indudablemente aspiran. 
Los toros de que me ocupo son de re-
gular tamaño, y por lo general resultan 
nerviosos. 
E i i Badajoz 
D. Manuel Albarrán, ganadero exce-
lente que de año en año adquieré mayor 
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fama, ha vendido excelentes toros para 
la temporada de 1918. 
En Plazas importantísimas se corrieron 
reses de este excelente criador y siempre 
merecieron alabanza de los aficionados y 
juicios entusiastas por parte de la crítica. 
Albarrán aumenta su vacada a la vez 
que la selecciona con verdadero esmero, 
poniendo todo su mayor interés en que 
sus reses consigan ocupar uno de los pri-
meros puestos, cosa que ha de Conseguir 
en brevísimo plazo. 
También en Badajoz tiene su acredita-
da ganadería doña Casimira Fernández, 
que cuenta con el prestigio verdad y la 
fama necesaria para lograr vender sus to-
ros en condiciones. 
Alma de esta ganadería es el gran afi-
cionado D. Pablo Damián, conocedor 
como pocos de cuanto con la cría del ga-
nado bravo se relaciona,'por cuyo motivo 
no es de extrañar que con factor tan im-
portante sea ésta una de las vacadas que 
mayores éxitos alcance en el transcurso 
de la temporada. 
Las reses de doña Casimira se lidiaron 
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en 1918, y en casi todas las Plazas hicie-
ron buena pelea, demostración plena de 
la selección y cuidado de que las mismas 
son objeto. 
En Burguillos (Badajoz) hay otra gana-
dería de las que lograron en poco tiempo, 
relativamente, colocarse al lado de las 
que disfrutan nombre y fama. 
La ganadería de que me ocupo es ía de 
D. Juan Contreras. 
En 1918 vendió todos los toros que te-
nía en condiciones; al haber en su dehesa 
más ganado, seguro es que también hu-
biera sido adquirido por las diferentes 
Empresas que constantemente solicitaron 
del Sr. Contreras la compra de reses. 
Vendió todo y lo vendió bien. 
Fué la temporada de 1918 una conti-
nuación de los éxitos alcanzados en años 
anteriores, éxitos que seguramente se re-
petirán en temporadas sucesivas. 
Las reses andaluzas , 
Sabido es que en tierras de Andalucía 
existe mayor cantidad de ganado bravo; 
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en ellas abunda lo malo y en ellas están 
también varías ganaderías de fama, sin 
duda como compensación a la vulgaridad 
que existe en tantas otras como pastan 
en el suelo andaluz. 
Los toros del marqués de Albaserrada 
no alcanzaron gran éxito en 1918; esta 
vacada., a pesar de lo que crea su propio 
dueño y señor, no llegará, si continúa 
por el camino emprendido, a ocupar un 
puesto regular entre las ganaderías anda-
luzas. 
Una de las vacadas que caminan de 
fracaso en fracaso es la de Benjumea. En 
la Plaza de Madrid se lidian con inaguan-
table frecuencia. 
En 1918 resultaron peores los toros de 
Benjumea, peores que en 1917, como los 
de este año lo fueron en relación con los 
de 1916, es decir, cada año es un bochor-
no, cada temporada un verdadero fracaso. 
La ganadería de Benjumea es de las 
llamadas a desaparecer, y los más intere-
sados en ello deben ser sus propietarios, 
siquiera sea por el nombre que disfrutó 
en pasadas épocas. 
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La ganadería de la testamentaría de 
D. Antonio Campos, tampoco consiguió 
ganar cartel en 1918. 
Pertenece al grupo de las vulgares. 
De D. Gregorio Campos se lidiaron 
varias reses y no fueron un portento de 
bravura, ni mucho menos; cumplieron, y 
esto es muy suficiente tratándose de una 
vacada sin fama y que solamente aspira 
a vender lo que puede, todo lo mejor 
posible. 
La señora viuda de Concha y Sierra 
vendió toros grandes, con abundante ma-
deramen; de tamaño, sí, estuvieron bas-
tante bien, de sangre es de lo que estuvie-
ron de modo distinto, y es que en la cría 
de sus reses parece ser que ya no existe 
el esmero debido, se procura que los cor-
núpeíos crezcan, engorden mucho, y se 
prescinde, a l parecer, de la escrupulosa 
selección de que tienen forzosa y necesa-
riamente que ser objeto, so pena de em-
prender un camino parecido al que siguen 
los benjume^s.. 
Los Sres. Conradi y Correa, en Sevilla 
el uno y en Guillena el otro, tienen sus 
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reses, bravas a ratos y mansas otros; per-
tenecen, como las de Campos, al gremio 
de las vulgares. 
Don José Domecq, excelente ganadero 
que tiene una de las más acreditadas ga-
naderías andaluzas en Jerez de la Fronte-
ra, hizo en 1918 una temporada bastante 
buena. 
Las reses de esta vacada, bravas en su 
mayoría y de presentación digna de todo 
encomio, consiguieron, en el transcurso 
del año taurino de que me ocupo, avan-
zar más por el sendero del éxito, que es 
por donde caminan incesantemente las 
reses de tan concienzudo ganadero. 
Los toros de Domecq llevan el mar-
chamo del éxito, así se explica que las 
Empresas los adquieran y que su dueño 
les venda a precios altos. 
Fué, pues, para D. José Domecq una 
lucidísima temporada ésta de 1918. 
Las reses antiguas de la señora viuda 
de Murube, que estaban perdiendo terre-
no día por día, a causa del poco cuidado 
de que eran objeto por parte de su pro-
pietaria, ganaron, casi puede deciíse que 
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el terreno perdido, desde el momento 
qu« fueron adquiridas por la señora doña 
Carmen de Federico de Urquijo. 
Los cornúpetos de esta vacada siguen 
conservando el tipo.de la casa murubeña, 
en lo que ganaron fué en la selección, 
pues a poco que haya podido observar el 
menos observador, habrá visto que en 
cuantas corridas se lidiaron toros de esta 
vacada andaluza, los resultados fueron 
bastante buenos, lo que dice no poco en 
favor de doña Carmen de Federico. 
Creo, pues, y por lo tanto así lo hago 
constar, que estas reses han de llegar a 
ponerse entre la mejor de las mejores y 
disfrutar de una fama que jamás debieron 
ver disminuida. 
La temporada última ha sido excelente 
para esta vacada. 
Don Antonio Flores es un ganadero de 
reses andaluzas que pertenece a la cate-
goría de segunda fila, donde ocupa uno 
de los últimos lugares. 
El que fué primerísima figura en el arte 
del toreo, el que fué aclamado por los 
públicos, Antonio Fuentes, tiene en Se-
- 138 -
villa una ganadería que cuida con un es-
mero grande, con la ilusión de lograr que 
el día que sus reses debaten en la Plaza 
madrileña, obtengan el mismo éxito que 
alcanzaron al ser lidiadas en la Plaza de 
Barcelona. 
Yo creo que Antonio Fuentes ha de ver 
sus deseos convertidos en verdadera rea-
lidad, pues sus conocimientos son bastí-
simos en todos los menesteres de la cría 
del ganado bravo. , 
Esperemos, pues, a que se decida a ven-
der y entonces veremos si consigue como 
ganadero los mismos resonantes éxitos 
que alcanzó cuando peinaba coleta. 
La señora viuda e hijo de Gallardo tie-
ne también en Sevilla reses de lidia que 
procura colocar lo mejor posible sin que 
sus aspiraciones sean por hoy, ál menos 
a juzgar por los resultados de la tempo-
rada, el escalar uno de los lugares prefe-
rentes. 
Los Sres. D. Luis y D. José Camero 
Cívico dieron bastante ganado en 1918. 
Los resultados fueron buenos, regula-
res y malos, abundando estos últimos, que 
- 139 — 
en parte fueron extinguidos por la bravura 
que tuvieron varios de los toros lidiados 
de la ganadería de D. Luis. 
En esta vacada sigue predominando el 
toro pequeño y no de muchas carnice-
rías. \ 
González Nandín no logró avanzar ni 
poco ni mucho, su fama quedó en 1918 
¡0 mismo que al final de 1917, esto es, 
considerado como ganadero de regular 
categoría. 
En cambio el marqués de Güadalets 
dió mejores toros que otros afíos y en la 
Plaza de la Corte consiguió éxito ruido-
so, especialmente en la tarde del 10 de 
octubre, corrida memorable, en la que el 
Gallo se despidió del público de Madrid, 
y en la que consiguió Joselito uno de sus 
mayores éxitos. 
Güadalets logró en* 1918 un éxito re-
sonante, un éxito de verdadera importan-
cia, triunfo que le estaba haciendo mu-
chísima falta y que vino a reverdecer los 
que alcanzó la vacada cuando era pro-
piedad de aquel excelente ganadéro que 
se llamó D. José Manuel de la Cámara. 
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,D. Francisco Herreros, que tiene una 
ganadería bastante buena en Santisteban 
del Puerto (Jaén), vendió pocos toros, 
pero aquellos que dió para la lidia, fue-
ron buenos, ejemplo que debieran seguir 
tantos otros señores que, con tal de ver 
que el dinero ingresa en sus arcas, les im-
porta poco los resultados que puedan dar 
los bichos que venden. 
La señora viuda e hijos de D. Romual-
do Jiménez, criadores excelentes de reses 
bravas, siguen caminando con paso fir-
mé, no envaneciéndose ante los éxitos 
que obtienen los toros de su propiedad, 
éxitos que si los alcanzasen otros gana-
deros servirían para endiosarlos. 
La vacada de que me ocupo, está en 
La Carolina (Jaén), es de las llamadas a 
ocupar uno de los lugares mejores, pues 
no en balde sus actuales propietarios 
son aficionados y ganaderos tan escrupu-
losos y concienzudos como el que más. 
En 1918 lograron éxitos verda'd, no 
éxitos de contaduría. 
López Plata, ganadero sevillano, y 
López Quijano, criador que tiene sus re-
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ses en Siles (Jaén); López M . de Ville-
na, que posee su vacada en Santisteban 
del Puerto (Jaén); Martín (D. Francisco), 
que tiene sus cornúpetos en El Bosque 
(Cádiz), y Anastasio Martín, criador tam-
bién sevillano^ consiguieron durante 
1918 éxitos relativos, exceptuando Ló-
pez Quijano y José Anastasio, que so-
bresalieron algo, merced a la bravura de-
mostrada por sus reses. 
D. Patricio Medina Garvey retrocedió 
muy considerablemente en este último 
año taurino. Los toros, de esta vacada 
perdieron cartel en pasadas temporadas 
y lograron que, pérdida tal, fuese en au-
mento durante 1918. 
No es suficiente poseer mucho dinero 
cuando se carece del jentusiasmo, del 
gusto, . de los conocimientos precisos 
para llegar a ser lo que se desea; no es 
suficiente contar muchos millones para 
lograr sobreponerse a otros que, a fuerza 
de una constancia grande y de una per-
severancia digna de encomio, lograron 
que sus vacadas ^  disfruten fama envi-
diable. 
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Los toros de Medina Garvey están en 
retroceso, y es lástima, pues cualquiera 
que hubiese juzgado esta ganadería, por 
el número de toros que vendió hace años 
y por los medianos resultados que los 
mismos obtuvieron, hubiese llegado a 
creer que era de las llamadas a colocarse 
entre las mejores si sus propietarios se 
decidían a gastar lo que era preciso y a 
contar con elementos imprescindibles en 
quienes aspiran a ser gente en la cría de 
ganado bravo. 
Los hijos del que fué mi querido ami-
go D. Eduardo Miura siguen mantenien-
do el prestigio de la vacada en todo su 
esplendor. 
Por esta ganadería no transcurre el 
tiempo; si antes tenía un cartel grande, 
ahora en la actualidad lo tiene también, 
siendo una de las primeras;, uña de las 
mejores. 
Los hijos de Miura han logrado en 1918 
los mismos éxitos de otros años; verdad 
es que siguen con especial cuidado prac-
ticando las enseñanzas de sus antepasa-
dos, y siempre con una tenacidad grande 
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y con un amor propio tan intenso como 
la tenacidad. 
Ese es el modo de conservar la fama 
de una ganadería, esa la manera de que 
sea siempre cotizado su nombre y cons-
tituya en todo cartel de importancia uno 
de los imanes mayores, uno de los atrac-
tivos verdad. 
M i enhorabuena entusiasta para los se-
ñores hijos de Miura por los resultados 
más que halagüeños conseguidos en el 
año taurino de 1918. 
Moreno Santa María, popular ganade-
ría de Sevilla, que conserva todo s^acre-
ditadísimp prestigio. 
Vendió varias conidas y todas ellas es-
tuvieron bastante bien de presentación, 
resultando los toros bravos y de poder. 
En 1918 ni adelantó ni retrocedió, man-
tuvo su fama en el lugar que estaba, lo 
que no es poco y dice mucho en favor de 
sus actuales poseedores, ganaderos inte-
ligentes, de los buenos. 
Pablo Romero es, por su prestigio en 
el mundo taurino, uno de los ganaderos 
que con más legítimo orgullo pueden 
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ostentar el galardón como ganadero de 
reses bravas. 
Anunciar toros de esta vacada es tener 
la seguridad completa de que han de ser 
superiores, y lo cierto es que nunca se 
equivoca uno. 
Los éxitos obtenidos por D. Felipe y 
sus6hijos, jóvenes ganaderos que en vida 
de su amantísimo padre cultivan, y ha-
cen bien, las buenas enseñanzas de éste , 
lograron los mismos éxitos que en otros 
años, puesto que decir mayores no cabe. 
Los toros lidiados estuvieron admirable-
mente de presentación, excelentemente 
de bravura y fueron en un todo el ver-
dadero toro que debe lidiarse para que 
las corridas sigan disfrutando del presti-
gio que en otras épocas tuvieron. 
Los adjetivos todos se agotaron ya al 
hablar de este ganadero inmenso, que 
siempre dedica todo su gran entusiasmo 
al cuidado de su vacada, logrando de ese 
modo que las reses de su propiedad sean 
lo mejor de lo mejor y, por lo tanto, pa-
gada su adquisición a precios elevados. 
Fué, pues, para Pablo Romero la tem-
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porada que finalizó, una temporada más, 
otro año en el que se pusieron bien de 
manifiesto las dotes que tiene como cria-
dor excelente y concienzudo. 
Don Francisco Páez, ganadero cordo-
bés, es de los que cuklan bastante su va-
cada y, como es consiguiente, los resul-
tados que obtiene son satisfactorios. 
En la temporada ültima se lidiaron va-
rias reses de Páez, que resultaron buenas 
por lo general. 
Los toros de D. Francisco están bien 
presentados y son de los llamados a co-
locarse entre los mejores. 
Pérez de la Concha (hermanos), cria-
dores de reses en Sevilla, dan una en el 
clavo y ciento en... 
Se trata de una ganadería que perdió 
fama y los resultados ya pudieron apre-
ciarlos sus actuales poseedores. 
És lástima que esta ganadería que tan-
to nombre tuvo haya visto despojarse de 
su fama y esplendor. 
Don Tomás Pérez Padilla, ganadero en 
La Carolina (Jaén), no vendió ni un toro, 
-según noticias, e hizo bien, pues los in-
10 
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formes que tengo de este ganadero es que 
cuida muy poco su vacada, sin duda por 
carecer de aptitudes para ello; si es cier-
to todo esto, yo me atrevo a darle un con-
sejo, y es que enajene los bichos que 
tenga y se dedique a otra cosa que en-
tienda más. 
Don José María Rey y la señora viuda 
de Salas, ambos ganaderos sevillanos, 
hacen lo que pueden por llegar a colocar-
se, el primero no creo qtie lo consiga; 
respecto de doña Enriqueta, creo que tam-
poco ha de lograrlo después de lo mucho 
que para ello laboró su difunto esposo. 
Los toros de esta ganadería son peque-
ños y de bravura están mejor los segun-
dos que los primeros. 
Los toros de Saltillo ya no son lo que 
en algún tiempo fueron. 
Este año falleció el señor marqués, pró-
cer que supo colocar su vacada al lado de 
las primeras, y que después de esto tuvo 
la desgracia de ver cómo sus reses per-
dían el envidiable cartel que adquirieron. 
Los toros de Saltillo son ahora mayo-
res que eran antes, y sin duda este au-
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mentó en el tamaño influyó en la dismi-
nución de bravura. 
Se lidiaron varias corridas de Saltillo, 
sin que ninguno sobresaliese por su bra-
vura. 
D.- Pedro Salvador, ganadero en Sevi-
lla, tiene reses medianas en tipo y san-
gre, nada más, y como son medianas en 
estas dos cosas, pues cuando se juegan 
resultan lo que son. 
Una ganadería brava andaluza, tan bra-
va como la que más, es la del señor conde 
de Santa Coloma. 
No se pueden dedicar adjetivos en ho-
nor de esta ganadería, por razón sencilla 
deque todos puantos adjetivos quieran 
dedicarse han de resultar escasos ante 
las excelencias que tienen estás reses del 
prócer ilustre. 
En 1918, como en otras anteriores tem-1 
peradas, se lidiaron toros de Santa Colo-
ma, y ahora, como siempre, dieron un re-
sultado excelente. 
Yo considero honroso ser ganadero así 
como lo es Santa Coloma, como lo son 
Pablo Romero, Miura, y algunos más ga-
• 
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naderos de toros, ganaderos que pueden 
estar orgullosos de ser criadores de ga-
nado de tipo y sangre; lo que no concibo, 
sefiofes, es ser un ganadero de mánsos o 
de cabritas, un especulador que medre a 
costa de Empresas tontas y de aficiona-
dos pacientísimos. 
La vacada del Conde, esta ganadería 
excelente, está colocada al final de 1918 
en lugar preeminente, al lado de las me-
jores. 
Sea enhorabuena. , 
Los señores viuda e hijos de Sempere 
poseen en Siles (Jaén) una vacada tam-
bién brava, toros de tipo y toros de 
sangre. 
Estos buenos aficionados se cuidan 
muy mucho del engrandecimiento de su 
ganadería, y para ello no escatiman ni 
escasean nada de lo que debe prodigar-
se con tal de que los resultados sean lo 
más excelentes posibles. 
Los bichos que se lidiaron de Sempe-
re fueron buenos, gustó la pelea que hi-
cieron, esto es bastante y debe enorgu-
llecer y debe animar a sus actuales due-
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ños a proseguir por el camino emprendi-
do, en la seguridad de que han de llegar 
a obtener el éxito que persiguen. 
D. Florentino Sotomayor, en Sevilla; 
D. Félix Su^rez, también en Sevilla, son 
dos ganaderos de modesta categoría que 
ninguno aspira, sin duda porque no pue-
den, a colocarse en primera fila. 
Ambos propietarios de reses medianas 
vendieron algunas,no a preciós elevados, 
y los resultados fueron regulares. 
D. Rafael Surga tiene su vacada en Las 
Cabezas de San Juan (Sevilla) y cuenta 
siempre con ganado bravo, bastante más 
que el que tienen en otras ganaderías, a 
quienes se dispensa un desmedido favo-
ritismo. 
Vendió reses en 1918 que dieron resul-
tado bueno, lo que no es nada nuevo en 
D. Rafael, pues siempre fué un ganadero 
digno y que antes de vender a sabien-
das mansos-, supo muy bien ordenar fue-
sen apuntillados. 
Creo que en la temporada de 1919 al-
cance esa vacada los éxitos que se mere-
ce y los que ya ha conseguido en tantas 
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otras, en las que la bravura de sus bichos 
colocaron muy alta la fama de la gana-
dería. 
Don Félix ürcola es de los ganade-
ros que comenzó con unos bríos que fran-
camente asustaban; yo, ganadero/segura-
mente hubiere pensado, este señor viene 
a ser el acaparador del negocio, sus toros 
serán los mejores y, por lo tanto, claro es 
que venderá todos los que tenga y se 
los pagarán al precio que el pida. 
Pero áí, sí. 
El fracaso ha sido de los que hacen 
época. 
D. Félix Urcola es un ganadero de pos-
tín; eso sí, como postín sí que lo tiene 
D. Félix Urcola; es de los que hablan mu-
cho y chillan más; pero ahí terminé todo, 
sus toros son desiguales, pequeños, gor-
dos algunos, bravos, claro está que algu-
nos también, pero escuálidos y mansos 
los más. 
Total, nada. 
D. Fernando Villalón posee en Sevilla 
su vacada mpdesta, sí, pero muy apaña-
dita y muy aceptable. Vende pocos toros 
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y se cuida muy mucho que éstos sean de 
los que en la vacada tienen mejor histo-
rial. ,, 
Hasta aquí todo lo que se relaciona 
con las ganaderías andaluzas; si existen 
algunas más, quédense por mencionar, 
pues sus peleas no han sido extraordi-
narias y, por lo tanto, prescindo de su 
inclusión. 
Por tierras de Salamanca 
En Villoría de Buenamadre tiene An-
goso su vacada, que merece el calificati-
vo de mediana, tanto por el número de 
reses que vende durante la temporada 
como por el resultado de las mismas. 
No se íraía^ pues, de una gran vacada; 
sí de una vacada modesta. 
D. Bernabé Cobaleda es otro ganadero 
salmantino que tiene su buen nombre a 
cambio de dar reses bastante buenas. 
Sin excederse en su marcha, logra ven-
der cada año bastantes toros, y algunos 
dan juego. 
D. José Manuel Sánchez es otro gana-
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dero de los modestos y, en su consecuen-
cia, de los que hoy por hoy están laboran-
do por ver si consiguen colocarse entre 
los criadores de fama. 
El señor marqués de Lien tiene una 
ganadería de las mejores. 
Los toros de su propiedad dan juego; 
tienen tipo, y por su presentación son 
considerados a primera vista como ejem-
plares excelentes, luego, al lidiarse, pue-
de comprender el aficionado que son reses 
de empuje, no chotos. 
El marqués de Lien, que vende bastan-
tes toros y a precios caros; ha logrado 
adelantar mucho por el campo de la fama, 
pudiéndose decir que al finalizar la tem-
porada de 1918 está mejor colocado que 
al finalizar la de 1917, lo que demuestra 
que por parte de dicho prócer hubo un 
trabajo constante en la vacada, unidos a 
una escrupulosa selección. 
D. Vicente Muriel, en Castroverde, y 
D. Alipio Pérez, en Salamanca, tienen sus 
reses, que si no son de primera, tampoco 
son de las que están colocadas en último 
lugar, pues tienen tipo y sangre, . 
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El buen aficionado D. Antonio Pérez, 
que en tiempos adquirió la.buena vacada 
del portugués D. Luis da Gama, es de los 
que están llamados a ser uno de los cria-
dores de reses bravas de primera fila. 
Gran parte del año lo consagra al cons-
tante cuidado de su ganadería, y en ella 
hace todo lo que cualquier otro, con 
tal de poder llegar a la categoría que 
desea. 
En 1918 se lidiaron reses de Antonio 
Pérez y dieron los excelentes resultados 
que eran de esperar, precursores de otros 
mayores y definitivos. 
En Matilla de los Caños tiene D. Gra-
ciliano Pérez Tabernero una vacada mag-
nífica, en ella hay toros con la edad y 
torOs bravos; y esto que yo hago constar 
ya lo saben muchos aficionados, puesto 
que en el transcurso del año acuden a 
comprar género. 
Los toros lidiados de Pérez Tabernero 
resultaron en conjunto buenos, merecien-
do plácemes generales por la esmeradí-
sima presentacién, sí que también por la 
bravura que demostraron, 
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Se trata, pues, de una vacada de las 
que merecen el calificativo de buena. 
En Alberguería de la Valmuza está la 
vacada de D. Abraham Vicente Rivas_, 
ganadero entusiasta y decidido. 
Los toros de este criaflor de ganado de 
lidia se jugaron durante el transcurso del 
año taurino, y por lo general agradaron. 
D, Abraham dedica gran parte del día 
al cuidado de sus reses, y allí, sobre el 
terreno, procura corregir defectos y hacer 
eliminaciones, por cuyo motivó es de 
presumir consiga la fama que desea. 
D. Juan Terrones es un ganadero poco 
aceptable, sus toros son desiguales en 
todo, esto es, en presentación y bravura. 
Cada año vende menor número de re-
ses, lo que tiene fácil explicación después 
de lo expuesto. 
D. Andrés Sánchez posee en Buena-
Barba reses de presentación y reses con 
bravura. 
En 1918 se lidiaron en varias plazas, y 
por regla general salieron buenas. 
Este es uno de los criadores salmanti-
nos de mayor constancia y de los que 
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tienen verdadero entusiasmo por la ga-
nadería. 
Los toros de Coquilla, que son los que 
poseen los hijos de D. Andrés Sánchez, 
se lidiaron también en 1918, y su resul-
tado fué parecido al de 1917, mereciendo 
en su consecuencia la aprobación de los 
públicos. 
Estos toros de Coquilla se lidian en es-
caso número, y no me lo explico, pues 
de los toros salmantinos es una de las 
vacadas que tienen mejor nombre. 
Los toros de Juanito Carreros, que tu-
vieron una época de lo más excelente 
que puede darse idea, van perdiendo en 
el mercado, y dicha pérdida obedece sin 
duda a la innovación introducida en la 
vacada al hacer que los toros tuviesen 
mayor tamaño, pues al adquirir éste per-
dieron la gran bravura de que siempre 
estuvieron provistos los bichos de don 
Juan Manuel Sánchez. 
En esta última temporada se lidiaron 
varios toros de Carreros, pero en casi 
todas las plazas hubo de notarse lo que 
acabo de manifestar, que cuanto ma-
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yor era el bicho, resultaba menos bravo. 
Hay que cuidar esa ganadería y vol-
ver por los antiguos fueros, amigo Jua-
nito. 
Don Matías Sánchez, adquirió la ex-
celente ganadería que tuvo durante va-
rios años el buen aficionado señor conde 
de Trespalacios; al adquirirla cualquier 
otro, hubiese procurado, por lo menos, y 
aunque no hubiere sido más que por 
egoísmo propio, que los bichos conser-
vasen la bravura; pero que si quieres. 
Don Matías Sánchez tuvo la habilidad 
de hacer que en su poder perdiesen los 
toros toda la bravura y, por lo tanto, 
todo el buen nombre que adquirieron y 
mantuvieron en poder de su anterior due-
ño, y claró está, la consecuencia era lógi-
ca, los empresarios dejaron de acudir a 
D. Matías, y éste vende peco ganado, y 
hace bien, y mejor haría si le apuntillase 
o se lo entregase nuevamente a la casa 
que tanta fama le dió. 
En Terrones tiene D. Santiago Sánchez 
una gánadería bonita y buena. 
Se trata de un ganadero modesto, que 
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dentro de su modestia hace bastante más 
que cualquier otro con mucho postín. 
Dió toros en 1918 y resultaron buenos; 
¿puede pedirse más? 
Los Sres. Sánchez Rico, hermanos, tiéT 
nen también en Terrones una ganadería 
que adelanta de año en año, debido a la 
verdadera atención de que la misma es 
objeto por parte de sus dueños. 
En esta temporada de 1918 demostra-
ron que no son criadores de los que se 
duermen sobre sus laureles, sino que, 
por el contrario, laboran sin cesar hasta 
colocarse al lado de los mejores, cosa que 
no considero difícil dadas las aptitudes 
de los Sres. Sánchez Rico. 
Estas son las principales ganaderías 
que hay en tierras salmantinas, 
En Navarra 
Los señores hijos de Alaiza tienen en 
Tudela su ganadería, acreditada y por 
cierto bastante reducida, pues disponen 
de pocas reses. 
No quisieron dar mayor incremento a 
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la ganadería de que son propietarios y 
solamente se circunscriben a mantener 
la.fama adquirida. 
En Funes tiene sus toros D. Cándido 
Díaz, modesto criador de reses bravas y, 
por lo tanto, no de altos vuelos. 
Varias reses vendió en la temporada 
última, y justo es decir que/por lo ge-
neral, resultaron buenas. 
Hay otro ganadero en Tudela que se 
llama D. Fermín López, el que pertenece 
a la misma categoría que D. Cándido 
Díaz. 
Sus reses son pequeñitas y resultan de 
las que se dejan lidiar. 
De estas ganaderías navarras hay otra 
en. Caparroso, que tien^ nombre conoci-
do, si bien carece de fama en la época 
actual, es decir, se trata de una ganade-
ría que tuvo su época de cierto esplen-
dor y en la que consiguió que sus reses 
fuesen adquiridas por Empresas de Pla-
zas de importancia: me refiero a la va-
cada de Zalduendo. 
Ahora se lidian reses de esta ganade-
ría, pero son desiguales en alto grado y, 
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por lo tanto, de las que no satisfacen a 
la afición. 
Y esto es todo lo que se refiere con 
estas ganaderías que hay en el suelo na-
varro. 
Ganaderías de la tierra 
En Colmenar Viejo sigue la vacada de 
Bañuelos, popular en otras épocas y.que 
actualmente mantiene su buen nombre. 
Son escasos los toros que se lidian de 
esta vacada, pero aquellos que se juegan 
dan, por lo general, un resultado digno 
de alabanza,. 
En Guadalix de la Sierra (Madrid) 
tiene D. Victoriano Cortés los toros de 
su propiedad. 
Este simpático e inteligente ganadero 
vende durante la temporada las reses que 
tiene en sus prados , obteniendo rendi-
mientos y algunos laureles, pues süs to-
ros son, por lo general, terciaditos y 
bravos, que son los que apetecen la ma-
yor parte de los toreros. 
Don José y D. Manuel García, suceso-
res directos del que fué célebre ganadero 
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y que honrosamente ostentó el apellido 
Aleas, pastan sus reses en Colmenar y ac-
tualmente cada uno tiene su ganadería 
separada. 
Tantos los toros de D. Manuel como 
los dé D. José son de bonita presenta-
ción y tienen sangre suficiente para hacer 
buena pelea, según se demostró ya más 
de una ocasión cuando se lidiaron en los 
diferentes cosos. 
Don Salvador García de la Lama vendió 
bastantes reses durante la temporada que 
terminó, puede decirse que ha sido uno 
de los años de mayor venta. 
Los resultados para la divisa no han 
sido excelentes ni mucho menos, a causa 
de que las reses lidiadas'hicieron regular 
pelea y tuvieron una muy mediana pre-
sentación. 
La señora viuda de D. Félix Gómez tie-
ne en Colmenar Viejo su vacada, bastan-
te reducida. 
Las reses de esta señora son bastas y 
de mediana bravura. 
La señora viuda de D. Esteban Hernán-
dez conserva perfectamente la ganadería. 
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tiene muy presente que era uno de los 
cariños de su difunto esposo^ y ella con-
tinúa prestando a la vacada todo género 
de atenciones. 
Los toros de la señora viuda de Her-
nández siguen conservando la excelente 
presentación y resultan bravos; están, 
pues, con la misma fama que en tiempos 
de D. Esteban, aquel modelo de caballe-
ros y excelente aficionado. 
Los toros de los hijos de D. Vicente 
Martínez han retrocedido en 1918. 
Aquellas esperanzas que hicieron con-
cebir a todos de que esta vacada colmena-
refia pudiera llegara ser la mejor de la me-
jor, desapareció por completo, hasta el 
extremo deque en la época actual son 
unos toros más, sin que en su haber pue-
da anotarse los éxitos grandes que du-
rante el transcurso de la temporada regis-
tran los ganaderos de fama. 
Conste, pues, que esta vacada retro-
cede de un modo vertiginoso, sus propie-
tarios sabrán a qué obedece. 
En iyiadrid debutaron reses del señor 
marqués de Melgarejo el día 7 de julio. 
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Fué un buen début. 
Este nuevo ganadero, al menos en la 
Plaza cortesana, es de los que pueden 
llegar a colocarse en primera fila, mé-
ritos tiene para ello, por ser un hombre 
conocedor de todo cuanto se relaciona 
con la cría del ganado de lidia. 
Creo, pues, que la próxima temporada 
ha de ser muy provechosa para el señor 
marqués de Melgarejo. 
El señor duque de Tovar camina pa-
sito a paso, convencido de que así se 
anda más ligero, especialmente cuando 
se trata de asuntos en los que se juega 
una fama. 
Dio varias corridas en 1918, y en todas 
ellas, sin excederse en ninguno, cuidó 
muy mucho que sobresaliese la bravura 
de la res y procuró también no dejar a un 
lado lo que se refiere a la presentación. 
Yo creo, y por eso lo digo, que los to-
ros de Tovar han hecho durante la tem-
porada última mejor pelea que la realiza-
da en otros años, por cuyo motivo, justo 
es reconocer que dicha vacada ganó ma-
yor fama que la que disfrutaba. 
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Los toros de Veragua, las reses de esta 
ganadería, de tan reconocido abolengo, 
disfrutan del nombre adquirido, y vive de 
ese modo su propietario, usando el mar-
chamo prestigioso que le dejó su buen 
padre. 
Estas reses, algo más pequeñas que 
hace años, siguen en posesión de aquella 
bravura que tanto las encumbró. 
Los bichos lidiados en 1918 en todas 
las Plazas, sin tener en cuenta la poca o 
mucha categoría de aquéllas, cumplieron 
por lo general. 
Hay otra ganadería de la tierra, la de 
los señores Villar Hermanos, que si bien 
es de las vacadas modestas, justo es re-
conocer que no es de las que menos se 
acercan al sitio donde se da buen género. 
Los señores Villar Hermanos, pueden, 
si^  quieren," tener una ganadería de verda-
dero prestigio; ahora ellos harán aquello 
que juzguen les conviene más. 
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Otras ganaderías 
Hay muchas más ganaderías; pero no 
todas dan ganado para corridas de cierta 
categoría, por suyo motivo he de mencio-
nar solamente algunas, por ejemplo, la de 
D. Luis Baeza, que tiene en tierras de Se-
govia sus toros, y que ni son buenos ni 
son malos, se les aplica el calificativo de 
regulares, y creo estar en lo más acertado. 
En Valiadolid hay otro ganadero, don 
José Bueno; vende mucho, tiene un re-
presentante activísimo en Madrid y él 
vive tranquilo, esperando a que su repre-
sentante le coloque todos los toros, cosá 
que consigue, pues se trata de unos bi-
chos que, por lo general, están bien pre-
sentados y resultan con cierta bravura. 
En Zalamea (Huelva) D. José Carvajal 
merece elogios por su ganadería, a la que 
dedica todo el cuidado posible, y por 
cierto que va viendo los resultados, que 
son halagüeños. 
Esta, es una de las vacadas que van ad-
quiriendo buena fama. 
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Don Tertuliano Fernández, en Tordesi-
llas (Valladolid), tiene varias reses, unas 
bravas y otras no, abundan estas últimas, 
por cuya razón ya se explicará el que lea 
estas páginas que son muy reducidos el 
número de cornúpetos que vende. 
Hace años está colocado en una mo-
destísima categoría, de la que a juzgar 
por sus actos, no le conviene salir. 
Allá él. 
Don Manuel Lozano, en Valdelinares 
(Teruel); la testamentaría de D. Constan-
tino Martínez, en Zaragoza, disponen de 
cierto número de reses que solamente me-
recen un calificativo, el de regulares. 
En Villafranca de Xifra (Portugal) tiene 
D. José Palha una buena ganadería. 
Los toros de este señor son bien pre-
sentados y bravos, se lidian bastante en 
Plazas de importancia, y los resultados 
siempre son excelentes. 
En la Plaza de Madrid no se corrieron 
hace tiempo toros de Palha, e ignoramos 
a ciencia cierta a qué obedece; según al-
gunos^ ciertas rencillas que nosotros de-
seamos se disipen en un todo, con el fin 
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de que en 1919 se jueguen toros de don 
José, en la seguridad de que han de que-
dar satisfechos todos cuantos presencien 
la fiesta. 
Los toros de D. Manuel Rincón debuta-
ron en la Plaza de Madrid el 18 de junio. 
En otro lugar de esta obra me ocupo 
del début de esta ganadería, por cuyo 
motivo aquí solamente me limito a hacer 
constar mi enhorabuena por el éxito ob-
tenido en la tarde de su débüt, deseando 
que en 1919 se repita muchas veces. 
Don Angel Rivas, ganadero zamorano, 
es buen criador de ganado bravo. 
Los toros que dió en 1918 resultaron 
buenos. 
Este señor tiene entusiasmo por su va-
cada, me consta, y puede, por lo tanto, 
llegar a tener una de las que se coticen 
en el mercado taurinor 
Los herederos de D. Cipriano Sáenz, 
en Logroño; D. Antonio Sánchez Tardío, 
en Añover de Tajo (Toledo); Nicanor 
Villa, en Zaragoza, y el señor marqués de 
Vülagodio, en Bilbao, son dueños cada 
uno de una vacada, regulares la del pri-
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mero y la de los dos últimos, y mala la 
del segundo, o sea la de Sánchez Tardío. 
Los toros del Sr. Sánchez spn grandes 
y mansotes, hay quien asegura que se l i -
dian después de chaqueteados, yo no 
puedo asegurarlo, pues no lo he visto, 
me limito a.consignar lo que se dice. 
Los de Villagodio son mansotes en su 
mayoría, cosa antigua ya en esta vacada, 
donde por lo visto no puede haber en-
mienda, pues al ser posible, tiempo hubo 
ya para conseguirlo. 
Apuntillarla toda ella, yo creo que se-
ría lo más acertado. 
Si alguna otra ganadería quedase por 
mencionar, creo carecerá de categoría, 
puesto que he procurado ocuparme, aun-
que a la ligera, por ser partidario, en 
todo, de la brevedad, de aquellas que por 
su importancia merecen se las dedicasen 
algunas líneas, para alabar lo que de bue-
no realizaron o censurar lo malo que hi-
cieron en la temporada de 1918. 

MATADORES DE TOROS 
La temporada realizada por Cástor Iba-
rra (Cocherito) fué parecida a la de años 
anteriores; la diferencia entre una y otra 
fué de poca importancia. 
En la Plaza madrileña actuó Cástor, y 
en ella logró el aplauso de los buenos 
aficionados. 
Este lidiador, q^ue ya va camino del 
descanso, conserva en su toreo las mis-
mas purezas de estilo y siempre que ac-
túa pone en, su labor los mejores deseos» 
acompañados de la valentía necesaria. 
Se le aplaudió y siempre cumplió en 
todo cuánto hizo. 
, El cordobés Manuel Rodríguez (Mano-
lete) tuvo una temporada peor que la de 
otros años. 
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Por este torero, paisano del Guerra, 
puede decirse que de dos años a esta 
parte se nota en él un verdadero retroceso. 
En ciertas ocasiones todos creyeron ver 
en Manuel Rodríguez un continuador de 
la fama taurina que a Córdoba dieron los 
lidiadores hijos de aquella localidad, mas 
los hechos se encargaron de disipar una 
creencia que resultó absurda. 
Manolete ha toreado poquísimas corri-
das y en ninguna demostró deseos por 
salir del estancamiento en que se en-
cuentra. 
Curro Martín Vázquez hizo una tempo-
rada provechosa, por lo que se refiere al 
paso de gigante que dió en el escalafón, 
poniendo de relieve su valentía y exce-
lente estilo de matador. 
Por su labor realizada puede decirse 
que Martín Vázquez es quien debe ocu-
par uno de los primeros puestos en la 
baraja taurina, uno de los puestos que 
quedaron vacantes con motivo de las re-
tiradas de Pastor y del Gallo. 
No podía transcurrir toda la temporada 
sin que la sangre de este bravo lidiador 
- 171 -
corriese por la arena de algún circo, y su 
suerte perra púsose de manifiesto en las 
corridas del Corpus de Granada, donde 
sufrió una cornada grande en el muslo. 
Martín Vázquez consiguió gustar en 
cuantas corridas actuó como torero habi-
lidoso y estoqueador perfecto y, por lo 
tanto, ejecutor verdad dé la suerte del vo-
lapié. 
Para Rodolfo Gaona fué la temporada 
de 1918 nada más que mediana, pues si 
cierto es que el número de corridas to-
readas alcanzó una cifra bastante regu-
lar, en cambio los éxitos no fueron todo 
lo lisonjeros que eran de esperar y que 
se pueden exigir a un torero que tiene 
tan excelentes aptitudes como este lidia-
dor mejicano. 
Toreó muchas tardes en Madrid, actuó 
en las ferias de importancia y no siempre 
pintaron oros, sino que, por el contrario, 
pintaron bastos. 
Indudablemente, Rodolfo ha estado 
en 1918 bajo el peso de ciertos disgus-
tos, de algunas amarguras que han sido 
su constante preocupación, las que lie-
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garon a causarle disgustos de tal natura-
leza que le obligaban a distraerlé del es-
mero que debía poner en su labor como 
torero; yo creo que a lo expuesto obe-
deció la mala temporada que hizo Gaona, 
puesto que méritos tiene más que sufi-
ficientes para mantener la fama adquirida. 
Un gran desquite le deseo en 1919, 
para satisfacción del propio interesado y 
de los aficionados en general; 
Relampaguito actuó en poquísimas co-
rridas, y en ellas quedó medianamente, 
demostrando que no en balde está pos-
tergado, puesto que ni toreando ni con 
el estoque hace nada que merezca salir 
de los campos de la más reconocida vul-
garidad. 
Chiquito de Begoña sigue valiente; to-
reó en dos corridas, y en ellas mató 
desde cerca, pero sin poner en su labor 
la más mínima esencia que la nueva afi-
ción exige. 
Es otro de los espadas postergados, y 
sigue valiente, pero nada más que va-
liente. 
El vallecano Agustín García Malla to-
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reo menos córridas que en 1917, pero las 
toreó en mejores condiciones, esto es, 
en mejores Plazas y a más dinero. 
Aquí en Madrid gustó mucho lo reali-
zado por García Malla, el que dió la 
nota de torero, que, unida a la que todos 
conocíamos posee Agustín como matador 
valeroso, llegó a formar un conjunto 
digno de toda estima. 
Escuchó Agustín muchísimos aplausos, 
los que contribuyeron a consolidar su 
fama, acrecentando el cartel, del que se 
enteraron varias Empresas, según podrá 
apreciarse en 1919, en cuya temporada 
toreará García Malla mayor número de 
corridas. 
Flores, este lidiador valenciano es de 
los que están colocados en la última cate-
goría, tuvo su época de cierto esplendor, 
se extinguió aquélla y se acabó Flores. 
Torea todos los años muy pocas corri-
das, en las que no hace nada por sobre-
salir, cumple y san se acabó; sin duda le 
va bien en el maehito. 
Juan Cecilio (Punteret) ingresó en 1918 
en la categoría de "la oreja". 
- 174 -
Este torero madrileño, valiente y ha-
bilidoso, es de lo mejorcito que tenemos 
en la torería militante. El hace con el toro 
lo^qu'e otro haga; él es tan valiente como 
cualquier otro, y si le diesen mayor nú-
mero de mimbres o, lo que es lo mismo, 
si le contratasen mayor número de Em-
presas, pueden ustedes estar seguros de 
que Punteret sería de los lidiadores que 
lograsen éxitps y de los que contasen nú-
mero crecido de admiradores. 
Juanito sabe al dedillo la asignatura, 
por cuya razón hace lo que otro haga y 
algunas veces más que otros, puesto que 
él es muy valiente y otros no son. , 
Justo es que en 1919 actúe en mayor 
número de corridas o, de lo contrario,ten-
dremos que convenir en que eso de la 
justicia es una pura ilusión. 
Otro mejicano que hizo temporada 
bastante mediana en 1918 es Luis Freg. 
Siguió, como en 1917, dando la nota de 
valentía, nota que no es suficiente si no 
va acompañada de los conocimientos que 
se precisan para dedicarse con éxito a la 
profesión del toreo. 
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En las fiestas que actuó estuvo valien-
te, nada más que valiente. 
Pacomio Peribáñez reapareció en 1918 
dispuesto a continuarconquistando aplau-
sos y dispuesto también a colocarse en 
primera línea. 
Toreó en distintas Plazas y en todas 
ellas hizo labor digna de elogio. 
Se trata de un torero fino y de los más 
completos que existen, tiene méritos para 
sumar bastantes contratos, y, por consi-
guiente, creo que si en 1918 no consiguió 
torear lo que apeteciera ha de lograrlo en 
la próxima temporada. 
Un muletero vistoso es Torquito I , nada 
más que un muletero vistoso; al ser un 
mediano estoqueador, ya podría asegu-
rarse que este diestro torearía en el trans-
curso del año las fiestas que deseare. 
Las excelencias relativas que en el mu-
leteo demuestra, se disipan, se pierden 
desde el momento que entra a herir. 
En las corridas toreadas por Serafín Vi -
gióla gustó toreando de muleta, y no 
gustó, por lo general, en el momento su-
premo, en el de la verdad. 
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El formidable estoqueador malagueño 
Paco Madrid, se mantuvo en su puesto, 
conquistado a fuerza de ríñones. 
Siguió valiente y tumbándose encima 
del morrillo de los toros, sin importarle 
un ardite el tamaño del enemigo, ni la 
cornamenta, poca o mucha, que aquél 
tuviere: 
Nadie le pisó terreno como estoquea-
dor seguro, y en distintas ocasiones 
gustó mucho toreando, sobre todo de 
capa. 
Si es difícil mantener un puesto, sin 
dejarse vencer^ esta dificultad resultó fá-
cil para el estupendo estoqueador mala-
gueño. 
En' cambio, Celita puede decirse que 
perdió gran parte del cartel adquirido. 
Para Alfonso Cela ha sido desastrosa 
la temporada de 191S. Indudablemente 
influyeron en el ánimo de Celita las tran-
quilidades de la vida del hogar cariñoso, 
que le hizo despojarse de aquella valentía 
que siempre fué su característica. 
Antes de fracasar más, yo creo que es 
mejor abandonar la profesión; piense en 
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esto que le digo y vea lo que más le corí-
viené. 
José Gómez (Gallito) fué el amo, el 
mejor de todos; él se encargó_, como divo 
primerísimo, de dar las notas más agu-
das, las notas más altas; él se encargó 
también de hacer siempre las faenas cum-
bres. 
Ajustó las corridas que le vino en gana, 
y toreó cuanto pudo, y siempre con un 
éxito singularísimo. 
En las páginas anteriores de este libro 
van enumeradas las diferentes faenas he-
chas por José y reseñado va lo más sa-
liente de cuanto hizo en la temporada 
de 1918. 
Al hablar de su labor torera, los adjeti-
vos se agotan, por la razón sencilla de 
que nadie hubo ¿[uien llegase a ejecutar 
de un modo tan portentoso las diferentes 
suertes que contiene el arte de lidiar re-
ses bravas y mansas en la forma fácil y 
dominadora que tiene de realizarlo este 
enormísimo torero. 
Francisco Posada no logró desquitarse 
de los fracasos de otros años. La tempo-
1 - 12 
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rada fué para él bastante mala; triste re-
sultado y cuyas palabras lamento vCon-
signar, pues prefiriera mejor hacer cons-
tar en estas páginas fechas de faenas 
estupendas llevadas a cabo por el torero 
de Tablada. 
La verdad no tiene más que un camino, 
y ella siempre se abre paso; por eso el 
infundio tiene una vida corta... 
Limeño, el compañero-de Joselito du-
rante su época novilleril, logró en los 
finales de la temporada éxito en extrémo 
lisonjero. 
Del éxito de Limeño me congratulo, 
pues siempre vi en él un torer'o valiente 
y con afición. 
En las fiestas por él toreadas en 1918 
se pudo apreciar que deseaba recuperar 
el, terreno que perdió, y para lograrlo se 
apretó con los bureles y expuso siempre. 
Limeño será también de los que en 
1919 sumen mayor número de contratas 
que en 1918. 
Larita siguió como otras veces ^  con 
esa valentía innata suya, que ni se le 
puede negar ni discutir; siguió abusando 
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de un modo tonto, y permítaseme la pa-
labra, de ese valor que posee, y que al 
estar bien aplicado tantos momentos de 
éxito y tanto crédito hubiese creado en 
favor del torero. 
Siguió valiente toreando, y al matar, 
valiente como el que .más, pero con el 
picaro defecto de dar a su labor el sello 
jocoso que tanto le perjudica. 
Qué lástima de torero; podía ser una 
figura, y no lo es por su culpa; tiene apti-
tudes sobradas, a las que ni dió ni da 
importancia. 
Saleri I I fué el que mayor número de 
corridas toreó después de Joselito, es 
decir, ocupó el segundo lugar. 
Los éxitos logrados por Julián en la 
temporada qué terminó han sido de los 
más completos que puede obtener un to-
rero; él consiguió los aplausos nutridos 
y él logró ingresar en la categoría de "la 
oreja", cortándola en día tan solemne 
como memorable: el acto tuvo lugar la 
tarde en que Vicente Pastor se despidió 
del público madrileño. 
Esta temporada excelente llevada a 
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cabo por Saleri I I , lidiador hecho aquí en 
Madrid, encumbrado aquí en Madrid y 
cuya fama se cimentó también en la ma-
drileña Plaza, será precursora de otras 
temporadas de éxito grande, en las que 
continuará demostrando l o muchísimo 
que vale este hombre modesto y comple-
tísimo torero. Creo, y por eso lo digo, 
que Julián Sáiz (Saleri II) mantendrá el 
puesto que hoy ocupa, donde llegó por 
sus propios y méritos bien vistos. 
Algabeño I I puede decirse que fracasó 
en 1918; díganlo los diferentes públicos 
que le vieron, sobre todo los inteligentes 
de San Sebastián y Burgos, en,cuyas 
Plazas estuvo rematadamente mal. 
Ni torea ni mata, no, señores, ni mata; 
porque para matar bien es preciso hacer 
la cruz, salir por el costillar y no herir 
alargando el brazo y saliendo por la cara, 
que es como mata este torero. 
Fracasó en 1918, esta es la verdad, y 
como la verdad se impone, pues no queda 
otro-remedio sino decir la verdad, aun-
que sea lamentando muy de veras la du-
reza de la palabra "fracaso". 
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Para Diego Mazquiarán (Fortuna) no 
fué todo lo afortunada que otros años 
esta temporada de que me vengo ocu-
pando. 
Fortuna actuó en bastantes corridas, 
cuyo número va consignado en el último 
capítulo de este libro, pero el éxito en 
su trabajo no resultó el mismo de otros 
años.' 
Aquí, en la Plaza de la Corte, logró 
hacerse aplaudir, pero también escuchó 
protestas, especialmente en la última co-
rrida que actuó., que fué donde Pacorro 
confirmó el doctorado. 
Diego Mazquiarán está en condiciones 
de poder desquitarse de su relativa mala 
campaña, y es de presumir lo consiga 
en 1919, pues si quiere es de los que pue-
den, en cuanto a ello se decida. , 
Ale toreó poco, y las pocas corridas 
toreadas fueron para él otros tantos 
éxitos. 
Sigue valiente y sigue habilidoso. 
En 1919 debe torear más que otros to-
reros, pues para ello está en posesión de 
los méritos necesarios. 
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Angelete consiguió aplausos en las di-
ferentes fiestas por él toreadas, y en las 
que entusiasmó al respetable por lo va-
liente de su labor. 
No toreó pocas corridas, ni muchas 
tampoco, pero las veces que vistió el 
traje de luces lo hizo en condiciones y 
consiguió el éxito que apeteciera. 
Se trata de un lidiador valiente, se 
trata de un diestro íjue torea, banderillea 
y mata, por cuya razón no es difícil ase-
gurar que ha de ser uno de los que en la 
próxima temporada consiga firmar buen 
número de corridas y que al torearlas es-
cuche aplausos nutridos. 
Félix Merino consiguió un éxito gran-^  
de toreando en Oviedo; está fué su me-
jor faena en la temporada de 1918. 
Las corridas toreadas por este diestro 
fueron escasas, y en ellas demostró estar 
en condiciones de poder torear mayor 
número y conseguir aplausos. 
No es Félix Merino de los toreros del 
montón, pues tiene detalles de buen to-
rero, y por este motivo creo consiga des-
tacarse de entre los matadores de toros, 
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lo mismo que lo consiguió de entre los 
novilleros de su época. 
El año 1919 puede ser un año decisivo 
para Félix Merino. 
Manolete I I logró éxitos en provincias, 
éxitos que repercutieron aquí en Madrid, 
donde se habló en distintas ocasiones de 
la valentía de éste torero. 
Que en 1919 logre en la Plaza de la 
Corte los éxitos que consiguió en las di* 
ferentes provincias durante el transcurso 
de esta última temporada es lo que deseo 
a Manolete I I . 
El diestro alménense Pastoret confir-
mó su alternativa en la Plaza de Madrid, 
de cuya confirmación me ocupo en el ca-
pítulo "Confirmaciones y alternativas", 
inserto en este libro. 
No hizo grandes faenas este torero; se 
limitó a realizar una labor valiente, que 
es lo mismo que hizo siempre, logrando 
por su valentía verdadera sobresalir de 
los demás. 
Su temporada en 1918 resultó vulgar. 
Los matadores de toros Guerrerito, 
Bienvenida, Manuel Martín Vázquez, Bel-
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monte, Alcalareño y Silveti no torearon 
en España durante la temporada; algunos 
de ellos tampoco actuaron en las Plazas 
de América. Guerrerito se dijo torearía 
en la Plaza de Madrid, y luego no toreó; 
de Belmonte todos sabemos lo ocurrido: 
el enlace con la señorita Cossío, y, como 
es consiguiente, su retraso en el regreso 
a España le hizo quedar fuera de toda 
combinación. 
LOS N O V I L L E R O S 
Los matadores de novillos que existen 
en la actualidad son en número bastante 
crecido; de algunos de ellos hay noticias, 
se sabe quiénes son, y no se ignora la 
labor que hicieron durante la temporada, 
por cuyo motivo paso a consignar el jui-
cio que cada uno me merece. 
Almanseño I I , hijo de Pascual Gonzá-
lez, fué uno de los que torearon buen nú-
mero de corridas. Debutó en la Plaza de 
Madrid el día 16 de junio, y su presencia 
y el resultado de su labor dejó satisfe-
chos a los aficionados. En otras corridas 
más actuó Juan González, y en todas 
ellas logró hacerse aplaudir, demostran-
do tener aptitudes para el arte a que se 
dedica, Toreó 34 corridas. 
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El diestro Alvarito de Córdoba, no 
actuó en 1918, y vive Dios qüe su ausen-
cia fué notada, pues en las secciones 
taurinas de los diferentes periódicos no 
se leyó la incesante propaganda que, 
como nadie, sabe hacerse dicho forero. 
Amuedo actuó poco, y por cierto con 
éxito muy mediano, algo parecido a los 
que alcanzó Dionisio Baranda, lidiador 
que toreó en corridas de escasa impor-
tancia y que demostró su torpeza al to-
rear y sus facilidades para echar carne 
abajo. 
Manuel Belmonte hizo una buena cam-
paña. Aquí, en la Plaza de la Corte, le 
vimos debutar el día 29 de junio. 
Torear, torea fino y elegante, demps-
trando siempre que es de los lidiadores 
que saben perfectamente la asignatura. 
Con el acero flojea algo, es muy joven 
y no tiene gran estatura, en cuanto crezca 
unos dedos más tía de ser de los toreros 
completos. 
Antonio Calvache, otro de los noville-
ros que adelanta de día en día. Es imita-
dor del toreo fino, parea bien, maneja la 
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muleta con soltura y resulta mediano al 
matar. 
Uno de los lidiadores que mayores 
triunfos alcanzó, uno de los más jóvenes 
y, por lo tanto, uno de los que están en 
mejor camino para llegar a ser gente den-
tro de su arte, es Pepito Carraíafuente. 
Toreó 29 corridas, y en todas ellas de-
mostró ser un enterado, y conste que su 
actuación fué en Plazas de importancia, 
gustando mucho su labor en la Plaza de 
Sevilla, donde alcanzó uno de sus mayo-
res triunfos. 
En la próxima temporada debutará en 
la Plaza de Madrid, y entonces podremos 
confirmar de un modo cierto el excelente 
cartel que alcanzó en las Plazas de pro-
vincias. 
. CarnLerito fracasó en Madrid hace dos 
años;,se presentó esta temporada en la 
Plaza de Vista Alegre, consiguiendo un 
éxito, el que le sirvió para sumar contra-
tos por provincias. 
Sigue ignorantón, pero valiente, sobre 
todo a la hora de matar. 
Casielles consiguió agradar a fines de 
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temporada en la Plaza de Sevilla. Su ac-
tuación en 1918 resultó bastante desigual, 
sufriendo varios tantarantanes por parte 
de los toros. 
Sigue demostrando valentía y sigue 
también demostrando la inmensa igno-
rancia que tiene en la práctica de su arte. 
Corchaíto I I , hermano del desgraciado 
diestro cordobés Corchaíto, hizo una tem-
porada mala. 
Lástima de torero, tuvo unos comien-
zos en los que hizo concebir ciertas espe-
ranzas, habiendo quedado disipada aque-
lla buena atmósfera. 
El Chico de Basurto fué el novillero 
bilbaíno que debutó en la nocturna del 
1.° de agosto. 
Gustó mucho, baste decir que de todos 
los debutantes ha sido el único que me-
reció los honores de ser incluido nueva-
mente en los carteles y de escuchar aplau-
sos grandes. 
Julián Sánchez (Dominguín) toreó 17 
novilladas en 1918 y en lodas ellas gustó. 
Se trata, pues, de un torero que viene 
empujando y de los que han de conse-
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guir adelantarse a otros que llevan varios 
años en el ejercicio de su profesión. 
Durruti, diestro de Valladolid, lidiador 
fino que produjo gran entusiasmo cuando 
debutó en la Plaza de Tetuán el día 28 de 
julio, ha toreado pocas corridas a causa 
de haber estado enfermo. 
Dado el modo que tiene de torear este 
diestro, se puede asegurar llegará a colo-
carse entre los mejores. 
Facultades toreó con mediano éxito, a 
causa de no estar en posesión de la va-
lentía necesaria para enterrar el estoque 
en el morrillo de las reses. 
Salvador Freg debutó en Madrid el 1.° 
de septiembre, resultando su labor digna 
de encomio. 
Hizo una temporada aceptable. 
Eusebio Fuentes quiso tornar al toreo, 
lo hizo en la Plaza de Talavera y logró 
mediano éxito. 
El tiempo que pasó ya no vuelve, las 
ilusiones que se perdieron, tampoco, las 
facultades gastadas, ya no existen, tuvo 
desgracia y no llegó donde pudo, se im-
pone la resignación. 
Gabardito, el formidable banderillero 
valenciano que parea con exquisita per-
fección, actuó en diferentes fiestas, lo-
grando en ellas éxito como lo que es: un 
gran rehiletero. 
Este es otro de los lidiadores que pu-
dieron también llegar, pero que se quedó 
en el camino. 
Gregorio Garrido no avanzó nada, to-
reó poco y siempre demostró vulgaridad 
en su toreo. Total, nada. 
Habanero es otjro de los diestros de 
Valladolid, que empezó apretándose mu-
cho, pero que dejó de apretarse, y como 
es consiguiente dejó de torear el número 
de corridas que hubiere echado fuera al 
seguir como en sus comienzos. 
En 1918 hizo menos que otros años, 
pertenece al grupo de los exageradamen-
te consetvadores. 
Ipola gustó en todas las Plazas, sumó 
23 corridas y en todas ellas gustó muy 
mucho. Cierto que no actuó en circos de 
gran importancia, pero como quiera que 
se trata de un lidiador modestísimo que 
aspira a caminar pasito a paso con el fin 
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de llegar mejor y que no le suceda lo que 
a otros que en un dos por tres se encum-
braron para sufrir mortal batacazo, nO dió 
gran importancia a sus éxitos. 
Salvador Ipola dió la nota de matador 
seguro, ejecutando perfectamente la suer-
te del volapié. 
Será de los que toreen bastante en 
1919. 
Jumillano toreó poco en 1918, sola-
mente seis corridas. 
Continúa valiente pero basto, su fuerte 
sigue estando en el estoque. 
Los hermanos Pablo y Martín Lalanda 
hicieron su temporada muy lucidita y 
muy apañadita. 
Torearon en condiciones, y siempre, 
por lo general, fueron aplaudidos. 
Se trata, pues, de dos lidiadores con 
aptitudes y que poco a poco se perfec-
cionan, íviu prisas ni zarandajas, lo que 
me parece perfectamente bien. 
Lagartijo I I I actuó en menor número 
. de fiestas- que en 1917. 
El estancamiento de este diestro le en-
cuentro injustificado, por ser de los que 
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cumplen generalmente y de los que tie-
nen valentía. 
Llavero toreó poco, en Madrid lo hizo 
y en Madrid gustó como siempre, pues 
no es un ignorante. 
Su campaña fué como la de otros años, 
con escasa diferencia. 
. Madriles hizo su temporada acostum-
brada, si bien justo es decir que la de 1918 
le resultó mejor que la de 1917, puesto 
que en ella los toros no le pegaron, y los 
éxitos fueron para él tan resonantes como 
otras veces. 
Se dijo que torearía en la Plaza de Ma-
drid, y no fué así. 
Majito es un muchacho joven, que tie-
ne afición y que apunta algo el toreo; ac-
tuó en varias fiestas, quedando mediana-
mente en Vista Alegre (Carabanchel). 
Toreó 12 corridas. 
Doroteo Martín hizo una temporada 
nada más que aceptable, esto es, sin es-
tar provista de los éxitos que él soñara. 
Antonio Márquez toreó por provincias, 
y en ellas escuchó bastantes aplausos. 
Según noticias, se trata de un torerito 
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que puede llegar; celebraré que así sea. 
Joselito Martín actuó en 25 corridas, 
quedando, por lo general, bien. 
Aquí, en Madrid, le vimos por la ca-
nícula y pudimos- apreciar que sus ade-
lantos son en extremo visibles. 
Es de los novilleros que conseguirá 
colocarse. 
Uno de los que quedaron en primera 
fila y , por consiguiente^ de los que están 
én la categoría para ingresar dentro del 
año de 1919 en la de matador de toros, 
es el diestro Emilio Méndez. 
Este torero fino y elegante y excelente 
banderillero, toreó en 1918 la friolera de 
41 corridas, y en casi todas ellas consi-
guió éxito. Fué uno de los toreros que 
más le pegaron los toros^ pues no repues-
to de una cornada sufría otra; todos estos 
percances no influyeron, en poco ni en 
mucho, en cuanto se relaciona con sus 
arrestos. 
Montañesito, el lidiador que tanto albo-
roto armó en 1917, toreó, en 1918,10 co-
rridas. 
Estuvo algo retraído, y se le vió menos 
13 
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de lo que en justicia debe verse a quien, 
como él, tiene arrestos para sumar con-
tratos y poder llegar. 
Creo que en 1919 consiga torear más 
corridas y colocarse mejor, 
Mariano Montes tuvo tardes de éxito 
en las Plazas de Barcelona y de Caraban-
chel, y tardes de mediano éxito en otras 
Plazas, entre ellas la de Madrid, en la que 
no pudo confirmar los éxitos de que vino 
precedido. 
La temporada realizada por este torero 
fué parecida a la de otros años por lo que 
se relaciona al número de fiestas torea-
das, y mejor que la de otras temporadas, 
por haber conseguido en la de 1918 éxi-
tos mayores y en Plazas de más impor-
tancia. 
Morato, el antiguo banderillero de V i -
cente Pastor, se decidió este año y firmó 
contratas como novillero. 
Toreó primeramente enTetuán, y luego 
lo hizo en Madrid, sin que lograse demos-
trar extraordinarias aptitudes para seguir 
empuñando estoque y muleta. 
Como rehiletero puede ganar parné; si 
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se obstina en seguir siendo espada, serán 
contadísimos los éxitos que alcance. 
José Mora toreó muy poco; sus con-
tratos fueron contadísimos, y no fué por 
falta de propaganda, pero como quiera 
que ésta, donde hay que realizarla es 
ante el toro, y para ello no hubo ocasión, 
de ahí qu^ Mora torease poco y que fuese 
con mediano éxito. 
Teodoro Mora (Morita) también lució 
poco el traje de luces; mas dondequiera 
qu« lo hizo fué para demostrar que con el 
acero es uno de los lidiadores que mata 
mucho y con buen estilo. 
De esperares que en 1919 se acuerden 
más las Empresas y contraten a uno de 
los novilleros que^ como Morita, posee 
valentía verdad. 
Ocejito chico prosiguió demostrando 
su habilidad en el toreo, que practica 
unas veces con gusto y otras no, es decir, 
en su temporada hay que anotar poco 
bueno y mucho mediano. 
Ernesto Pastor, lidiador mejicano, que 
debutó en Madrid el 1.° de septiembre, 
puede decirse es de los que tienen apti-
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tudes para el arte que ejercen. Torea 
bien, banderillea, y a la hora de matar, 
si es cierto que no tiene gran valentía, 
posee cierta habilidad. 
Gustó en Madrid y por provincias hizo 
también una campaña aceptable. 
José Puerta (Pepete) sigue siendo car-
ne de los toros; actúa en una corrida, su-
fre una cornada grande y queda, por lo 
tanto, fuera de combate. En 1918 toreó 
muy poco, y fué a causa de estar herido; 
al no ser por esto hubiese actuado bas-
tante más. 
Sigue torpón y valiente. 
Posadero no hizo ni más ni menos que 
en 1917, un trabajo regular, sin lograr 
destacarse en nada. 
Lástima que sea así, pues dadas sus 
simpatías, a poco más que hiciere sería 
uno de los que firmasen al cabo de la 
temporada buen número de corridas. 
Redondo ha sido uno de los novilleros 
que mejor campaña hizo; comenzó,to-
reando el 9 de junio en Tetuán, en cuya 
Plaza alcanzó éxitos grandes. 
Ajustó buen número de corridas, de 
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las "que no pudo torear nada más que 
nueve, a causa de la grave cogida que 
sufrió el 18 de agosto en Tetuán. 
En 1919 será uno de los espadas que 
firme bastantes corridas. 
Francisco Navarro (Reverte II) toreó 
menos que en 1917, y en las que actuó 
quedó mal. 
Se trata de un lidiador que no reúne 
condiciones para el arte que trata de ejer-
cer; de ahí sus fracasos continuos. 
Es uno de los muchos equivocados 
que lucen coleta. _ 
Rivereño comenzó toreando el 24 de 
febrero en la Plaza de Vista Alegre, don-
de alcanzó un éxito. 
Este lidiador toreó 14 novilladas, no 
habiendo podido actuar más por la cor-
nada que sufrió en la ingle derecha el 9 
de mayo en la Plaza de Aranjuez. Caso 
de no haber tenido dicho percance, la 
temporada de este espada hubiere resul-
tado excelente. 
Julio Martínez (Rivereño) es de los 
que están en condiciones para llegar a 
colocarse entre los mejores. 
Rodalito hizo menos quejDtros años. 
En temporadas pasadas se movió bas-
tante más y pudo apreciarse que los éxi-
tos le acompañaban. En 1918 ignoro lo 
que le habrá ocurrido, pero es lo cierto 
que actuó en menos fiestas y los éxitos 
fueron menos que los alcanzados en 1917. 
Antonio Sánchez ha sido uno de los 
novilleros que mayor número de veces 
actuó en la Plaza de Madrid, donde de-
butó el 16 de junio. 
Consiguió aplausos como torerito y 
ovaciones como matador. • 
Es uno de los diestros que tiene afi-
ción y valentía. . 
Sánchez Torres consiguió éxitos estu-
pendos en la Plaza de Tetuán; allí fué el 
verdadero imán para la taquilla; bastaba 
anunciarle para que los billetes fuesen 
agotados. 
Debutó en Madrid el 20 de octubre y 
confirmó los éxitos que obtuvo en las di-
ferentes Plazas, puesto que en la de la 
Corte cortó una oreja y los admiradores 
le sacaron en hombros por la puerta 
grande. 
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Es de los que han quedado colocados 
en lugar inmejorable para 1919. 
Tallefito es un novillero de la propia 
Andalucía, valiente como un jabato. De-
butó en la Plaza de Tetuán el 11 de agos-
to, y su presentación fué un verdadero 
éxito. 
Las corridas toreadas por Tallerito fue-
ron muy pocas; lo avanzado de la tempo-
rada, a partir de la fecha de su début, fué 
causa principálísima de que no fírmase 
más contratos, pero puede asegurar que 
en 1919 ha de ser uno de los novilleros 
que mayor veces vistan el terno de luces. 
Los dos Torquitos torearon varias co-
rridas a la buena de Dios; áceptarón con-
tratos, pues la cuestión era conseguir que 
la cifra aumentase. 
Los éxitos alcanzados por los dos her-
manos fué muy escaso. 
Puede decirse, de un modo seguro, que 
ninguno llegará a eclipsar las glorias de 
Joselito y Belmonte. 
Uriarte, matador bilbaíno, consiguió 
que en 1918 se fijase en él buena parte 
de la afición. 
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Torea y mata; en la próxima tempora-
da afianzará su cartel, so pena de que se 
eche en el surco, cosa nada probable en 
un torero joven con facultades y afición. 
Hablar de José Roger (Valencia) es ha-
blar del lidiador que supo obtener éxito 
grande en la temporada que ha finali-
zado. 
En páginas anteriores y en capítulo es-
pecial, cual corresponde a la magnitud 
de la labor realizada por este diestro ma-
drileño, va especificado claramente todo 
lo ejecutado por él aquella tarde, en la 
que, como premio a su faena extraordina-
ria con un buen toro de Pablo Romero, 
consiguió cortar las dos orejas y el rabo. 
Su temporada ha sido un éxito conti-
nuo, éxito justo y precursor de otros que 
le colocarán entre los mejores. 
Vaquerito, el diminuto torero valen-
ciano, todo valentía y pundonor, hubo de 
conseguir también en 1918 éxitos com-
pletos, los que resultaron casi idénticos 
a los alcanzados en temporadas pasadas. 
Toreó siempre cobrando Buen dinero y 
en Plazas de importancia; hizo, pues, una 
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temporada provechosa y digna de las ap-
titudes que posee. 
Eugenio Veiitoldra, torero catalán, que 
maneja el capote de un modo perfecto y 
que posee un estilo de matador de pri-
mera fila, hizo en la temporada de que 
me ^stoy ocupando una campaña por 
todo extremo aceptable. Toreó 21 co-
rridas. 
Ventoldra y Valencia, las dos W , son 
los lidiadores en quienes hoy tiene pues-
ta su mirada la afición, ellos serán quie-
nes en 1919 toreen las corridas que quie-
ran, pues resultan ser los novilleros que 
tienen más público. 
Vernia toreó poco, menos que otros 
años, ignoro las causas. 
Ricardo Villa hizo una temporada me-
jor que la de 1917, se movió más y en 
ocasiones consiguió éxito. 
Este matador puede ser de los que lle-
guen a colocarse, pues para ello posee 
bastante valentía y facultades. 
El resto de los novilleros que torearon 
en 1918 forman una lista algo extensa; 
sus éxitos fueron medianos, sería mejor 
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no enümerar los nombres de esos aspi-
rantes a fenómenos, pero como no quie-
ro que se me califique de poco imparcial, 
diré, aunque sea a la ligera, algo de di-
chos espadas. 
Albarona, mediano; Alcalareño I I es-
tuvo valiente en todas las corridas que 
toreó, consiguiendo, por tanto, que los 
públicos y la crítica se fijasen en él. Alge-
teño y Alfarero, bien. Alonso, aceptable. 
Amorós hizo una temporada regular en 
contra de la mala realizada por Balleste-
ros I I . Bejarano, torero cordobés, media-
no en lo referente a las aptitudes que 
posee para el arte a que se dedica; Blanco, 
Bocherito, Gavillo y Carrión (Ginés) no 
hicieron nada, exceptuando el último de 
los mencionados que en lo poco que ac-
tuó apuntó bastante bien el toreo. Capi-
tán, Casales, Clavero, Cocherín y Chati-
lio, de Bilbao, no hicieron nada extra-
ordinario. 
El Chico de Casetas estuvo valiente 
en todas las fiestas por él toreadas, no su-
cediéndole lo mismo a Chiri, demostran-
do Choni afición y valentía, en contra-
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posición con Finito, Fortuna I I y Ga-
llardo. 
García Santiago fué otro dé los novi-
lleros que lograron aplausos en 1918, lo 
mismo que Gaonilla. 
Fermín Guerra y Antonio del Hierro, 
medianos. Infante, bien; prosiguiendo en 
el estancamiento en que se halla. Anto-
nio Jiménez, Jiménez Pastor, Joselete de 
Valencia, Kiosquero y Luis de la Rosa, 
voluntariosos siempre, logrando desta-
carse de los demás el último de los ci-
tados. 
Marchenero retrocedió en su carrera; 
los éxitos del telégrafo le hicieron esca-
mara las Empresas; toreó menos que 
en 1917. Antonio Lasheras, que adoptó 
el apodo de "Marinero", toreó poco., es-
tuvo valiente. Mellaíto, lo mismo que 
todos los años, regular. Miragaya, Moli-
ner, Moratines y Morenito, vulgares en 
todo, distinguiéndose Morenito por su 
toreo habilidoso, propio de todos los to-
reros que son como él, de pequeña esta-
tura. 
Nacional I I gustó en todas las Plazas 
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donde le vieron torear. Creo ha de ser 
una figura en su arte. 
Niño de Belén, Númantino y Pajarete, 
mal y bien el tercero de los nombrados. 
Parrita no pasó de regular, lo mismo 
que el valenciano Petreño. Pollo, Reali^ 
to, Relojerito y Roales, no hicieion labor 
saliente. Alejandro Rodríguez empezó 
como fenómeno, y luego resultó que no 
lo era. 
Enrique Sanmillán, estuvo bien. Serra-
nito, regular. Soladorcito escuchó mu-
chos aplausos, y demostró tener apti-
tudes. 
Tahonerito, Teullét, Valerita y Villora 
nada en absoluto, valentía unas veces y 
otras no, todo acompañado de gran igno-
rancia. 
Y no va más en lo que se refiere a los 
matadores de novillos. 
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Los toreros cómicos 
Son varias las cuadrillas de toreros có-
micos que actuaron durante la temporada 
de 1918, mas ninguno llegó a conseguir 
la fama que disfrutan los célebres artistas 
Charlot's, Llapisera y su Botones. 
Estos tres lograron éxitos grandes; 
baste decir, que de las 75 corridas por 
ellos ajustadas, llegaron a torear la frio-
lera de 60, en las que dieron muerte a 
212 becerros. 
Esta última temporada ha sido una de 
las mejores de cuantas han realizado 
estos artistas cómicos. 

Húmero de las corridas toreadas por los matadores 
de alternativa durante la temporada de 1918 
Corridas. 
Ale (Alejandro Sáez).. 7 
Algabeño I I (Pedro Carranza) 18 
Angelete (Angel Fernández) . . , . 20 
Camará (José Flores) 58 
Celita (Alfonso Cela) . . . . . . . . 7 
Cocherito (Cástor I b a r r a ) . . . . . . . . 12 
Chiquito de Begofla (Rufino San 
Vicente). 2 
Dóminguín (Domingo González).. 3 
Fortuna (Diego Mazquiarán) 58 
Flores (Isidoro M a r t í ) . . . . . . . 6 
Freg(Luis) 20 
Gallito (José Gómez) > 81 
Gallo (Rafael Gdmez) 10 
Oaona (Rodolfo),.. 61 
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Corridas 
Larita (Matías Lara) 14 
Limeño (José G á r a t e ) . . . . . . . . . . . 13 
Madrid (Francisco) 17 
Malla (Agustín García) 17 
Manolete (Manuel Rodr íguez) . . . . 2 
Manolete I I . . 13 
Merino (Félix) 7 
Nacional (Ricardo Añiló) . 22 
Pacorro (Francisco D í a z ) . . . . . . . 5 
Pastor (Vicente). 1 
Pastoret (Francisco Ferrer) 8 
Peribáñez (Pacomio) . . . . 13 
Posada (Francisco)... . . . . . . 16 
Punteret (Juan Cecilio). 7 
Relampaguito (Julio Gómez) . . . . 5 
Saleri I I (Julián S á i z ) . . . . . . . . . . . . 72 
Torquito (Serafín Vigióla). . . 16 
Varelito (Manuel Varé) 3 
Vázquez (Francisco Martín) 26 
Zapaterito (Luis G u z m á n ) . . . . . . . . 3 
L A RE T IRADA DE PASTOR 
Se fué un torero valiente, un gran to-
rero, unv torero con pundonor y ver-
güenza. 
El 23 de mayo, en cuya fecha tuvo lu-
gar la corrida a beneficio del Montepío 
de Toreros, Vicente Pastor mató su últi-
mo toro. 
La Plaza estaba completamente llena; 
el público acudió deseoso en tributar a 
Vicente la ovación cariñosa que se mere-
cía. Su larga ausencia de la Plaza de Ma-
drid, uno de los campos de sus mayores 
triunfos, despertó en los madrileños ver-
daderos deseos por presenciar lo que el 
torero valeroso ejecutase en esta benéfica 
fiesta. Así se explica que los billetes se 
14 
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vendiesen en su totalidad y que en la 
Plaza estuviese lo más escogido de la 
afición madrileña, abundando las muje-
res hermosas, luciendo unas el pañolón 
de Manila y otras la clásica mantilla. 
Era el circo un cuadro hermoso de luz 
y de alegría, al que dio realce y solemni-
dad la presencia de nuestro augusto Mo-
narca Alfonso X I I I . 
Vicente tuvo que efectuar el despejo 
montera en mano, correspondiendo de 
ese modo a la ovación que dió comienzo 
tan pronto apareció al frente de las cua-
drillas. 
El toro estoqueado por el madrileño 
era de Veragua, atendía por "Cabrero", 
de pelo negro, )meano, bastante bien 
puesto de cornamenta. 
Este toro, que fué regalado por el Du-
que, admitió cuatro, puyazos a cargo de 
Cid, Chano y Cornejo, puestos todos 
eilos por el procedimiento del acoso. 
Los matadores de toros Nacional, Sa-
leri I I y Cocherito, pusieron un par de 
banderillas Cada uno y entró en funcio-
nes Vicente Pastor. 
— 21! — 
Delante del palco regio brindó al Rey. 
la muerte de este toro en los siguientes 
términos: 
"Brindo por el Rey de España, por el 
primer madrileño, a quien el más humil-
de de los hijos de Madrid tiene el honor 
de brindar el último toro que mata." 
Entonces fué cuando se tuvo conoci-
miento de que se despedía de su público 
el hijo de esta hidalga tierra. La noticia 
se extendió rápidamente por todo el am-
plio circo y desde aquel momento co-
menzó el homenaje de despedida, siendo 
toda la faena una ovación continuada, 
nutrida, entusiasta. 
Pastor estuvo valiente, se dirigió en 
busca del buey llevando la muleta plega-
da en la mano izquierda y con ella le 
desafió cerca, muy cerca; acometió la res, 
y, según costumbre proverbial en este 
lidiador, dió el primer muletazo con la 
zurda, y así siguió valeroso, sobre todo 
en dos pases de pecho, extremadamente 
espeluznante el primero. 
En terrenos de los chiqueros propinó 
un gran pinchazo, y luego, entrando recto 
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y dando el pecho, enterró todo el acero; 
no por esto dobló el manso, éste se fué 
a los medios y en los medios descabelló, 
doblando "Cabrero" y finalizando desde 
este instante la brillante historia de uno 
de los matadores más valientes de cuan-
tos lucieron el traje de luces. 
La ovación fué grande; el Monarca tiró 
una tarjeta en la que le decía a Vicente 
que subiese al palco. 
Preguntado por el Rey si pensaba to-
rear más, Vicente contestó que de nin-
guna manera, aquel toro que acababa de 
estoquear había puesto fin a su vida ar-
tística. 
Alfonso XIII se ausentó de la Plaza y 
Vicente permaneció en el callejón hasta 
que finalizó el espectáculo, hablando con 
unos y con otros y correspondiendo al 
cariño verdad que en esta tierra le tenían 
sus paisanos. 
La corrida transcurrió en medio de so-
sería extraordinaria, nadie se preocupaba 
de nada, todo > era comentar la retirada 
deLque fué hasta entonces el ídolo popu-
lar, el indiscutible torero macho. 
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Los toros de Veragua y de Tovar resul-
taron medianos en tipo y bravura. 
Cocherito mató dos bichos, y en los 
dos estuvo bien, se le aplaudió, aunque 
no tanto como se merecía. 
Nacional cumplió en los suyos, escu-
chó palmas toreando de capa, en bande-
rillas y en la muerte de su primero que 
era de la casa de Veragua. 
Después de Vicente Pastor, el cjue me-
reció mayores aplausos, el que tuvo la 
tarde redonda y completa, fué Julián Sáiz 
(Saleri l l) . 
Julián toreó bien de capa a sus dos to-
ros y pareó a los dos, escuchando muchos 
aplausos por su manera fácil de llegar y 
colocar los zarcillos. 
El primer bicho que mató era de Ver-
agua; estuvo breve y valiente, dando pa-
ses lucidos, que se aplaudieron. Una es-
tocada corta puso el punto final. 
En segundo término estoqueó un toro 
de Tovar, llamad© "Espartero", berrendo 
en negro. Brindó la muerte de este bicho 
a Vicente, y dió pases tan artísticos como 
valientes, tan superiores como inteligen-
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tes; fué una faena magnífica, refrendada 
con un volapié en todo lo alto, entrando 
y saliendo a la perfección. Se le ovacio-
nó; hubo petición de oreja, que el presi-
dente concedió, y, contento y satisfecho, 
Saleri I I fué y estrechó la mano a Pastor,, 
haciéndole entrega de la oreja que aca-
baba de ganar. 
* 
» * 
Terminó la corrida. Vicente Pastor fué 
despedido con una ovación imponente, 
repetida durante todo el trayecto, justo y 
digno homenaje al lidiador que se retira-
ba después de haber ejercido dignamente 
la profesión. , 
En cuanto llegó a su casa, el torero 
llamó a su hermana Teresa para que le 
cortase la coleta; quedó cortado el apén-
dice y éste pasó a manos de la madre ca-
riñosa como regalo de mayor valimiento 
de cuantos supo hacerle su buen hijo. 
Vicente se ha retirado del toreo a los 
treinta y nueve años de edad. 
Sus campañas de novillero fueron mag-
níficas; el antiguo Chico de la Blusa toreó 
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mucho, habiendo efectuado su débat en 
Madrid el 13 de febrero de 1898. 
El 21 de septiembre de 1902 tomó la 
alternativa de matador de toros de manos 
de Mazzantini, lidiando reses de Veragua. 
Como matador de alternativa toreó las 
corridas siguientes: En el año 1902 cuatro 
corridas; en 1903, 15; en 1904, ocho; en 
1905, siete; en 1906, seis; en 1907, 21; 
en 1908, 23; en 1909, 36; en 1910, 36; en 
1911, 51; en 1912; 56; en 1913, 40; en 
1914, 36; en 1915, 22; en 1916, 27; en 
1917, 18, y en 19Í8, una, que hacen un 
total de 407 corridas. 
Este torero fué el verdadero causante 
de que en la Plaza de Madrid se renovase 
el galardón de conceder orejas, interrum-
pido desde el 29 de octubre de 1876, 
concesión que tuvo lugar el 10 de octu-
bre de 1910, en cuya tarde hizo Vicente 
una gran faena en el toro "Carbonero", 
de la ganadería de Concha y Sierra. 
El 17 de mayo de 1911 se le concedió 
otra oreja: la del toro "Medianito", de la 
vacada de Miura. 
Vicente Pastor hizo lucidas campañas 
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en Méjico y en Lima durante los inviernos 
de 1904, 1905 y 1906, resultando en ex-
tremo beneficiosa la que llevó a cabo en la 
República mejicana durante 1912 y 1913. 
Este espada ha sido también castigado 
por los toros, habiendo sufrido durante 
el tiempo que ejerció la profesión, las si-
guientes cogidas: 
4 de junio de 1899,—En Zaragoza^ y al 
muletear a un bicho de Jorge Díaz, el tal 
le atropelló, y al derrotar, causó a Vicen-
te una dolorosa lesión en un ojo con el 
palo de una banderilla. 
27 de septiembre de 1902.—En Torri-
jos un toro de Otaola le causó abundan-
tes varetazos. 
21 de junio de 1903.—En Palma de 
Mallorca un toro de Aleas le dió un pun-
tazo en la región torácica, a más de oca-
sionarle abundantes contusiones. 
15 de noviembre de 1903.—En Valen-
cia fué herido en la cara por un toro de 
Adalid. 
10 de mayo de 1908.—En Madrid le 
pisoteó un toro de Miura, lesionándole 
una pierna. 
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4 de julio de 1909,—En Marsella un 
toro de Félix Gómez le contusionó la 
pierna derecha. 
19 de septiembre de 1909.—En Madrid 
un toro de Aleas le aporreó, causándole 
importantes contusiones. 
10 de octubre de 1909.—En Madrid el 
toro "Gaseoso", de Olea, le ocasionó 
grandes contusiones en la cara interna, 
tercio superior del muslo derecho. 
30 de julio de 1911.—En Santander el 
toro "Latero", de Miura, le dió una cor-
nada en el cuello y otra en la boca. 
20 de agosto de 1911.—En Bilbao su-
frió una cornada en el brazo izquierdo y 
un puntazo en el escroto, al ser cogido 
por el toro "Cafetero", de Urcola. 
14 de enero de 1912,—En Méjico un 
toro de Ateneo le infirió una herida en la 
eminencia tenar de la mano derecha, de-
jando el hueso al descubierto. 
17 de mayo de 1912.—Graves contu-
siones con hematoma en el muslo dere-
cho, causada por el toro "Mesonero", de 
Miura. 
^ de junio de 1912,—En Pamplona v^-
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retazos y contusiones en la pierna iz-
quierda, ocasionados por un toro de Mu-
rube. 
20 de abril de 1913.—En Madrid resul-
tó seriamente contusionado por un toro 
de Pablo Romero. 
17 de mayo de 1914.^-En Barcelona un 
toro de Campos Várela le dió fuertes va-
retazos en el pecho. 
29 de abril de 1916.—En Sevilla eí toro 
"Recobero", de Miura, le produjo lesio-
nes en la cara y magullamiento general. 
28 de junio de 1916,—Otro miureño le 
contusionó fuertemente en una cadera. 
21 de abril de 1917.—En Sevilla, cor-
nada grave en la región poplítea, inferi-
da por un toro de Miura. 
5 de agosto d^ 1917.—En Santander 
un toro de Trespalacios le causó abun-
dantes contusiones. 
Con Vicente Pastor ha desaparecido 
una figura de valimiento verdad, uno de 
los toreros machos, uno de los lidiado-
res más corajudos, uno de los que habían 
llegado a los primeros puestos después 
de lograrlo a fuerza de realizar labor bue-
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na, encumbrándole sus propios méritos, 
jamás los sueltos de contaduría. 
Que viva dichoso y feliz al lado de los 
suyos es lo que yo le deseo por bueno, 
por honrado, por valiente y por lo buen 
hijo que há sido y seguirá siendo. 
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E L A D I Ó S D E L G A L L O 
El gran Rafael, el que fué uno de los 
toreros geniales, verdadero acaparador 
de la más delicada filigrana, el artista 
por excelencia, el divino calvo, según le 
llamaban algunos, celebró su última co-
rrida en la tarde del día 10 de octubre, 
despidiéndose de sus paisanos los ma-
drileños. 
La fiesta estuvo, como era lógico, con-
curridísima; los boletos se pagaron a pre-
cios altos, y de haber sido mayor la Pla-
za, puede asegurarse que toda ella se hu-
biere llenado, dado el número considera-
ble de aficionados que se quedaron sin 
poder entrar; baste decir que antes de 
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comenzar el espectáculo hubo precisión 
de cerrar las taquillas. 
El Gallo contendió con un toro de Con-
treras, bien criado y bastante bien pues-
to de cornamenta. 
El hermano de José hizo en este su úl-
timo toro, todo cuanto pudo hacer: toreó 
de capa, hizo quites rematándolos rodilla 
en tierra y con la muleta tuvo destellos 
de lo que fué en la época de mayor es-
plendor. 
Mató pronto y acabó descabellando, 
Rafael estuvo sumamente ayudado por 
su hermano. 
Este toro de Contreras, fué pareado por 
Camará, Limeño y Joselito. 
El público tributó una cariñosa ovación 
de despedida en honor del simpático Ra-
fael, que abandona las lides taurinas a 
los treinta y seis años de edad. 
El Gallo brindó su último toro al du-
que de Tovar y luego desde los medios 
lo brindó también a todos los especta-
dores. 
Con Rafael el Gallo desapareció toda 
una época del toreo; con este artista se 
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fué el lidiador más singularísimo de cuan-
tos existieron; él, como ningún otro, tuvo 
ese don especial de indignar a los públi-
cos y dé hacerlos a los pocos instantes 
que, entusiasmados, aplaudiesen su arte 
soberano. El fué siempre una figura dife-
rente de todas las demás, y buena prue-
ba de ello es que las Empresas le contra-
taron, que ocupó lugar preferente en la. 
torería, y que se le toleró todó; pues en 
el Gallo hubo siempre la duda de si sü 
trabajo resultaría magnífico o malo. 
Con Rafael se eclipsó el lidiador mo-
desto que estaba en posesión de los se-
cretos del bello arte de lidiar reses bravas. 
El Gallo era de los que decían, cuando 
alguien le hablaba de alguna de sus fae-
nas desdichadas llevadas a cabo: 
—Ya. verá usted cómo me aplauden 
hoy. Y efectivamente, cuando él se con-
fiaba no había más que aplaudirle de un 
modo entusiasta. 
Otra de las cosas que también decía 
Rafael: "Más vale que digan por allí saltó, 
que no allí le cogió." 
Fué un torero excelente, un banderi-
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llero bueno y un matador regular, bueno 
en algunas ocasiones, pues yo le he visto 
actuar en la Plaza de Madrid con dos 
matadores de toros, de esos que tienen 
fama de meter siempre el acero, y resul-
tar que el encargado de dar esa tarde la 
nota de estoqueador fué Rafael Gómez 
(Gallo). Era un lidiador singularísimo en 
todo, y, por consiguiente, del que se po-
día esperar la realización perfecta de las 
diferentes suertes que el toreo contiene. 
Corridas toreadas 
En 1902, cuatro corridas; 1903, 23; 
1904, 30; 1905, 15; 1906, 18; 1907, seis; 
1908, 41; 1909, 21; 1910, 59; 1911, 58; 
1912,74; 1913, 66; 1914, 71; 1915, 47; 
1916, 38; 1917, 36; 1918, 10, que en 
junto suman 617 corridas. 
El último toro que mató Rafael fué el 
8 de diciembre en la Plaza de Sevilla, en 
una corrida a beneficio de la Congrega-
ción de Nuestra Señora del Rocío. 
El toro estoqueado por el Gallo era de 
la ganadería de Pablo Romero; le toreó 
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bien de capa, hizo una faena de muleta 
cerca y tranquilo, dando un gran pincha-
zo y a continuacién una estocada mag-
nífica. 
Este toro fué pareado por Cuco y Pos-
turas. 
Joseliío 
Quiso que resultase memorable la tarde 
de la despedida de su hermano, y cierto 
-que resultó solemnísima en alto grado. 
Cuando este soberano artista se aprieta 
bien los machos, no hay quien pueda ni 
siquiera intentar las suertes por él inten-
tadas. 
Los toreros más grandes que existieron, 
aquellas figuras que llenaron toda una 
historia del toreo, y que a fuerza de arte 
y de una valentía extraordinaria consi-
guieron ser artistas de valimiento eterno; 
aquellos hombres que sumaron admirado-
res entusiastas y decididos que fueron in-
condicionales suyos; aquellos hombres 
de pelo trenzado que se llamaron Cayeta-
no Sanz, Paquiro, Cúchares, Lagartijo, 
Frascuelo, Espartero, Guerrita, Reverte, 
15 
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Fuentes y Bombita, ninguno, así, rotun-
damente lo digo y lo afirmo, logró hacer 
con el toro las faenas tan completas, tan 
pletóricas de arte que hace ese¿ ran Jo-
selito. 
En esta corrida de la despedida de su 
hermano estuvo inconmensurable de arte 
y valentía. 
Reconocido sin duda al buen público 
de Madrid, que acudió a la Plaza a des-
pedir a Rafael, quiso demostrar m agra-
decimiento esculpiendo una de las pági-
nas más brillantes del toreo y logrando 
de ese modo que la corrida resultase, por 
lo extraordinario de su labor, una de las 
fiestas que no se olvidan, de las que se 
recuerdan siempre, de las que se saquen 
a relucir con frecuencia. 
Desde que salió el toro primero se apre-
ciaron en José deseos grandes de trabajar 
y de hacer labor extraordinaria. 
Ayudó a su hermano de una manera 
portentosa; toreó después ^n sus toros, 
ajustándose muy mucho y rematando con 
ceñidísimos recortes; hizo quites dobles, 
que llevaron todos la marca joselista, re-
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sultando, por consiguiente, de ejecución 
matemática; en banderillas (especialmen-
te en el toro quinto) logró entusiasmar 
al pueblo, poniendo cuatro tremebundos 
pares, que fueron un verdadero asombro; 
con la flámula estuvo artista, estuvo va-
liente, estuvo fenómeno; parece mentira 
que pueda realizarse con un toro faena 
tan colosal. 
De esta enorme labor llevada a cabo 
por García Ortega no pueden darse cabal 
idea nada más que aquellos que la pre-
senciaron; fué toda ella tan completísi-
ma, estuvo tan repleta de valentía, arte 
y dominio que, seguramente, el único 
que pueda igualarla, no superarla, será 
el mismo Joselito. 
Los dos toros que mató el papa-rey 
murieron heridos por lo alto, entrando a 
matar siempre en corto. 
Joselito cortó las dos orejas y el rabo 
del toro "Cigarrón", de Guadalets, se-
gundo de los lidiados por él en esta me-
morable corrida. 
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Limeño y Camará 
Estos dos toreros escucharon muchas 
palmas en esta despedida de Rafael; si 
Limeño estuvo valiente y mató bien su 
toro segundo, muy valiente y muy to-
rero estuvo Camará, heredero directo de 
la valentía y pundonor del gran Macha-
quito. 
Estos dos lidiadores banderillearon 
bien, y el de Córdoba se apretó mucho 
con el bicho que cerró plaza, matándole 
de una gran estocada a volapié. 
En otra corrida, en la que el público 
no estuviese con el entusiasmo que le 
proporcionó la labor de José, hubiere 
destacado bastante más la valentísima 
faena hecha por Camará en el sexto toro 
de Guadalets. 
Los toros 
El primero, de D. Juan Contreras, es-
tuvo bien presentado y cumplió. 
Los seis restantes pertenecieron a la 
vacada del marqués de Guadalets; fueron 
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desiguales en presentación y bravura, re-
sultando buenos los tres últimos, sobre 
todo el quinto y sexto; el cuarto llegó 
bastante nervioso al último tercio. 
Ya se retiró el torero de los grandes 
alborotos; ya mató su último toro en los 
Madriles el lidiador sui géneris; ya aban-
dona el campo donde adquirió fama y 
popularidad, recluyéndose en la vida par-
ticular, donde le deseo tranquilidad y, 
bienestar continuos. 
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